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    PRÓLOGO


    —Todavía no me creo que estemos aquí. Tú, yo y esta playa maravillosa —le digo.


    —Este siempre será nuestro lugar, el lugar donde perdernos, donde no tenemos que escondernos de nadie: nuestro lugar para amarnos siempre.


    —Yo te amo en cualquier lugar.


    —Yo te amaré siempre. 


    —¿Lo prometes?


    —Déjame pensarlo.


    —¡Aarón!


    —Te lo prometo, cariño: lo nuestro es para siempre. 


    —A veces pienso que es un sueño.


    —Un sueño del que jamás despertaremos —lo dice y me besa. En este momento siento que toco la felicidad con las manos. Lo amo, y eso no cambiará nunca.


  




  

    Capítulo 1


    CÓMO EMPEZÓ TODO


    Me llamo Naiara y tengo veinticinco años. Soy licenciada en Turismo y trabajo en una agencia de viajes de Málaga. Pero mis días aquí están contados. Me han ofrecido un puesto como jefa de recepción en un hotel de Madrid. Y aunque tengo mi vida y mi familia aquí, tengo claro que hay que aprovechar las oportunidades que nos da la vida. 


    Para mí todo esto no es tan complicado. Mi familia no se va a mover de aquí, mis amigos estarán como siempre lo han hecho; lo verdaderamente complicado es explicárselo a Lucas. Eso es lo más difícil que voy a tener que hacer en estos días.


    Llevo con él desde los diecinueve años, con algún periodo de descanso, pero sin dejarnos de querer durante estos seis años. Vivimos juntos de alquiler desde hace dos. Nos va bastante bien, con los pequeños roces de la convivencia, pero nada que no hayamos podido solucionar.


    Mis amigas dudan del amor que le tengo por el simple hecho de querer irme a Madrid. ¿Qué hay de malo en conseguir un trabajo mejor y tener la posibilidad de viajar?


    Yo no dudo del amor que le tengo, como tampoco dudo del que él me tiene a mí. Pero también soy realista. Él tiene un trabajo fijo aquí, y no creo que esté dispuesto a seguirme. Tampoco sé si deba de pedírselo. Y con esto no quiero decir que las cosas entre nosotros se vayan a acabar. Simplemente tendremos que vivir con ello. ¿Una relación a distancia? Nunca he creído demasiado en ellas. Pero en este momento, es lo único que nos queda.


    —Hola, amor. ¿Cómo ha ido el día?


    —Hola. Fascinante. He programado dos viajes, y Javier me ha llamado para que le dé un presupuesto para su viaje a Tailandia. ¿Y tú?


    —He tenido un problema con una sesión de fotos. Pero todo bien.


    —Tengo que contarte algo, Lucas.


    —Dime, amor.


    —Creo que no te va a gustar nada; lo cierto es que cuando lo hice no pensaba que me contestarían tan rápido.


    —Dime lo que sea. Me estás asustando.


    —He encontrado un trabajo en Madrid, de jefa de recepción. Tengo que estar allí en un mes. —Lo suelto y cierro los ojos. No sé si estoy preparada para su respuesta.


    —¿Un mes? ¿Y desde cuándo lo sabes?


    —Me llamaron hace un par de días. Tengo la entrevista el viernes. Pero me han dicho que tengo muchas posibilidades. No es algo fijo todavía, pero confío en que las cosas salgan bien.


    —¿Y nosotros? ¿Dónde quedo yo en tus planes?


    —No quiero dejarte, si es lo que quieres decir. Pero tampoco te puedo pedir que me sigas. Tú tienes tu trabajo aquí. Quizás allí podrías buscar poco a poco, no sé. Podríamos vernos los fines de semana. Podemos organizarnos.


    —¡Naiara, por favor! Tú no crees en las relaciones a distancia.


    —No sería para siempre. Tampoco puedo darte muchas más opciones.


    —¿Y por qué tan lejos? ¿No hay hoteles aquí o más cerca?


    —Sí, claro que los hay. Y también sabes lo difícil que es meterse en este mundo. Me gusta trabajar en la agencia, pero tú, al igual que yo, sabes que no es el trabajo de mi vida. No puedo desaprovechar la oportunidad.


    —No sé, Naiara. Creía que estábamos bien, y ahora me sales con que te vas a Madrid.


    —Mira, piensa lo que quieras. Pero hace mucho tiempo te dije que no dejaría que mis planes cambiaran por nada ni por nadie. Si yo ahora decidiera quedarme por ti y el día de mañana tú y yo no estuviéramos juntos, yo hubiera perdido mi oportunidad, y me arrepentiría siempre. No te digo que lo dejemos. Quizás, llegue allí y no consiga acoplarme o te eche demasiado de menos, pero déjame probar. Es una buena oportunidad. —Se queda pensativo y me mira.


    —¿Me quieres?


    —Sí, Lucas, te quiero mucho. Estoy enamorada de ti. Si no fuera así, te hubiera dejado hace mucho tiempo.


    —¿Sobreviviremos a esto?


    —Por supuesto que sí.


    Después de todo, la conversación no fue tan mala. Cuando me doy cuenta estoy en Madrid, en el Hotel Vincci de Gran Vía, a punto de entrar a la entrevista que puede cambiar mi vida.


    La entrevista sale según lo esperado. La persona encargada de ello me dice que a lo largo del día recibiré una respuesta. Yo he aprovechado para pasar el fin de semana aquí. Me quedo en casa de mi amiga Marina. Nos conocimos en un viaje de fin de curso hace ya ocho años. Desde entonces, prometimos que todos los años cogeríamos unos días para irnos juntas. Y eso hemos hecho; a pesar de que las dos tenemos pareja, hemos cumplido con esa promesa, y yo espero seguir haciéndolo. Esa misma tarde, un poco antes de las cinco, recibo una llamada. ¡El puesto es mío!


    —¡Es mío! ¡Es mío!


    —¿El qué, loca? —me dice Marina.


    —¡El trabajo! ¡Me han cogido!


    —¡Qué bien!¡Esto hay que celebrarlo!


    —Desde luego.


    Llamo a Lucas y, aunque su voz no está llena de entusiasmo, sé que se alegra por mí. Me dice que me quiere y que todo saldrá bien. Cuando cuelgo, mi cara denota preocupación.


    —¿Pasa algo, Nai?


    —En realidad, sí. No sé qué pasará con Lucas. Tengo miedo de que lo nuestro se acabe. Mis amigas dicen que no lo quiero demasiado si soy capaz de irme tan lejos.


    —¡No digas tonterías! Lleváis años juntos, nena. Y yo he podido ver lo que te quiere. ¿Sabes qué creo? Que tarde o temprano se vendrá para acá. Hazme caso.


    —No sé. ¿Crees que estoy haciendo bien?


    —Claro que sí. Es una oportunidad estupenda. No sientas que te estás equivocando, porque no es así.


    —No sé…


    —Claro que lo sabes. Él no se va a ir de tu lado. Te quiere demasiado. ¡Vamos, anímate! Por cierto, ¿cuándo empezarás a traer tus cosas?


    —¿Mis cosas?


    —Claro. ¿Dónde piensas vivir?


    —No quiero abusar de ti.


    —No es abusar. Me viene bien la compañía. Y tú no estás para estar sola. Además, no conoces a nadie aquí. Tengo que presentarte a mis amistades. Empezaremos esta noche. —Las dos reímos. A pesar de lo poco que nos vemos, puedo decir que es mi mejor amiga. No hay día que no hablemos. Marina ha estado en todos los malos momentos, y ha sido partícipe de los mejores de mi vida.


    Esa noche salimos por Madrid, cenamos y tomamos algo con algunos de sus amigos. Solo puedo decir que nos lo pasamos genial. Quizás esta ciudad tenga mucho que ofrecerme.


  



		
			Capítulo 2

			MALETAS EN MANO

			Semanas más tarde, me veo haciendo la maleta. He intentado pasar el mayor tiempo posible con Lucas. Noto su tristeza, y eso me hace sentir culpable. A veces me arrepiento de la decisión que he tomado.

			Organizo una fiesta de despedida con todos mis amigos. No sé cuánto tiempo pasará hasta que volvamos a reunirnos todos. Porque siempre acabas diciendo que pronto, pero no sé por qué eso al final no ocurre. Voy a echar de menos mi playa, su olor, la brisa del mar, mis paseos por la orilla, mi tierra, mi Málaga. Empieza un nuevo camino en mi vida.

			Llegó el esperado día. El día de la despedida. Consigo convencer a mis padres para que no me acompañen a la estación del AVE. No me gustan las despedidas. No me gustan esas escenas de gente llorando en los aeropuertos, en los trenes. Tampoco quería que me acompañara Lucas, ese va a ser el peor trago de todos. Pero, ¿cómo le dices a tu novio que no quieres despedirte de él?

			—No te preocupes. Todo va a ir bien. Si te preocupa que conozca a alguien, eso no pasará, amor. Yo tengo claro lo que siento por ti. Todo va a salir bien, cariño. Nos veremos siempre que podamos. Siempre puedes venir los fines de semana.

			—Quiero creerte.

			—Hazlo. Nunca te he fallado. Lo nuestro no es una relación de niños. Es una relación sólida. Créeme. Todo saldrá bien. Podemos con esto. —Me abraza y lo beso. Es lo único que necesito en este momento. Tengo que hacerme fuerte delante de él, pero puede que yo tenga más miedo de que esto no funcione.

			No he parado de llorar en todo el viaje. Dejo mucho atrás y, aunque he tratado de que no me afecte, supongo que en el fondo es algo inevitable.

		

	
		
			Capítulo 3

			LA TRISTE REALIDAD

			La vida en Madrid no me está resultando nada fácil. Llego agotada a casa. Echo de menos todo lo que dejé. Mis pensamientos son todos para Lucas. Hace veinte días que no nos vemos. Más de los que nos habíamos prometido. Pero mis horarios son infernales. Librar los fines de semana es complicado y él, entre semana, es imposible que pueda venir a verme. Y yo, con lo cansada que estoy, no puedo pensar en hacerme un viaje a Málaga en dos días. Ida y vuelta. Pensé que todo sería más fácil, pero no lo está siendo. Solo llevo cuatro meses aquí y estoy a punto de tirar la toalla. Es evidente que de cara a Lucas pongo mi mejor voz y le digo que todo está bien. Pero está claro que esa no es la verdad. La verdad es que estoy a punto de salir huyendo de aquí. A lo único que nos dedicamos por teléfono es a discutir. Empiezo a pensar que nuestra relación se ha estancado. A veces pienso que… Marina me saca de mis pensamientos.

			—Nena, esta noche salimos.

			—No tengo ganas, Marina.

			—No te he preguntado si las tienes. Tienes que salir. Tu vida es de casa al trabajo y del trabajo a casa. Te pasas las noches llorando cuando estás aquí. Eso no es sano. Vamos a salir con estos un rato y nos distraemos, ¿vale?

			—¿Tengo otra opción?

			—No, la verdad es que no.

			Y eso hacemos: salimos. Y lo pasamos bien. Pero lo que no sabíamos es lo que nos tenía preparado el destino.

			Llevamos a los chicos, y volvemos a poner rumbo a casa: un destino al que nunca llegamos.

			Marina sube la música; se escucha a Moret, y cantamos tan alto que es imposible distinguir su voz de las nuestras. «Cómo te atreves a volver, a darle vida a lo que estaba muerto…».

			No me percato de que Marina aumenta la velocidad del coche, y creo que ella misma tampoco. Y solo puedo decir que fue como en las películas. Un coche de frente, un volantazo, y ver mi vida pasar como en un carrete de fotos. Humo, mucho humo y sangre; recuerdo la cara de Marina llena de sangre. Después de eso, sentí que mi cuerpo estaba cansado y solo quería dormir.

			No recuerdo nada más que tener mucho sueño; ni siquiera me acuerdo de haber llegado al hospital: no recuerdo nada. Sé que estoy aquí, con pasillos llenos de gente, quiero hablar, pero por alguna razón nadie me escucha. Se acerca una enfermera a mí.

			—Tranquila, cariño. Todo está bien, no te preocupes. Pronto te pondrás bien. ¿Tienes dolor? ¿Puedes oírme? —Claro que la oigo, pero no puedo contestar. Intento moverme, pero tampoco puedo. Veo cómo me limpia los ojos con una gasa: supongo que estoy llorando, aunque ni siquiera me he dado cuenta. Vuelvo a caer en ese sueño otra vez.

			De nuevo abro los ojos. No puedo mover el cuerpo; consigo mover un poco la mano, pero sigo sin poder hablar. Siento que alguien se acerca a mí. Es mi padre; me coge la mano, pero no puedo hablar con él. Él me habla, me pregunta si lo escucho. y no puedo contestarle ¿Qué me pasa? ¿Por qué no puedo contestar si escucho todo lo que me dicen?

			Alguien entra en la habitación.

			—Buenos días, soy Aarón, el cirujano. Estoy llevando a su hija.

			—Dígame, doctor, ¿por qué no se despierta?

			—Bueno. No se alarmen, es algo normal. Todavía la tenemos sedada; la operación de las vértebras fue bien, y los signos vitales están bien. Poco a poco le iremos quitando la sedación e irá a mejor, no se preocupen. El mayor peligro ya ha pasado. Fue un accidente complicado, supongo que ya se lo habrán contado, y su hija ha tenido mucha suerte.

			—Lo sabemos. Podría haber sido mucho peor. Pero verla así nos angustia mucho.

			—Solo podemos esperar y ver cómo evoluciona. No puedo decirles mucho más, de verdad. Estamos cuidando de ella. No se preocupen.

			—Lo sabemos. Gracias por todo, doctor.

			—Es mi trabajo. Cualquier duda que tengan estaré por aquí.

			Oigo todo lo que dicen, pero, aunque quiero, no puedo contestar. El sueño vuelve de nuevo…

			Después de días de visitas, consigo despertarme. Abro los ojos, pero veo muy borroso. Oigo una voz que no consigo reconocer.

			—Hola, Naiara ¿Cómo te encuentras? ¿Puedes oírme? —Muevo la cabeza, pero no puedo hablar.

			—Tranquila. No te pongas nerviosa. Solo contéstame con la cabeza. ¿Sabes dónde estás? —Asiento—. ¿Sabes quién soy yo? —respondo que no con la cabeza.

			—Soy Aarón, el cirujano. Estás todavía un poco sedada, pero necesito saber si te duele mucho para intentar bajarte la sedación. ¿Crees que puedo bajarla, Naiara? —Asiento con la cabeza.

			—Estupendo. Voy a pedir que te bajen la sedación. —Siento que se va y muevo la mano.

			—Dime, Naiara. ¿Necesitas algo? —Lo cojo de la mano. Abro los ojos y consigo verlo algo mejor. Él me devuelve el apretón de la mano—. Tranquila, todo pasará y estarás mejor, no te preocupes. Me suelta la mano y se va. Agradezco el contacto, aunque sea con alguien que no conozco.

			El tiempo pasa, y no se ni en qué día vivo. He conseguido despertarme y puedo hablar. Sigo en la cama. Recibo órdenes del médico, pero quiero levantarme ya. Por fin puedo hablar con mis padres.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			—Hola. Me siento muy cansada y con dolor, pero tengo ganas de salir de aquí ya. ¿Cuándo voy a poder irme?

			—Tranquila, cariño. Tienes que recuperarte. No tengas prisa.

			—Mamá, tengo que preguntarte algo.

			—Dime, cariño. Lo que quieras.

			—¿Cómo está Marina? ¿Por qué nadie me ha hablado de ella?

			—Tranquila. Ya habrá tiempo para hablar de eso. Tú solo tienes que pensar en recuperarte.

			—¿Qué piense en recuperarme? ¡Quiero saber dónde está mi amiga! Dime qué está pasando, mamá.

			—No puedo decirte nada. Lo siento.

			—¿Cómo que no puedes? Por supuesto que puedes. —Entra un médico.

			—¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué estás tan alterada, Naiara?

			—¿Y a usted qué le importa?

			—Me importa porque tengo que responder por ti. Soy yo el que está controlándote aquí.

			—No hace falta que lo haga.

			—Siento decirte que en mi trabajo mando yo. Lo siento, pero tienen que salir fuera. Vamos a darle algo para que se relaje.

			—Adiós, cariño. Nos vemos más tarde. —Ni contesto.

			—No quiero que me des nada. No necesito relajarme.

			—Me trae sin cuidado lo que tú me digas.

			—Pues imagínate lo que me puedas decir tú a mí. Necesito saber algo: ¿crees que serás capaz de contestarme?

			—A lo mejor.

			—Necesito saber cómo está mi amiga, nadie quiere contestarme.

			—Pues no seré yo quien lo haga. Lo siento.

			—¡Eres un imbécil!

			—¡Ten cuidado con lo que dices!

			—No me das ningún miedo.

			—Tú a mí tampoco. Te queda mucho que aprender todavía.

			—Sí, quizás cuando llegué a tu edad aprenda, ¿no?

			—Creo que ni llegando a mi edad.

			—¡Espero salir pronto de aquí para no verte más la cara!

			—Pues tómatelo con calma porque te queda, nena.

			—No me llames así.

			—Me marcho, volveré más tarde.

			—Me harías un favor si no lo hicieras.

			—Tendrás que soportarme todavía más tiempo.

			Se marcha. ¿Este tío de qué va? ¿Qué cojones le pasa conmigo? Estoy deseando perderlo de vista. Lo necesito. Y también necesito saber por qué la gente no quiere contarme nada de Marina. Empiezo a preocuparme; si ella estuviera bien, ya hubiera venido a verme, estoy segura.

			Me despierto muy alterada: estoy angustiada y no puedo respirar. He vuelto a tener esas malditas imágenes del coche en mi mente. ¿Por qué no consigo recordar nada más? ¿Por qué la última imagen que tengo es de mi amiga llena de sangre?

			Las enfermeras entran, intentan sujetarme, pero yo no quiero; necesito respuestas.

			—Hay que llamar a Aarón. No podemos ponerle nada si no lo autoriza.

			—Voy a buscarlo ahora mismo. —Hablan entre las enfermeras.

			Minutos más tarde lo oigo llegar.

			—Vamos a subirle la sedación. Yo me ocupo de ella.

			—Naiara, tranquila. Dime qué te pasa. Tienes que tratar de tranquilizarte.

			—No puedo; por favor, no vuelvas a sedarme, no quiero volver a dormirme. Por favor, me da mucho miedo, no quiero. —Lloro desconsoladamente.

			—Tranquila. Si no tratas de poner de tu parte y tranquilizarte, no puedo hacer nada. —Me coge de la mano—. Todo va a estar bien. Quiero hablar contigo, pero para eso necesito que te tranquilices, por favor.

			—No puedo, de verdad. No quiero. Tengo pesadillas. No quiero volver a dormir. No puedo quedarme dormida. No quiero estar sola. No me dejes sola.

			—No voy a dejarte sola. Te lo prometo. Relájate. Voy a ponerte algo para que te tranquilices, pero que no te deje dormida. Ahora vengo. —Veo que sale. Sus palabras me han tranquilizado, pero no puedo dejar de pensar en esas malditas imágenes; tengo pánico a quedarme dormida. Entra una enfermera y veo que mete algo por la vía. Lo vuelvo a ver que entra.

			—¿Mejor?

			—Dime que no me voy a dormir.

			—No, la dosis que te he puesto no te va a dormir, solo te va a relajar. Soy un hombre de palabra. Voy a dejar que te tranquilices y dentro de un rato volveré.

			—¿Te vas?

			—Sí, pero tranquila, no te va a ser muy fácil deshacerte de mí. Tengo guardia toda la noche.

			Y la verdad es que, aunque es un imbécil, en este sitio él es el único que puede ayudarme. Quizás no me convenga tenerlo de enemigo. Por fin consigo relajarme y, sin darme cuenta, me quedo dormida.

		

	
		
			Capítulo 4

			MALAS NOTICIAS

			Me vuelvo a despertar sobresaltada. Las pesadillas han vuelto. Me dijo que no me dormiría, y me ha engañado. Supongo que para ellos es mucho más fácil sedarme.

			—¿Otra vez las pesadillas? —Él ha vuelto.

			—Sí. Me prometiste que no me dormiría. Me engañaste.

			—Naiara, te puse una dosis muy baja, pero estabas tan alterada que tu cuerpo necesitaba descansar. ¿Quieres que hablemos sobre las pesadillas?

			—¡Qué fácil es para vosotros!, ¿verdad?

			—¿De qué hablas?

			—Cuando os estorbamos nos sedáis y asunto resuelto.

			—Naiara, te he sedado porque te ha subido la tensión. Si no lo hubiera hecho, probablemente hubiera sido mucho peor y estaríamos lamentando otra cosa. Yo no sedo a nadie por gusto, lo hago porque realmente lo necesita.

			—No tenéis ni puta idea de nada.

			—¿Y tú sí?

			—De algunas cosas, por supuesto. Otras parece que no queréis contarme.

			—Hagamos un trato. Tú me cuentas algo y yo te cuento algo que tú quieres saber.

			—No pienso hacer tratos contigo.

			—¡Vaya! Hace un rato me pedías que no te dejara sola, y ya vuelves a tratarme como si te hubiera hecho algo imperdonable.

			—No te lo creas tanto. Estaba muy nerviosa, no sabía lo que decía. Me sigues pareciendo un imbécil.

			—De acuerdo. Ya veo que contigo es imposible. Si cambias de opinión, voy a estar por aquí toda la noche. Por cierto, te he prohibido la visita de esta tarde, no quiero que vuelvan a alterarte.

			—¿Por qué has hecho eso?

			—Porque no puedes volver a ponerte así. Si mañana estás mejor, podrán verte.

			—Sigo diciéndotelo: estoy deseando perderte de vista.

			Se marcha sin decir nada. Estoy harta de que todo el mundo quiera decidir por mí. Solo tengo dos visitas al día, y este imbécil me quita una. ¿Qué quiere? ¿Torturarme? Necesito ver a Lucas.

			Las horas pasan como si fueran días; el reloj parece que no corre, y tengo demasiado tiempo para pensar y darle vueltas a las cosas. Intento poner en orden qué pasó esa maldita noche; cierro los ojos e intento recordar lo que ocurrió.

			No recuerdo todo lo que sucedió esa noche. Hay momentos que están borrosos. Recuerdo que bebimos y cogimos el automóvil; sonó una canción. Me acuerdo de mi amiga inconsciente en ese asiento, llena de sangre. Yo no sé si fui capaz de hacer algo por ella, joder. Quizás mi amiga está muerta por mi culpa. ¿Por qué no la convencí para que no cogiera el coche? Vuelvo a llorar; tengo tanto dolor dentro que creo que nunca se irá de mí.

			—¿Estás bien? —El señor imbécil ha vuelto.

			—No, claro que no estoy bien. —Se acerca a mí.

			—Sé que es muy duro todo esto. Todavía tienes muchas cosas que asimilar. Date tiempo. Las cosas no son tan fáciles.

			—¿Duro? ¿Tú qué sabrás? Tuve un puto accidente que se podía haber evitado. Estoy en esta puta cama, llena de dolor, y no solo físico. Me duele el alma. ¿Y sabes por qué? Porque la última imagen que tengo de mi amiga es que estaba llena de sangre. Nadie me dice nada. ¿Mi amiga está muerta? ¿Es eso? ¿Eso es lo que me estáis ocultando?

			—Sé lo que es un accidente. Los veo a menudo por aquí. Y veo cosas mucho peores que esto, te lo puedo asegurar. Te dije que yo te contaría si tú lo hacías conmigo. ¿Hay trato?

			—Pactaría con el mismo diablo por saber dónde está mi amiga, no lo dudes.

			—De acuerdo. Pues empieza.

			—No. Empieza tú.

			—No, no. ¿Crees que soy tonto? Bueno, sí, claro que lo piensas; me has llamado como quince veces imbécil desde que nos conocemos… Si quieres saber algo, tienes que contarme qué recuerdas y qué sucede en tus pesadillas.

			—Está bien. No recuerdo demasiado, sé que salimos; tengo algunas imágenes en mi mente de esa noche, pero algunas escenas están borrosas. Sé que estuvimos de fiesta, que me monté en el coche con mi amiga. El sonido de una canción, y de ahí solo su imagen llena de sangre, inconsciente. No sé si fui capaz de ayudarla. ¡Joder! Eso es lo que me está atormentado. Yo podía haber impedido eso y no lo hice. ¿Por qué no le dije que no cogiera el coche? En el fondo yo también pensaba que por unas copas no iba a pasar nada. Y encima tengo que dar gracias de que estoy viva, porque podría haber sido mucho peor para mí. No tengo ningún derecho a quejarme cuando ni siquiera sé dónde ni cómo está ella. ¿Lo entiendes?

			—¿Eso es lo que aparece en tus pesadillas?

			—Sí. Veo su cara, sangre y no puedo moverme para ayudarla. Y eso es lo que me inquieta: no sé cuándo deja de ser un sueño o una realidad.

			—¿Qué ocurrió después de eso?

			—No. No sé quién me trajo. No tengo ningún recuerdo después de eso. ¿Cómo entré aquí? ¿Tú me viste?

			—Yo no estaba. Yo estuve en la operación, junto con otros compañeros. Entraste inconsciente. Creo que en algún momento la cosa se puso muy tensa. No sabíamos si había lesión en el cráneo, pero finalmente pudimos descartarlo. La operación salió muy bien, y el resto ya lo sabes.

			—¿Podría haber muerto?

			—Podrías…, pero estás aquí. Quédate con eso: es lo más importante.

			—¿Y mi amiga? ¿Tú la viste? ¿Está aquí? Dímelo, por favor.

			—Necesito saber que estás preparada para oír lo que te voy a contar.

			—Lo estoy. Sácame de esta agonía ya, por favor.

			—Está bien. Yo, al igual que ocurrió contigo, no la vi entrar. Y evidentemente no estuve en el quirófano con ella. Pero sé lo que me han contado.

			—¿Y?

			—Entró con varias fracturas. Pero lo más considerable es que tenía daños en el cerebro. Trataron de hacer lo posible por ella, pero…

			—¡Dios mío! ¿Está muerta?

			—No. Está… está en coma, Naiara. Parece que tiene lesiones cerebrales. Siguen haciéndole pruebas, pero la cosa no tiene buena pinta.

			—¡No puede ser! ¡Ella no! —Comienzo a llorar.

			—Tranquila. Ahora tú tienes que ser fuerte, tratar de reponerte y recuperarte lo antes posible. Creo que sería bueno que hablaras con las psicólogas.

			—¿Crees que estoy loca? No voy hablar con ningún loquero. Yo no necesito que nadie me diga lo que ya sé. Nadie va a devolverme a mi amiga. Me darán pastillas para tenerme zombi todo el día y no pensar en lo mala amiga que soy por no impedir algo tan fácil.

			—Claro que no estás loca. Y nadie va a darte ninguna pastilla. Pero pueden ayudarte a que descanses, a que las pesadillas vayan mejorando y, sobre todo, a que te desahogues. Es lo que más necesitas en este momento.

			—Yo solo quiero volver a ese día y que todo esto no esté pasando.

			—Eso no puedes hacerlo. Pero sí puedes tratar de que las cosas vayan mejor.

			—Yo no necesito eso.

			—Bueno, yo te he dado mi consejo. Creo que las cosas irían mejor si tuvieras la oportunidad de desahogarte.

			—No quiero desahogarme con ningún desconocido.

			—¿Y yo? ¿Ya no te parezco un imbécil?

			—Siento lo que te dije. A veces me pierde la boca. Bueno, a veces no, siempre. Perdóname.

			—No te preocupes. Yo tampoco estuve muy acertado. De todas formas, estoy acostumbrado a estas cosas. Es mi pan de cada día aquí.

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por escucharme. No tenías por qué hacerlo

			—Me gusta preocuparme por la gente. Aunque cueste entenderlo, mi trabajo no es solo entrar en el quirófano. Hay muchas cosas más detrás de eso.

			—¿Amigos, entonces?

			—Amigos.

			—¿Crees que podría ver a mi amiga?

			—Por el momento no. Primero tienes que recuperarte. Pero te prometo que trataré de que sea lo antes posible.

			—Gracias. ¿Cuándo voy a salir de aquí?

			—Creo que mañana. Si todo sigue como hasta ahora, mañana podrías estar en planta ya.

			—¿Y ahora qué?

			—Bueno, arriba te visitarán los traumatólogos.

			—¿Y tú?

			—Bueno, yo por suerte tengo tres días libres. Pero cuando vuelva pasaré a ver cómo estás.

			—¡Vaya! No viven tan mal los médicos, ¿no?

			—Bueno… ¿Tengo que recordarte que voy a quedarme toda la noche aquí?

			—Cierto. Me vas a perdonar, pero no recuerdo tu nombre.

			—Aarón.

			—Aarón. Gracias. ¿Crees que podría hacerte una pregunta?

			—Claro.

			—¿Tiene mi amiga alguna posibilidad de recuperarse? No me engañes, por favor.

			—Es muy complicado. Estas cosas son muy complejas. Pero no voy a engañarte: la cosa no tiene un buen color. —Se me vuelven a escapar unas lágrimas—. Tienes que estar fuerte, creo que lo eres. Solo tienes que pensar en recuperarte. Y cuando tú lo estés ya pensarás en lo demás.

			—No es tan fácil.

			—No he dicho que lo sea. Bueno, te dejo que descanses.

			—¿Ya no nos vamos a ver más?

			—Sí. Pasaré a verte antes de irme.

			—¿A dormir?

			—Aunque no lo creas, cuando salgo de aquí, en lo último que pienso es en dormir.

			—Yo creo que no sería capaz de aguantar.

			—Créeme: a todo te acabas acostumbrando. Yo ya prefiero las noches.

			—Eres raro.

			—Quizás. Te dejo, pasaré luego. Trata de descansar.

			—Me pides algo imposible.

			Me regala una sonrisa y se marcha. Y yo cierro los ojos, poniendo en orden todo lo que me ha dicho. Mi amiga… La vida nos juega malas pasadas. Mi amiga sin despertar, y yo, aunque no puedo quejarme porque lo mío tiene solución, me torturo pensando en qué hubiera pasado si las cosas, esa noche, hubieran sido diferentes. ¿Por qué ella y no yo? ¿Por qué de la noche a la mañana la vida decide que tenemos que sufrir? ¿Por qué las cosas cambian en una décima de segundo? Hace tan solo unos días discutíamos porque no había recogido la ropa o el lavavajillas. En ese momento me parecía el mayor enfado del mundo. Ahora…, ahora me parece la tontería más grande del mundo. Solo valoramos las cosas cuando por algún motivo nos las quitan. Y luego nos lamentamos.

		

	
		
			Capítulo 5

			INTENTANDO QUE LAS

			AGUAS VUELVAN A SU CAUCE

			Después de la charla con Aarón me encuentro mejor. He conseguido dormir, aunque las pesadillas no desaparecen. Vuelve a entrar Aarón a verme.

			—¡Vaya! Pensaba encontrarte dormida.

			—Hola. He dormido mejor, pero las pesadillas han vuelto a despertarme. ¿Algún día desaparecerán?

			—Sí. Claro que sí. Es pronto todavía. ¿Has pensado en hablar con las psiquiatras?

			—Ya te dije que no voy a hablar con ningún loquero.

			—No son loqueros. —Ríe.

			—Claro, ¿qué vas a decir tú? Son colegas tuyos.

			—Hazme caso: prueba. Si ves que en una visita no te convencen, yo les diré que no vuelvan.

			—¿Por qué haces todo esto?

			—Es mi trabajo.

			—Entonces, eres igual con todo el mundo, ¿no?

			—No. Con las chicas guapas que me insultan, me porto mejor. —Me sonríe y me guiña un ojo. Me sonrojo, algo con lo que no estoy muy familiarizada. Ningún hombre tiene ese poder sobre mí. Ni siquiera Lucas.

			—Ya te pedí perdón.

			—Era una broma. Bueno, yo venía a despedirme de ti. Dentro de un rato se acaba mi turno. Espero que cuando vuelva ya estés recuperada.

			—¿En tres días? No lo creo.

			—Verás que sí. Si necesitas cualquier cosa…

			—¿Te llamo? —¿Eso lo he dicho en voz alta? Va a pensar que estoy intentando ligar con él. Naiara, deja de ser idiota. Tienes novio.

			—Ya veo que estás más animada. —Se ríe—. Me refería a que si necesitas cualquier cosa, puedes pedírselo a mis compañeras. Les he dicho que te traten bien.

			—Gracias. ¿Entonces, no vuelves? ¿Aunque te llamaran por algo?

			—Son mis días libres. No seas ceniza, por favor. Si hubiera algo muy grave, tienen orden de poder llamarme, claro. ¿No querrás que me llamen, verdad?

			—A lo mejor sí… —Creo que la sutileza no va conmigo. Estoy segura de que este hombre tiene novia. No me había fijado hasta ahora, pero… ¡no puede ser más guapo! Tiene el pelo oscuro, alborotado y unos ojos grises que, a través de ellos, podría verse el mismísimo cielo. Sus labios son carnosos; en este momento están mojados por su propia saliva, y eso me hace pensar en infinitas cosas que podría hacer con su boca. Tiene un cuerpo digno de los dioses. Está fibroso y es alto. Mis pensamientos son para él: no puedo parar de imaginarme cómo será este hombre en la cama… Vuelve a hablarme y regreso a la realidad.

			—Yo espero que no. Necesito descansar y tú, también. Pórtate bien, hoy subes a planta. En tres días nos vemos.

			—Gracias. Disfruta de tus días libres.

			—Lo haré, gracias.

			Vuelve a dedicarme una de sus sonrisas y se va. ¿Qué pasa con este hombre? Está claro que nunca se fijaría en mí. Solo se ha preocupado porque es su trabajo nada más. Y yo parecía una tonta salida detrás de él. Debe creer que soy una golfa… Lucas debe de estar angustiado por mí y yo pensando en tonterías con este hombre.

			Esa mañana por fin me suben a planta. Mis padres se pasan todo el día conmigo. El día se me hace muy largo, a pesar de que ellos me sacan conversación. Me dicen que Lucas quiere entrar a verme, pero que no puedo tener tantas visitas juntas. Lo cierto es que yo solo puedo pensar en la desesperación de no poder moverme. Sigo teniendo demasiado tiempo para darle vueltas a la cabeza y las pesadillas cada vez se hacen más constantes. He decidido hablar con las psiquiatras; voy a darles una oportunidad, aunque no tenga ninguna confianza al respecto.

		

	
		
			Capítulo 6

			PENSANDO EN TI

			Hoy he conseguido levantarme, aunque solo ha sido de la cama a la silla. Prácticamente no aguanto sentada, y los dolores empiezan a ser insoportables. Las enfermeras han comenzado a conocer mi carácter; he echado a mi madre. No estoy de humor para estar con nadie, necesito estar sola. He pedido que bajen las psiquiatras. Necesito hablar con alguien neutral, que me quite este sentimiento de culpa que no me deja vivir.

			Como si eso fuera poco, también le podemos sumar que me he pasado estos tres días pendiente del médico, contando el tiempo que faltaba para que viniera. Mañana ya estará aquí. Soy la persona más absurda que anda por aquí. ¿Cómo es posible que no deje de pensar en él? ¿No tengo suficientes frentes abiertos? ¡Vamos, por favor, yo no soy así!

			La charla con la psiquiatra me ha dejado muy tocada. He conseguido recordar más cosas de esa noche y del momento del accidente. Ella me ha dicho que es normal que me sienta así, que el sentimiento de culpa acabará desapareciendo y que el dolor que tengo disminuirá en el momento en el que yo suelte todo lo que llevo dentro. No le ha sido fácil: me ha dicho que es muy difícil conseguir que yo me abra. Y lleva toda la razón. Estoy acostumbrada a lidiar con mis propios problemas y tratar de que jamás se me note lo que me pasa. Y ella dice que eso es un problema que más adelante también habrá que tratar. Hay algo que me ha gustado y que ha hecho que quiera volver a repetir la visita: no ha hablado de pastillas. Tan solo me ha preguntado y ha dejado que hable. Para mí ha sido importante. 

			Las enfermeras han entrado varias veces para preguntarme si necesito algo, pero lo cierto es que no. Solo quiero descansar. Les he dicho que no quiero visitas, ni siquiera he cenado. Solo quiero llorar, ahogarme en mi tristeza durante horas. No me importa si no salgo de ahí. No me importa nada en este momento. Nadie puede devolverme a mi vida de antes, nadie puede cambiar lo que sucedió.

			—Naiara, cariño, ¿necesitas algo? —pregunta la enfermera.

			—No. Gracias.

			—¿Quieres que te traiga algo para que puedas descansar?

			—No, de verdad. Estoy bien, solo necesito estar sola. No tengo un día muy bueno.

			—Estamos aquí por cualquier cosa que necesites. Avísanos, ¿vale?

			—Gracias.

			La enfermera se marcha, yo me recuesto de lado y por fin, después de tantos días, cojo el móvil Veo mensajes y mensajes. Marco el número de Lucas: necesito hablar con él.

			—Hola…

			—Hola, nena. ¿Cómo estás? He estado en el hospital, pero no me han dejado pasar. Te he llamado, pero el móvil estaba apagado.

			—Lo sé. Estoy teniendo unos días un poco difíciles.

			—¿Por qué no quieres verme, Naiara?

			—No quiero que me veas así.

			—Yo necesito verte y abrazarte.

			—Yo también necesito abrazarte. Me siento muy sola, Lucas.

			—No estás sola, amor. ¿Necesitas que vaya?

			—Me gustaría que vinieras mañana. Creo que lo necesito.

			Cuando cuelgo, no puedo evitarlo y voy a la galería de imágenes de mi teléfono. Necesito recordar más cosas de ese día; estoy segura de que tendré fotos en galería. Pulso y ahí están: fotos con los amigos de Marina y fotos con mi amiga, sonriendo, con copas en la mano, y un video donde se os oye a las dos saludando, cantando y recordando por qué estudiamos Turismo. La cantidad de viajes que teníamos pensado hacer y todo nuestro futuro se han truncado. Ya nada de eso tiene sentido si ella no está conmigo.

			Lloro. Lloro por todo el dolor que tengo dentro. He perdido a mi amiga, mis sueños, mi vida. Siento que me falta el aire, tengo taquicardias y la cabeza me da vueltas. Tiro de la cuerda para que venga la enfermera. Entra corriendo.

			—Naiara, ¿qué pasa?

			—Me ahogo, no puedo respirar —consigo decir.

			—Tranquila. Incorpórate un poco. Respira profundo.

			—No puedo. Todo me da vueltas. Me mareo.

		

	
		
			Capítulo 7

			VISITAS INESPERADAS

			Me despierto con mucho dolor de cabeza; a mi lado hay una enfermera.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Me duele mucho la cabeza.

			—Es normal. Has tenido un ataque de ansiedad, pero ya ha pasado.

			—¿Me habéis dado algo?

			—Sí, cariño. Hemos tenido que ponerte un tranquilizante. Tenías la tensión por las nubes y no se te quitaba la taquicardia.

			—¿Por qué me pasa todo esto?

			—Es normal. No tienes que preocuparte. Esto es normal. Necesitas tiempo para asimilarlo todo y hablar con las psiquiatras, también, te vendrá muy bien. Ellas te enseñarán a controlar esos ataques para que no te pongas como hoy.

			—¿Quieres decir que me va a seguir pasando?

			—No puedo asegurártelo, pero supongo que esta es la manera que tiene tu cuerpo de escapar. Pero tranquila que, aunque te volviera a pasar, no tienes que tener miedo.

			—Lo tengo y mucho.

			—Todo pasará, pero para que lo haga vas a tener que pasar por cosas desagradables. Intenta descansar un poco. Si necesitas algo, nos llamas, ¿de acuerdo?

			—Gracias.

			Me acurruco en la cama y cierro los ojos. Estoy asustada con lo que me ha pasado. En este momento, sí que necesitaría que alguien me dijera que todo esto pasará y que me abrazaran tan fuerte que no pudiera respirar. Por primera vez en mi vida necesito a alguien a mi lado.

			Cuando estoy casi dormida noto que alguien me acaricia el pelo; me doy la vuelta y es él. ¿Qué hace aquí? ¿No tenía días libres?

			—Hola, ¿cómo estás?

			—Hola. Digamos que he tenido tiempos mejores. ¿Qué haces aquí? ¿Y tus días libres?

			—Bueno, ya sabes…, a veces hay que venir antes. Al final voy a tener que darte el teléfono para que me llames. Visto lo visto…, has aprovechado que no estaba para ponerte peor.

			—Lo sé. Quizás si me lo das, te llamaré más veces de las que te gustaría.

			—Creo que correré con el riesgo. —Sonríe.

			—Bueno, ¿vas a contarme qué ha pasado?

			—Me he asustado: no podía respirar y el corazón parecía que se me iba a salir.

			—¿Otra vez por las pesadillas?

			—No. Esta vez ha sido culpa mía. Me puse a mirar el móvil. Quería recordar algo más de esa noche y vi un video de Marina y mío y… —No puedo seguir; la tristeza vuelve a apoderarse de mí. Y comienzo a llorar. Él me abraza, y a mí me parece que sus brazos y el contacto con mi cuerpo son como entrar en el cielo.

			—Tranquila. Todo esto son fases. Cuando descargues todo lo que llevas dentro, todo esto pasará. Ya lo verás. Si te apetece llorar, llora. No dejes nada dentro porque, tarde o temprano, eso te destrozará.

			—Me parece todo tan difícil…

			—No te voy a engañar: lo es. Pero estoy seguro de que podrás con esto. Creo que necesitas hablar con alguien para desahogarte. 

			—Sí. Yo también lo creo. Pero siempre he sido de no contarle nada a la gente. Siempre he resuelto yo mis problemas.

			—Quizás haya llegado el momento de que eso cambie. Puede venir alguna amiga a visitarte, tu novio…

			—Sí, es posible que decida llamar a alguien. Mi novio vendrá hoy.

			—No estás muy entusiasmada.

			—No sé, Aarón, no eres el más indicado para contarte esto.

			—Si no quieres, no tienes que hacerlo.

			—Lo cierto es que cuando ocurrió el accidente, mi novio y yo no estábamos pasando por nuestro mejor momento. Nos habíamos distanciado un poco.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque él vive en Málaga y yo aquí, en Madrid. Llevamos meses separados y lo de vernos los fines de semana, al principio, funcionaba. Pero los fines de semana se han ido convirtiendo casi en un mes.

			—Deberías hablar con él. Estará preocupado por lo que ha pasado y deseando verte después de todo.

			—Supongo que tienes razón. ¿Sabes? En estos momentos me doy cuenta de lo importante que era tenerlo a mi lado, que me abrazara…

			—¡Oye! Si es por abrazos…, yo puedo abrazarte siempre que quieras.

			—¿Siempre? Suena muy bien eso, pero sabes que no podrías cumplirlo. Además, tú ya no tienes que estar aquí en planta y cuando me vaya de alta ¿qué? No volveremos a vernos.

			—Sí, es cierto que suelo estar más abajo, pero ¿no sabes que los cirujanos también pasamos consulta? Yo no siempre estoy de guardia, señorita. Y lo de que te irás a casa, pues claro, pero tanto como no volver a vernos… Si algún día necesitas algo, puedes contar conmigo.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Claro.

			—¿Por qué haces todo esto? ¿Es solo por trabajo?

			—Ya te lo dije: es mi trabajo. Pero, siendo sincero, no suelo tomarme tantas molestias con nadie. Me has caído bien. Y creo que necesitas que alguien esté ahí.

			—Gracias, supongo.

			—De nada, supongo.

			—Por cierto, ¿qué haces vestido?

			—La verdad es que no acostumbro a salir desnudo a la calle. —Reímos.

			—¡Qué bobo! Me refiero a que no llevas ropa de trabajo.

			—¡Qué observadora! Lo cierto es que no entro hasta dentro de unas horas. ¿Qué pasa: pierdo mucho con ropa de calle?

			—No quisieras saberlo.

			—¡Mierda, eso es que sí! —Ríe.

			—No…, yo diría que ganas bastante. Pero supongo que ya estarás acostumbrado a que te lo digan.

			—Sí. Suelo salir con gafas de sol y sombrero porque se abalanzan sobre mí. Es muy duro.

			—¡Deja de vacilarme!

			—¡Oye! Has sido tú la que no ha querido contestar.

			—¿Quieres respuesta? Muy bien. Eres un tío muy atractivo. Demasiado, diría yo.

			—¡Uff! Gracias, acabas de subir mi autoestima a límites insospechados.

			—Contigo no se puede hablar en serio. —Reímos.

			—Nunca te había visto reír.

			—Eso es porque no me conoces.

			—Puede ser. Pues quiero conocerte más. Me encanta verte sonreír. —¿En serio ha dicho eso? Se hace un silencio que empieza a notarse incómodo.

			—Tengo que irme. Volveré a visitarte. Espero que estés más relajada.

			—Lo estoy. Gracias por la charla. Siempre haces que me sienta mejor.

			—Me alegro. Descansa.

			Se marcha. Suspiro. Todavía tengo su olor en mi cuerpo. ¿Qué me está pasando con este hombre? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él? ¿Por qué me gustan sus abrazos si no lo conozco nada? ¿Será que me gusta? No, no, no. Eso no puede ser. Tengo que sacarme eso de la cabeza ya. Sé de qué van estos tíos. Te regalan los oídos para echarte un polvo y cuando ya lo han conseguido no vuelves a saber de ellos. ¡Qué gran reflexión la mía! Parece que acabo de describirme a mí misma hace unos años. Solo que a mí nunca me ha hecho falta regalarle los oídos a nadie. Pero yo ya no soy aquella chica. Cuando Lucas me dejó porque me había dicho que necesitaba experimentar cosas nuevas, hace tres años, lo que en realidad me había dicho era que quería follarse a todo lo que se moviera y que luego, quizás, volvería conmigo. Así que yo no perdí el tiempo, hice lo mismo que había hecho él: acostarme con quien me dio la gana, sin ataduras. Luego él volvió a mí, cuando se dio cuenta de que en ese terreno tenía más que perder que yo. Tengo que reconocer que me dolió que se acostara con otras, pero ¿quién era yo para reprocharle algo que también había hecho?

			Ahora las cosas son diferentes. ¿Por qué no puedo sacarme a ese hombre de la cabeza si yo estoy enamorada de Lucas? Yo no necesito otro hombre en mi vida. Yo ya no soy así.

			«¿Se puede saber qué me está pasando? ¿Qué coño hago viniendo a trabajar ocho horas antes por ver a una niña? ¿Por qué tonteo con ella? ¡Joder! Yo no debo hacer estas cosas. Tengo una vida. Y ella… ¡tiene novio, joder! No he podido sacármela de la cabeza en estos días. Solo tengo ganas de protegerla. Me parece tan frágil… ¡Joder, Aarón, solo es una niña! Sácate estas mierdas de la cabeza», se preguntaba Aarón.

		

	
		
			Capítulo 8

			¿ME GUSTAS?

			Después de la visita de Aarón dormí bien. No he tenido pesadillas, y me he levantado algo más animada. Ha venido el fisioterapeuta a hacerme rehabilitación. A penas puedo moverme todavía. Me ha dicho la frase común de este hospital: «Tómatelo con calma». Pero la calma es que quiero empezar a andar rápido y volver a mi casa. Lucas por fin ha venido a verme. Se lo veía realmente preocupado. No ha parado de abrazarme ni decirme cuánto me quiere y lo mucho que me ha echado de menos Me ha dicho que quiere que regrese con él a Málaga. No quiere volver a separarse de mí. Pero yo, en este momento, no estoy para pensar en eso. 

			Hemos hablado del accidente. Definitivamente, recordar no me hace bien, pero es algo con lo que supongo que tendré que empezar a vivir. Más tarde se va, me dice que tiene que volver a Málaga, pero que en unos dos días o tres estará aquí de nuevo. Y yo en este momento no sé qué me pasa. ¿Por qué no pienso en él cuando necesito que alguien me abrace? ¿Por qué no tengo esa necesidad de saber si vendrá? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en Aarón? Ni siquiera ha venido y yo no hago más que darle vueltas a lo que me pasa con él. A veces pienso que él también tontea conmigo. Pero luego bajo a la realidad y me digo a mí misma que eso no es posible. ¿Qué puede encontrar un hombre como él en una chica como yo? No quiero que me guste. No quiero tener esa necesidad de que me abrace. No estoy acostumbrada a sentir este tipo de cosas y quiero que siga siendo así. Lucas no se merece esto.

			Los días van pasando y sigo con mi terapia con las psiquiatras. Por el momento me están ayudando bastante. Sigo con angustia, pero estoy aprendiendo a controlarme. Me está costando abrirme y contarles lo que siento, pero creo que algún día lo conseguiré. Las pesadillas continúan: es algo inevitable. Los amigos de Marina han venido durante toda la semana. Me gusta que vengan a verme, pero reconozco que, cuando estoy con ellos, me vuelve la ansiedad. Me traen tantos recuerdos…

			Lo cierto es que no llevo una buena semana. Los dolores no persisten; han tratado de que ande, pero enseguida me mareo y me fallan las piernas. Ellos dicen que es normal, y que tengo que tratar de poner de mi parte y conseguir estar más tiempo de pie. Pero a mí, en este momento, eso me parece imposible. 

			A parte de mis dolores, que por desgracia no son pocos, sumémosle también que no he vuelto a ver a Aarón. Hace más de cuatro días que no pasa por aquí. Supongo que no tiene ningún motivo para bajar a verme. Pero… ¿por qué dijo que lo haría? Tampoco tengo ninguna manera de localizarlo. Me aterra pensar que no volveré a verlo.

			Pero, como todo en la vida, nada viene solo y cuando uno no tiene bien los ánimos es cuando se le presentan más cosas. Esa tarde recibo una visita: los padres de Marina.

			—Hola, Naiara, ¿cómo estás?

			—Hola. Os diría que mal, pero supongo que, después de todo, no tengo derecho a decirlo.

			—Venimos porque queremos hablar contigo. ¿Podemos?

			—Claro, díganme.

			—Hemos esperado un tiempo para venir a verte porque sabíamos por tus padres que no estabas bien psicológicamente, pero entenderás que nosotros también necesitamos respuestas.

			—Sí. Lo sé. Os contestaré a todo lo que pueda.

			—Necesito que me digas por qué dejaste que mi hija cogiera ese coche. ¿Tú sabías que había bebido? Estoy segura de que sí.

			—Yo… sí, sabía que había bebido. Pero no sabía que iba a pasar algo así. Supongo que tenía que haberla convencido, pero no lo hice.

			—¿Te das cuenta de lo irresponsables que fuisteis las dos? Tú tienes suerte que ha salido ilesa del accidente, pero mi hija esta enchufada a un respirador, intentando vivir. Pero dime, Naiara, si se despierta, dime qué tipo de vida va a tener. Nunca más volverá a comer sola, va a depender de lo que le queda de vida a alguien. Todos sus sueños se han destruido. Todo por vuestras insensateces. Dime: ¿en qué pensabais?

			—Yo… yo no sé qué decirte. Tienes razón. Jamás pensé que pasaría esto, de verdad.

			—Tú podrías haberlo impedido y no sé por qué motivo no lo hiciste. Créeme, Naiara, no te comprendo, pensaba que eras amiga de mi hija. Las amigas no hacen lo que tú has hecho. Has dejado morir a mi hija. No creo que pueda perdonártelo nunca… —Se levanta y se marcha.

			¿Qué podía decirle? Supongo que no sabe que cada día me levanto con la culpa de lo que le ha pasado a su hija; que no me olvido que podría haberse evitado con tan solo una palabra. Ella decidió llevarse el coche, pero yo podría haberla convencido para que nos acercara alguien a casa. Ese fue mi error: pensar que no pasaría nada. Me culpo cada minuto que pasa. Ojalá me hubiera pasado a mí y no a ella. ¡Soy la mayor mierda del mundo! No puedo parar de llorar. Vuelvo a acurrucarme en la cama. Y hoy ya no me importa si dejo de respirar. No merezco estar aquí.

			—Naiara, ¿estás bien? ¿Naiara? Sabía que no era buena idea que esa mujer entrara aquí. Tranquila, preciosa. Intenta relajarte, por favor.

			—Me da igual lo que me pase. Ya todo me da igual.

			—No digas tonterías, por favor. No sé qué te ha dicho esa mujer, pero créeme que lo que te haya podido decir es por el dolor que tiene dentro. Tiene que pagar con alguien las cosas y tú, mi niña, ibas en ese coche. Pero no por eso tienes la culpa de nada.

			—¡Sí! ¡Sí, la tengo! ¡Yo podía haberlo evitado y no lo hice!

			—Esas cosas suceden y ya está. Sí, es verdad que siempre pensamos tarde. Pero ya no puedes hacer nada. 

			—No puedo…, no puedo.

			—Tranquila. Escucha…, Aarón nos dejó dicho que si pasaba algo, le avisáramos; nos dijo que hablar con él te sentaba bien. ¿Quieres que lo llame?

			—¿Puedes hacerlo?

			—Sí. Creo que anda por planta. ¿Puedo dejarte sola un momento?

			—Sí.

			Y así lo hace: me deja sola. No sé por qué he dejado que lo llamen. Lo único que sé es que lo necesito cerca. La enfermera vuelve a entrar.

			—En un ratito sube, preciosa —me dice desde la puerta y me guiña un ojo. Por fin voy a volver a verlo, aunque lamento que siempre sea en estas circunstancias.

			—Hola, Naiara, ¿qué ha pasado? No me han contado mucho por teléfono. —Lo miro y no puedo evitar llorar.

			—¡Dime qué ha pasado! Me han dicho que alguien ha venido a verte y te has alterado mucho.

			—Han estado aquí los padres de Marina y su madre me culpa de todo; no entiende por qué la dejé conducir si sabía que había bebido. Tiene razón. ¡Joder, tiene razón!

			—¿Y viene a decirte eso? Escúchame: el accidente no fue culpa tuya. Una persona decide si quiere coger el coche o no. Ella lo decidió. ¿Crees que si se lo hubieras dicho, no lo hubiera cogido?

			—No lo sé. Pero no se lo dije. Pensé que no pasaría nada y me equivoqué. Yo no tendría que estar aquí; hubiera sido mejor haberme quedado en el accidente.

			—¡Pero qué gilipolleces estás diciendo! Tú no eres culpable de nada. Entiendo el dolor que puede sentir la madre, pero no es razón para que venga aquí a atormentarme a ti y a echarte las culpas. Mírame. Tú no tienes la culpa, tú no conducías. Métetelo en la cabeza. Ha pasado así y no puedes cambiarlo, pero no puedes vivir toda tu vida atormentada. ¿Me oyes?

			—Tú no lo entiendes.

			—Claro que lo entiendo. No quiero volver a verte llorar por esto.

			—Soy una mala amiga.

			—No digas eso. Eres una tía estupenda. Es una putada lo que le ha pasado a tu amiga, sí, pero tú estás aquí. —Me coge la mano—. No me gusta verte llorar.

			—A mí tampoco me gusta que me veas llorar.

			—Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer. 

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por venir.

			—No tienes que dármelas. Dime: ¿qué necesitas?

			—¿Quieres saberlo?

			—Claro que sí.

			—Necesito un abrazo. —Se acerca y me lleva a él; me abraza como lo hizo el último día—. No te imaginas lo que necesito esto; nunca he sentido la necesidad de que me quieran hasta ahora.

			—Estoy seguro de que te quiere mucha gente. Entre ellos, tu novio. —Me mira y me roza la cara con los dedos.

			—Aarón, yo… tengo que decirte algo.

			—Dime lo que quieras.

			—No sé cómo ha pasado, yo no soy así, pero… me gustas. Me gustas mucho. Siento tantas cosas cuando me abrazas… Sé que no tengo nada que hacer contigo, pero necesitaba decírtelo.

			—¡Joder, Naiara! ¡Eso no puede ser! —Se aparta de mí.

			—¿Qué piensas: que a mí me gusta esto? Yo jamás le he dicho eso a un hombre. No es por dármelas de sobrada, pero nunca me ha hecho falta. He tenido lo que he querido, pero contigo es diferente. Contigo siento cosas que nunca había sentido. Ni siquiera con mi novio. Llevo seis años con él y no me ha hecho sentir esto que siento ahora mismo. Pero tranquilo, que no te estoy pidiendo que tengamos nada; sé perfectamente que no estás a mi alcance: no jugamos en la misma liga. ¿Qué podrías encontrar en mí?

			—¿Cómo? ¿Qué que podría encontrar en ti? Muchísimas cosas, nena, pero mi vida es demasiado complicada. Yo no soy hombre para ti. Eres demasiado joven. Las cosas no son como tú crees.

			—Tranquilo. No tienes que darme explicaciones. Pero no pongas excusas con la edad, porque cuando dos personas se gustan, creo que en lo último que se fijan es en eso.

			—Es posible que sea lo último, pero cuando te fijas te das cuenta de que no puedes joderle la vida a alguien tan joven.

			—Tranquilo, lo he captado. Ha sido un error decírtelo. Lo siento.

			—No tienes que sentir nada. Solo quiero que esto no vaya a suponer un problema más para ti.

			—Tranquilo, lo superaré. ¿Podrías dejarme sola?

			—¿Estás segura?

			—Sí. Me gustaría descansar un rato. —Miento. No me siento cómoda con lo que me ha dicho. No es que esperaba que se echara a mis brazos, pero la excusa de la edad me parece muy absurda. En el fondo, él me ve como una niña. No ve nada en mí. ¿Y yo cómo he podido decirle eso? ¿No le tengo ni un poco de respeto a mi relación? ¡Qué me está pasando! Nunca se me hubiera pasado por la cabeza decirle eso a nadie teniendo pareja. ¿Qué ha pasado si hasta hace dos días vivía los vientos por Lucas?

			—Está bien. Estaré por aquí por planta hoy. Si me necesitas, puedes llamarme.

			—Gracias. —Descuida que sería lo último que haría. No quiero volver a coincidir con él en ningún sitio cerrado. Se marcha y yo me siento absurda. La primera vez que le digo a un tío que me gusta a la cara y ha tenido que ser a uno que me saca más de diez años. ¿Estoy bien de la cabeza? Creo que si no me voy pronto de aquí, las cosas no van a ser fáciles.

		

	
		
			Capítulo 9

			SACÁNDOTE DE MI CABEZA

			Por suerte, o bueno, no sé si por desgracia, llevo tres días sin ver a Aarón. Sé que el otro día vino a verme, pero le dije a la enfermera que no dejara entrar a nadie, que necesitaba descansar. Desde entonces no ha vuelto. Supongo que ha entendido que no quiero verlo. Aunque en el fondo me muera de ganas de que vuelva, sé que eso no es bueno para mí. Las psiquiatras no hacen más que decirme que sí me sucede algo más, y yo se los niego cada vez que lo hacen. ¿Qué les digo? ¿Que me gusta un colega suyo que me ha rechazado? ¡Ni loca! Cargaré yo sola con ese peso. Lo que sí tengo que admitir es que desde que hable ese día con él, los recuerdos del accidente han dejado de atormentarme, por lo menos de día; las noches son un tema aparte.

			Tengo una terrible necesidad de salir de aquí, pero también sé que no puedo volver a mi casa; no me siento preparada. Supongo que tendré que hacer caso a mis padres y volver una temporada con ellos hasta que consiga, por lo menos, recuperarme físicamente. Aunque creo que, a la larga, la mejor decisión va a ser que consiga otra casa. Creo que no voy a ser capaz de vivir allí, rodeada de tantos recuerdos.

			Hoy, cuando viene la psiquiatra, mi charla con ella da un giro inesperado. Supongo que esta gente sabe cómo sacarte todo aquello que llevamos dentro y que tanto nos cuesta contar.

			—¿Qué tal te encuentras hoy, Naiara?

			—Bien. Cada día con más ganas de irme a casa.

			—¿Has pensado ya en qué vas hacer cuando te vayas?

			—Sí. Me iré donde mis padres una temporada, hasta que consiga estar bien. Y he pensado en mirar otro piso. No me siento capaz de seguir viviendo ahí.

			—¿Por qué no podrías quedarte sola?

			—Tengo mucho miedo. Nunca me ha gustado estar sola.

			—¿Sabes el motivo?

			—No. Supongo que me pasa desde pequeña.

			—¿Tienes la necesidad de que alguien te proteja?

			—Sí y no. Me gusta estar con gente, pero no me gusta depender de nadie ni que dependan de mí.

			—¿En el amor también te sucede eso?

			—Sí. 

			—¿Cómo es la relación con tu pareja, Naiara?

			—En este momento no tengo respuesta para eso

			—¿Y por qué?

			—Es largo de explicar

			—Tenemos tiempo.

			—Hace tres meses me mudé a Madrid. Vivía con mi pareja en Málaga. Llevamos seis años juntos, aunque con periodos de descanso. Yo traté de que las cosas siguieran como siempre, pero lo cierto es que la distancia no ha ayudado mucho.

			—¿No estáis juntos ya?

			—Sí, pero yo no me siento igual que antes.

			—¿Hay alguien más en tu vida, Naiara?

			—No. Bueno, no lo sé.

			—¿Has conocido a alguien en este tiempo?

			—Sí, pero lo nuestro no puede ser.

			—¿Por qué?

			—La primera razón es porque yo sigo con Lucas y lo segundo, porque él no es para mí.

			—¿Por qué?

			—Él mismo me lo dijo.

			—¿Le dijiste lo que te pasaba?

			—Sí, pero supongo que quedé como una golfa que, teniendo novio, va a muerte con alguien.

			—¿Y sabes por qué te rechazó?

			—Imagino que porque no le gusto.

			—¿Hablaste con él sobre eso?

			—Sí. Me puso alguna excusa absurda.

			—¿Como cuál?

			—No quiero hablar del tema.

			—¿Por qué? Creo que necesitas hablarlo, estás bloqueada emocionalmente. Lo necesitas para avanzar en todos los sentidos.

			—Esto no tiene nada que ver con lo que hablamos normalmente.

			— Eso no importa. Me gustaría que me lo contaras. Quizás pueda ayudarte.

			—No creo que puedas. No tiene sentido hablar de algo que tengo que olvidar.

			—¿Por qué tienes que olvidar?

			—Porque no es un hombre para mí. Él mismo me lo dijo.

			—¿Por qué crees que dijo eso?

			—Porque es verdad. Su vida nada tiene que ver con la mía. Él me ve como una niña.

			—¿Qué pasaría si no estuvieras con Lucas?

			—Lo mismo. Yo no quiero engañar a Lucas. Sé que mi comportamiento no está siendo el correcto.

			—No es malo dejarse llevar por lo que uno siente.

			—En este momento sí. ¡Por el amor de Dios! ¡Llevo seis años con mi chico y jamás me había sentido atraída por nadie que no fuera él!

			—Quizás sea porque las cosas entre vosotros ya no funcionan. Y no creo que el problema haya sido la distancia; puede que influya, pero no ha sido el desencadenante de ello.

			—¿Han dejado de funcionar ahora?

			—Quizás dejaron de funcionar mucho antes, pero tampoco es malo que te sientas atraída por alguien. A veces, cuando llevas tanto tiempo con alguien, sentirte deseada por otra persona es algo necesario.

			—Yo no necesito sentirme deseada por nadie.

			—Quizás no lo veas, pero es así. ¿Qué pasaría si tú no tuvieras ataduras, Naiara?

			—Seguramente nada. Yo no le intereso.

			—¿De verdad piensas eso?

			—En realidad, él me ve una niña; tampoco lo culpo porque me saca más de diez años. Pero no sé qué problema puede ser eso.

			—Quizás deberías de preguntarle.

			—¿Para qué? Me dejo claro que entre él y yo no va a haber nada.

			—¿Por qué estás tan segura?

			—Él es… mi jefe. —Miento. No puedo decirle la verdad; quizás así me sea más fácil soltar lo que llevo dentro.

			—¿Y cuál es el problema? Los dos sois adultos.

			—Lo sé.

			—¿Entonces? ¿Está casado? ¿Tiene pareja? ¿Es gay?

			—No he podido preguntarle.

			—¿Ha venido a verte?

			—Sí. Ese ha sido el problema. Ha venido en varias ocasiones; parecía preocupado por mí y yo pensaba que detrás de esa preocupación había algo más.

			—Quizás lo haya, y lo que tiene es miedo.

			—¿Miedo a qué?

			—A sentir, Naiara. Tú eres muy joven y quizás no le aportes la seguridad que él necesita. Se tiende a pensar que la gente joven no cree en el amor para toda la vida.

			—Yo pensaba que podría gustarle pero, si en verdad le da importancia a la edad, dudo que tenga algún sentimiento por mí.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—Alejarme.

			—¿No volverás al trabajo?

			—No sé. De momento regresaré a casa.

			—¿Y con Lucas?

			—Tengo que hablar con él. Necesito tiempo para aclarar lo que siento. Alejarme de los dos sería lo más sensato.

			—Dejarás que una decisión de otra persona influya en tu vida.

			—¿Y qué más puedo hacer?

			—Lo mejor sería tener una conversación.

			—No me siento cómoda con él.

			—No dejes los problemas apartados. Trata siempre de resolverlos. No cargues con nada que no te pertenezca.

			—¿Y qué se supone que debo decirle?

			—Que no quieres que influya en vuestra vida normal. Que, si no hay nada por su parte, se queda el tema zanjado. Tú no puedes dejar de trabajar por eso. —La puerta se abre.

			—Perdón, no sabía que estabas aquí, Lucía.

			—No te preocupes, Aarón, yo ya tengo que irme.

			—Recuerda, Naiara: habla con él. No dejes que una decisión suya afecte a tu vida.

			—Lo haré. Gracias.

			—Mañana pasaré a verte. Adiós, Aarón.

			—Hasta luego Lucía. —¿Qué haces aquí? —le pregunto.

			—Quería saber cómo estás. Llevo días sin verte.

			—Tampoco tienes por qué venir todos los días.

			—¿Por qué me hablas así?

			—¿Así cómo?

			—Como si estuvieras enfadada.

			—No lo estoy. Solo que no tengo ganas de hablar.

			—¡Vaya! No parecía eso cuando he entrado.

			—Ella es mi psicóloga.

			—¿Y yo qué soy?

			—Tú… ¿Mi cirujano?

			—¿Tu cirujano? Perfecto. Pues tu cirujano se va.

			—Perfecto. No sé por qué has venido.

			—Yo tampoco. Solo quería saber cómo estabas, pero está claro que no ha sido buena idea.

			—Yo creo que tampoco.

			Se marcha. No quería tratarlo de esa manera, él siempre se ha portado bien conmigo. He sido muy injusta con él, no se lo merece.

		

	
		
			Capítulo 10

			TRAGÁNDOME MI ORGULLO EN CINCO,

			CUATRO, TRES, DOS, UNO

			—¿Elena?

			—Dime.

			—¿Crees que podrías hacerme un favor?

			—Claro, dime lo que necesitas, preciosa.

			—¿Crees que podrías localizar a Aarón?

			—¿Pasa algo?

			—No. Tengo que hablar con él por algo de las pesadillas. Me dijo que se lo comentara, y se me ha pasado. Me pareció que era importante. ¿Podrías decirle que baje?

			—Puedo intentarlo. Pero no te prometo que baje, porque seguramente esté liado en planta.

			—Vale. Solo dile que necesito verlo.

			—Yo se lo digo. No te preocupes.

			—Gracias.

			Se marcha y yo me quedo pensando. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Él se ha preocupado desde el minuto uno por mí, y yo al final voy a tener que darle la razón. Soy una niña. Solo las niñas se comportan así cuando no pueden tener lo que quieren. Y yo estoy segura de algo: no quiero apartarle de mi vida. Conociéndome, esto se me pasará y podremos ser amigos. Al rato Elena vuelve a entrar.

			—Cariño, lo siento, pero no puede bajar.

			—¡Mierda!

			—Me ha pedido que te de su teléfono. Aquí lo tienes. —Me pasa una nota.

			—Gracias.

			No esperaba que fuera a darme su teléfono, y menos que se lo diera a una compañera para mí. ¿No le importa lo que la gente piense? Decido escribirle un wasap:

			Hola. Soy Naiara. Siento molestarte. Lamento lo que ha pasado hace un rato en la habitación. Tienes razón: soy una niña. Siento haberte hablado así. No tengo por qué hacerlo. Solo puedo pedirte perdón y agradecerte que siempre te preocupes por mí. Espero que me perdones. Un beso.

			Lo mando y espero a que me conteste. Pero no lo hace. No sé si pensar que está enfadado o que está ocupado y no puede contestar. En realidad, si estuviera enfadado, no me hubiera dado su número. Por un momento lo olvido. Hoy vienen a visitarme mis padres y mi hermano. Hace meses que no lo veía; se fue a estudiar a Londres: lo que tendría que haber hecho yo. Su visita me sube el ánimo y su charla, cuando nos quedamos solos, me ayuda mucho. Es mi hermano mayor; sé que, para él, aunque haga las cosas mal, siempre estará a mi lado. Cuando se van decido ducharme. Estoy tan animada que me siento capaz de hacerlo yo sola. Gran error. Me llevo todo al baño y me llevo el móvil también. Preparo el agua, me agacho a coger la esponja; el dolor de la espalda vuelve de nuevo y las piernas me fallan. Me resbalo y me caigo al suelo. Intento levantarme, pero no lo consigo. Ni siquiera sujetándome. Extiendo la mano y apago el grifo. Lloro de la rabia. No valgo para nada. Ni siquiera para meterme sola a ducharme. No aguanto de pie. Y a pesar de que los médicos no paran de decirme que todo es normal, yo empiezo a estar preocupada. Los dolores no disminuyen y mi estabilidad es nula. Hago varios intentos para ponerme de pie, pero en ninguno de ellos lo consigo.

			Cojo la toalla y me tapo. No sé el tiempo que pasó dentro del baño. Solo sé que su voz vuelve a despertarme.

			—Nena, ¿estás bien? ¿Por qué estás ahí tirada?

			—Aarón, ¿eres tú?

			—Sí, soy yo. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—No lo sé. Me metí en la ducha y, cuando estaba mojándome, me dio el dolor de espalda de nuevo y me caí. No he podido levantarme. No me acuerdo de nada más.

			—¿Te has dormido dentro del baño?

			—Supongo que sí.

			—¡Madre mía, Naiara! ¡Estás empapada!

			—Eres muy gracioso. No podía levantarme.

			—¿Por qué no me has avisado?

			—Te mandé un mensaje, pero no me has contestado.

			—¿Cómo qué no? ¡Venga, levántate! Tienes que vestirte. Ponte esta toalla.

			—¿Crees que voy a desnudarme delante de ti?

			—¿Crees que no te he visto desnuda?

			—¿Cuándo?

			—¿Tengo que recordarte que soy tu cirujano? —Creo que el poco color que me quedaba en la cara se ha ido de una vez.

			—¡Joder! Os ponéis las botas, entonces.

			—Naiara, por favor, estoy de broma. Sí, es cierto que vemos, pero con el tiempo eso ya es algo normal. Ni siquiera te das cuenta.

			—¡Qué vergüenza, por favor!

			—Además, ¿qué crees?, ¿que nunca he visto a una mujer desnuda?

			—Claro. Supongo que habrás visto muchas.

			—Dos mil ochocientas treinta y tres exactamente.

			—¿Cómo?

			—¡Es broma! —Se ríe.

			Eres un hombre muy atractivo. Imagino que mujeres no te faltarán.

			—Gracias. Me alegra saber que te parezco atractivo.

			—Bueno, recuerdo que no es la primera vez que te lo digo.

			—Lo sé. A veces no reacciono muy bien a estas cosas. No estoy muy acostumbrado.

			—¿A qué no estás acostumbrado? Eso sí que no me lo creo.

			—Es la verdad. Nunca nadie ha sido tan directa como tú.

			—¡Vaya, gracias! Supongo que no es porque no eres muy accesible; les darás miedo, por eso no te dirán nada. Pero eres un hombre que no pasa desapercibido. Cualquier mujer estaría encantada de tenerte en su cama.

			—¡Joder! ¿No te cortas con nada, no?

			—¿Para qué? Me gusta ser sincera. Aunque creo que no es muy adecuada esta conversación ahora mismo. —Se acerca a mí.

			—¿Por qué?

			—Estamos en un baño. Yo, sin ropa y diciéndote lo atractivo que eres. Si sigues tan próximo a mí, no puedo prometerte que no vaya a tirarme a tu cuello, a pesar de que me rechaces. —Viene hacía mí y me coloca el pelo detrás de la oreja. Yo cierro los ojos, y suspiro. Siento su perfume. Si sigue acercándose, no voy a ser capaz de contenerme. Por favor, aléjate. Siento que su piel roza con la mía, pero en una milésima de segundo el contacto desaparece. Abro los ojos. Y se ha alejado de mí.

			—Vístete. Ahora vengo con la enfermera, y voy a tratar de localizar al traumatólogo. ¿Estás mareada? —¿Mareada? ¡Estoy en una maldita nube por tu culpa! ¿Cómo es posible que hagas que mi cuerpo queme de esa manera?

			—Estoy bien. No te preocupes. —Cierro la puerta del baño y me siento en la silla.

			¡Joder! ¿Son imaginaciones mías o ha estado a punto de besarme? Lo he tenido tan cerca. ¿Por qué no me ha besado? ¿De verdad no le gusto? No es lo que yo he sentido desde luego. Ahora más que nunca necesito hablar con él. Salgo del baño como puedo y me quedo sentada en la silla. Me es imposible llegar a la cama.

			—Naiara, ¿cómo estás? Ya me ha contado Aarón lo que ha pasado. —¿También te ha contado que ha estado a punto de besarme? No, claro, ese pequeño detalle lo habrá omitido.

			—Sí, estoy bien. El dolor de la espalda no me deja…

			—Cuéntame cómo es el dolor.

			—Es como un pinchazo; cuando me da, directamente caigo al suelo y no tengo fuerzas para poder levantarme.

			—¿Ahora mismo sientes el dolor?

			—Ahora siento dolor, pero no es el mismo dolor.

			—¿Dónde te duele?

			—Aquí. —Le señalo un costado. Me levanta la camiseta.

			—Naiara, ¿recuerdas haberte dado un golpe?

			—No. Sé que caí al suelo, pero no recuerdo haberme dado con nada.

			—Tienes un golpe justo aquí. Voy a pedirte algunas pruebas y hablaré con el fisioterapeuta para cambiar los ejercicios.

			—La cosa no va bien, ¿verdad?

			—Algo te está produciendo esos dolores. Pero tranquila, daremos con ello. Ahora trata de meterte en la cama y descansar. Y no hagas nada sola hasta nueva orden, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Pasaré más tarde a verte. —Se marcha. La enfermera me dice que me va a poner algo para el dolor y, cuando lo hace, también se marcha.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Tengo un poco de dolor, pero supongo que con el calmante se me pasará.

			—No te preocupes, ¿vale? No le des demasiadas vueltas.

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—A lo que te ha dicho el doctor. Seguro que las pruebas salen bien.

			—Eso espero. Aunque no es lo único que me preocupa.

			—¿Qué te preocupa?

			—Lo que ha pasado antes en el baño. Creo que tenemos que hablar.

			—No ha pasado nada.

			—No, desde luego que no ha pasado, pero reconoce que ha estado a punto de pasar.

			—No sé de qué hablas.

			—¡Vaya! Ahora resulta que eres un cobarde.

			—Naiara…

			—Lo siento, pero es la verdad. ¿Qué es lo que te pasa?

			—Esto no me puede estar pasando.

			—¿Y qué es lo que te pasa?

			—¡Joder, Naiara! Yo no quiero que pase esto. Solo quería ser amable contigo.

			—¿Amable? ¿Amable y casi me besas?

			—¿Y qué esperabas, encerrados, con una toalla y diciéndome lo atractivo que soy? ¿Piensas que soy de piedra?

			—Entonces ¿si hubiera estado cualquier otra, te hubiera pasado lo mismo?

			—Yo…

			—No digas nada. Mejor no digas nada. —Los ojos se me llenan de lágrimas, pero no pienso llorar por él.

			—Escucha, yo no quería decir eso.

			—Vete, por favor. Quiero estar sola. —Va a decirme algo, pero al final se queda callado y sale de la habitación. ¿Qué coño te pasa, Naiara? Prometiste hace años que no volverías a llorar por un hombre y hasta hoy estabas cumpliendo la promesa. ¿Qué haces pensando en eso? Tengo que sacarlo de mi cabeza ya.

		

	
		
			Capítulo 11

			OLVÍDATE DE MÍ

			Mi mente no está donde tiene que estar. Lucas ha venido a verme y hemos tenido una charla. No se ha ido de la mejor manera posible, pero a veces la vida es así.

			—Hola, amor. ¿Qué tal estás?

			—No muy bien.

			—¿Los dolores?

			—Sí. Y otras muchas cosas. Tenemos que hablar.

			—¿Qué pasa?

			—No sé qué pasa. Pero sé lo que no quiero que pase, Lucas. No sé cómo ha sucedido, ni siquiera sé si me arrepentiré de esto, pero en este momento quiero que nos demos un tiempo. Necesito estar sola, recolocar mi vida y saber si te necesito de verdad.

			—¿Me estás dejando?

			—Supongo que sí. Solo quiero lo mejor para los dos.

			—¿Lo mejor para quién? Sabía que el venirte aquí no iba a traer nada bueno.

			—A lo mejor ese no ha sido el problema.

			—¿Cómo que no, Naiara? Antes de que tú te vinieras aquí, todo entre nosotros estaba perfecto. Te recuerdo que hace dos años que vivimos juntos. Dime la verdad: ¿has conocido a alguien en este tiempo? Es eso, ¿verdad?

			—Yo… no quiero hacerte daño. Solo quiero un poco de tiempo para aclararme todo lo que me ha pasado…

			—¡Cómo he podido ser tan gilipollas! Tú, aquí, con otro y yo, como un gilipollas, echándote de menos, sacando todo el tiempo del mundo para poder venir a verte.

			 —No es eso, Lucas. Yo no tengo nada con nadie. Pero antes de hacerte daño prefiero que esto acabe.

			—Perfecto, Naiara. Pues se acabó, entonces. Espero que te recuperes y que el tiempo te haga recapacitar.

			—Lo siento, Lucas.

			—No creo que lo sientas, pero gracias. —Me dice eso y se marcha. Y yo me siento la mujer más miserable del mundo por no saber hacer las cosas. Lo que menos quiero es hacerle daño. Yo lo quiero, pero necesito aclarar mis sentimientos. Desde que Aarón apareció en mi vida, todo ha cambiado. Y no sé por qué me comporto así, porque ni siquiera lo conozco. No sé quién es, no sé nada de su vida. ¿Cómo es posible que necesite cariño de un hombre que apenas conozco? ¡Precisamente yo, que nunca he necesitado esas cosas! Ni siquiera con Lucas. Supongo que él lo daba todo por los dos.

			Ha pasado una semana y no sé nada de Aarón. Reconozco que he tenido la tentación de escribirle, pero no lo he hecho. No debo hacerlo.

			También he decidido no seguir con la terapia de la psiquiatra. No quiero que vuelva a sacarme el tema. No soy tan fuerte como para aguantar más, sin decir la verdad.

			Mi sensación de agobio se ha vuelto constante. Tengo sueños con Marina, en los que deja de respirar. No hay día que no pregunte por ella, pero siempre obtengo la misma respuesta. Todo sigue igual.

			El médico me dio el resultado de las pruebas, y parece que una de mis vértebras está algo tocada, pero que creen que eso no es suficiente para justificar el dolor que me produce. Van a seguir investigando qué puede ser. Yo sigo sin entender que no encuentren nada si no soy capaz de estar más de cinco minutos de pie.

			Los días aquí dentro se están haciendo insoportables, a pesar de que todos los días tengo visitas, ya sea de mis amigos o de mi familia, pero no es suficiente. Me falta algo…, me falta él.

			Los días pasan y a cada momento me meto en el WhatsApp para ver si se ha conectado; no puedo dejar de mirar su foto. ¿Cómo voy a sacármelo de cabeza si yo misma no pongo los medios?

			Me duele que ni siquiera haya sido capaz de mandarme un mensaje para preguntarme cómo estoy.

			Cuatro días más tarde recibo su visita.

			—Hola, Naiara, ¿cómo estás?

			—Hola. No he estado muy bien, pero supongo que lo sabrás, ¿no?

			—Sí, algo me han comentado. No he estado por aquí estos días. Y hoy he venido a contarte algo importante. He esperado para poder contártelo yo.

			—¿Qué pasa?

			—Tu amiga… hace un par de días movió una mano y daba la sensación de que entendía lo que le decían, pero no ha vuelto haber ningún cambio.

			—¿Y eso es bueno?

			—Sí. Aunque sea una mejoría muy pequeña, es un paso importante.

			—¿Crees que se pondrá bien?

			—No puedo responderte a eso.

			—¿Puedo verla?

			—Por eso vengo también. Creo que sería bueno que te escuchara para ver si es capaz de reconocerte. He hablado con su neurólogo y con un compañero anestesista y creen que sería bueno intentarlo. ¿Te ves preparada?

			—No sé con lo que me voy a encontrar, pero quiero verla y, si puedo ayudar a que se recupere, mucho mejor. ¿Cómo voy a ir?

			—Yo te acompaño.

			—Yo… no puedo ir andando.

			—Lo sé, he pedido una silla de ruedas.

			—¿Sabías que iría?

			—Sí. Eres muy valiente. No lo he dudado ni un segundo.

			Por el camino no nos dirigimos la palabra, pero sé que de vez en cuando desvía la mirada. Cuando llegamos estoy asustada, No sé con qué me voy a encontrar, pero necesito verla.

			—Quiero entrar sola.

			—Está bien. Estaré aquí fuera. Cualquier cosa me avisas.

			—Gracias. —Me acerca a la cama y se va. Por fin la veo. Está llena de tubos, con los ojos cerrados. Le cojo la mano. 

			—Hola, mi niña. Estoy aquí. Perdona por no venir antes, ya sabes cómo son estos médicos: no entienden de amistades ni de la necesidad que tenía de verte. Te he echado de menos. Tienes que ponerte bien, recuerda que tenemos muchos viajes pendientes. Sin ti nunca serían lo mismo. Sabes que tengo el poder de perderme en cualquier lado. —Mis ojos se llenan de lágrimas y no puedo evitar que salgan—. No imaginas cuanta falta me haces. Sé que ahora no tiene sentido decirte esto, pero necesito que me perdones; que me perdones por no convencerte de que no cogieras el coche. Nunca debí dejarte. Solo espero que te recuperes y poder decirte lo mucho que te quiero y, aunque no lo creas, también me hace falta que tú me lo digas.

			»Tienes que tratar de despertarte. Estoy convencida de que puedes oírme, pero quiero saber que lo haces. Marina, aprieta mi mano, muévela, no sé, algo. Necesito saber que me escuchas, por favor. —Aprieto fuerte su mano, apoyo la cabeza en la cama y lloro con más fuerza—.Deseo tanto que te despiertes. Recupérate, por favor. La culpa me está matando.

			Aarón entra en la habitación.

			—Nena, tenemos que irnos.

			—No quiero irme.

			—Lo sé, pero esto no te está haciendo ben. Trata de calmarte. No es bueno que ella sienta que estás así.

			—Tú no lo entiendes.

			—Vámonos. —Me coge la silla y me saca de la habitación.

			—No me trates como el malo de la película. Yo solo hago lo mejor para ti.

			—¿Para mí? Tú no haces nada para mí.

			—¿Por qué dices eso?

			—¿Quieres la verdad, Aarón? Hablemos claro de una maldita vez. —Paro el ascensor.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—¿Qué quieres: que todo el mundo se entere? Tranquilo que solo van a ser cinco minutos.

			—Soy todo oídos.

			—No sé qué pretendes conmigo. Quiero aclarar las cosas de una vez. No puedo seguir con esto. Necesito que me digas por qué no te gusto, por qué tienes tanto miedo, por qué tu vida es tan complicada.

			—No he dicho que no me gustes; en realidad, no puedes gustarme.

			—Pero ¿por qué? ¿Por qué te parezco una niña? ¿Es eso?

			—No es porque parezcas una niña. Aunque comparada conmigo, sí que lo eres. Podría ser tu padre, Naiara. Además, ¿debo de recordarte que tienes pareja?

			—Eres bastante exagerado. ¿Ese es un problema para ti? He roto con él. Necesito aclararme. No puedo seguir con él sin saber qué es lo que me pasa contigo.

			—Creo que ha sido un error dejarlo. Yo no puedo darte lo que buscas. Te queda mucho por vivir.

			—Eso espero. Pero no cambies el tema. —Me pongo de pie y me agarro al ascensor. —Dime, dime que no te gusto. Mírame, Aarón, dímelo.

			—No puedo decírtelo.

			—¿Entonces? ¿Tienes novia? ¿Eres gay?

			—¿Gay? ¿En serio piensas eso?

			—No lo sé.

			—Es algo mucho más complicado. No quiero hacerte daño.

			—No vas hacerme daño. Yo decido con quién estoy. —Me acaricia el pelo, la cara, y se acerca a mí. Yo también lo hago, poco a poco, y por fin sucede. ¡Por fin nos besamos! Sus labios provocan millones de sensaciones en mí. Sus manos son fuego para mi cuerpo. Me besa con una dulzura a la que no estoy acostumbrada. Cuando creo haber llegado al cielo, se separa de mí.

			—¡Joder, esto no puede ser, Naiara!

			—Pero ¿por qué? Sé que te gusto. Ese beso me lo ha demostrado.

			—Claro que me gustas; me gustas mucho, nena, pero lo nuestro es imposible. Yo no puedo hacer esto. Haríamos daño a demasiadas personas.

			—¿Qué personas?

			—Naiara, yo… estoy casado. Estoy casado y nunca, en los años que llevo con mi mujer, me había pasado algo parecido. Nunca había sentido la necesidad de besar a alguien que no fuera mi mujer. ¡No puedo hacerle esto! ¡No se lo merece! Lo siento, Naiara. ¿Entiendes por qué no soy hombre para ti? —Me quedo paralizada, ni siquiera puedo decir nada. Podría imaginar que tuviera novia, pero ¿casado? No, no se me había pasado por la cabeza. ¡Maldita estúpida!—. Dime algo por favor.

			—No puedo decirte nada. No esperaba esto.

			—Tienes que olvidarte de mí, Naiara, por el bien de los dos. Sé que yo lo he provocado estando tanto tiempo a tu lado, pero esto tiene que acabar. Lo que ha pasado aquí no puede volver a repetirse. ¡Me siento un cabrón!

			—Debiste haberme dicho esto mucho antes. ¿Por qué no lo hiciste? Tú tenías que haber evitado esto. —No me contesta y esas son las últimas palabras que se cruzan entre los dos.

		

	
		
			Capítulo 12

			NO PUEDO OLVIDARME DE TI

			A veces creo que la vida te pone entre las cuerdas para saber si somos capaces de salir airosos de ello.

			Siempre he vivido mi vida como he querido, he estado con quien he querido. Cómo y cuándo he querido. Llevo años en una relación que creía que era perfecta; después de todo y hasta hace unos días, creía estar enamorada de él. Pero las cosas siempre se complican. He tenido que conocer al hombre más atractivo, probar sus labios, y darme cuenta de que no es para mí; de que, a veces, no podemos tener todo lo que queremos.

			Llevo días dándole vueltas a mi cabeza. Soy de las que piensan que, si eres feliz con tu pareja, por más que se te atraviese cualquiera, no harías nada. Porque cuando estás enamorado de la persona que tienes al lado, ¿qué más te puede hacer falta? Ese era mi pensamiento hasta hace poco. Hace menos, me hubiera resultado imposible poder pensar en otro hombre que no fuera Lucas. Ni siquiera cuando he salido con Marina. He conocido chicos guapos, pero jamás he tenido esa necesidad de estar con alguien, de engañar a Lucas. Pero con Aarón todo cambió. He tirado seis años de relación a la basura por un hombre casado. Supongo que, si eres capaz de engañar a tu pareja, yo pondría en duda el amor que puede tener una persona hacia ella. Por eso mismo yo no podía seguir con mi relación; quizás Aarón no haya sido el condicionante para dejarlo, quizás fuera la distancia, quizás yo metí la pata al venirme aquí y querer que todo fuera como siempre. Pero ahora soy yo la que también tiene preguntas sobre Aarón. ¿De verdad Aarón está enamorado de su mujer? ¿Cómo será? ¿Será guapa? ¿Cuántos años llevarán juntos?

			No puedo dejar de pensar en la suerte que tiene de un tener un hombre así a su lado. Yo me sentía igual de afortunada con Lucas. Ahora no es así.

			Hoy, después de todo, puedo decir que tengo buenas noticias. El fisioterapeuta me ha dicho que, si esta semana consigo avanzar con la rehabilitación, podré irme a casa la semana que viene. Han descubierto que los dolores son por una inflamación de la vértebra, y que poco a poco ese dolor irá en disminución. Tengo muchas ganas de salir de aquí, así que tendré que poner todo de mi parte para que así sea.

			Estos días he intentado que me dejen ver a Marina, pero ha sido imposible. A todo al que le pregunto me dice que no es posible. Presa de mi desesperación, pido ayuda a la única persona que sé que puede brindármela.

			—Hola, siento molestarte. No sé si estarás trabajando, pero necesito un favor. Eres el único al que puedo pedírselo. ¿Puedes intentar que me dejen ver a Marina? He tratado de hacerlo de todas las maneras, y solo he recibido negativas. No te lo pediría si no fuera importante. Gracias.

			No sé me ocurre qué más ponerle. En pocos minutos recibo respuesta:

			—Hola, ¿cómo estás? No estoy en el hospital. Mañana entro por la noche y estaré veinticuatro horas de guardia. Veré qué puedo hacer.

			—Gracias. Espero que tú consigas que me dejen verla.

			—Lo intentaré. ¿Cómo estás? ¿Va mejor el dolor?

			—Estoy mejor. Los dolores han disminuido algo y estoy poniéndome las pilas con los ejercicios. Quizás la semana que viene pueda irme a casa. ¿Tú, todo bien?

			—Me alegro. Creo que es demasiado pronto para irte a casa. Yo, como siempre, tratando de descansar.

			—¿Pronto? ¿Qué pasa: no te alegras de que me vaya a casa?

			—No, no me alegro en absoluto.

			—¿Y eso por qué?

			—Cuando te vayas dejaré de verte. No es lo que más me gusta.

			—¿Y no se supone que eso es lo mejor para los dos? Te recuerdo que me dijiste: «Olvídate de mí por el bien de los dos».

			—Claro que sé lo que dije. Y sé que es lo mejor, pero no quiere decir que no me mate por dentro.

			—Aarón, dame un respiro, por favor. No entiendo tus «Ahora sí», «Ahora no». Y tampoco creo que sea muy correcto hablar de esto por mensaje.

			—No puedo olvidarme de ti. ¿Y sabes?, tampoco sé si quiero hacerlo. Tengo que dejarte. Mañana te diré algo sobre Marina. Un beso.

			¿Cómo? ¿Me dice eso y ya no me habla más? ¿No sabe si quiere olvidarse de mí? ¿Qué cojones significa eso? ¿Qué quiere conmigo: volverme loca?

			Yo tampoco puedo olvidarme de él, pero sé que esto nos va a traer problemas a los dos Yo no quiero ser la otra ni tampoco quiero romper un matrimonio. No tengo por qué hacer eso cuando hay millones de hombres en este mundo.

		

	
		
			Capítulo 13

			NO DEBÍ PONER MIS OJOS EN TI

			Espero a que llegue la noche como agua de mayo pero, para mi buena suerte, él no aparece. No sé de qué me sorprendo. Él siempre hace lo mismo: dice algo y luego acaba huyendo. Sobre las doce, recibo un mensaje:

			—Espero no despertarte. No he podido subir. He entrado a las diez, pero he tenido una urgencia. No puedo subir a verte a estas horas; las enfermeras empezarían a hablar, pero me muero de ganas.

			—Estoy despierta. Sí. No es muy prudente que subas. Yo también tengo ganas de verte, pero creo que no debemos.

			—Voy a salir a descansar un momento ¿Crees que podrías salir y vernos detrás de los ascensores?

			—Creo que sí. Espero que mis piernas no me fallen. ¿Crees que es lo correcto?

			—Yo ya no sé qué es lo correcto, nena. Te veo allí en diez minutos.

			Yo tampoco sé que es lo correcto ya. Si él me busca, ¿qué se supone que tengo que hacer yo? Yo no soy la que está casada, y me muero de ganas por verlo. ¿Por qué tengo que sentirme culpable? 

			Cojo mi móvil y salgo donde me ha dicho. Por suerte no hay ninguna enfermera en el control. Me siento al lado de la escalera y él aparece.

			—Hola. Estás muy guapa.

			—Hola. Déjate de cachondeos. Guapa estaría en vaqueros y con una camisa, no con un pijama.

			—No lo dudo. Pero así también lo estás. —Me sonrojo. Lo sé porque mi cara arde. ¿Por qué tiene el poder de sonrojarme con cada palabra bonita que me dice?

			—¿Qué tal la noche?

			—Movidita. Nada más llegar he tenido una urgencia. A eso se le llama: empezar bien la noche.

			—¡Vaya! Lo siento.

			—Gajes del oficio. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

			—Mejor, por lo menos físicamente.

			—¿Y psicológicamente?

			—Esa pregunta es más complicada.

			—¿Ha pasado algo?

			—Nada que no sepas.

			—¿Pesadillas?

			—Sí. Ahora más constantes. El traumatólogo me ha dicho que tengo que hablar con la psiquiatra para que me recete algo para dormir.

			—¿Y?

			—Y que no quiero pastillas. Trataré de resolverlo sola.

			—No te hagas la valiente.

			—No lo hago. Solo que no quiero depender de una pastilla con veinticinco años. Es así.

			—Quizás solo sea por un tiempo, hasta que todo esto pase.

			—¿Y si no pasa?

			—Pasará.

			—Ver a Marina en ese estado me hizo remover mucho más las cosas.

			—Yo creo que no es bueno que vuelvas a verla. Al menos hasta que estés recuperada.

			—Eso sería mucho peor. Quiero seguir viéndola.

			—Mañana podrás hacerlo. Pero si vuelvo a verte como te vi el otro día, no dejaré que entres más, ¿entendido?

			—Está bien.

			—Tienes cara de cansada.

			—Lo estoy. Tengo demasiados problemas en la cabeza, me cuesta dormir y cuando lo hago las pesadillas me devuelven a mi terrible realidad.

			—¿Problemas con tu novio?

			—Ya te dije que lo había dejado. Y no. Me ha mandado mensajes para saber cómo estoy, pero ya todo ha cambiado entre nosotros. A veces me pregunto si he hecho bien.

			—Solo tú puedes saberlo. Si en verdad no estabas bien con él…

			—Ese es el problema: que todo estaba bien. Ahora pienso que, a lo mejor, mis amigas tenían razón y que yo no estaba tan enamorada de él cuando decidí venirme a trabajar aquí. 

			—¿Por qué no se vino contigo?

			—No era lo correcto. No quería condicionar su vida. Él tiene su trabajo en Málaga. Yo no era nadie para decirle que dejara todo porque yo quisiera luchar por lo que en verdad quería. 

			—Las relaciones a distancia siempre son complicadas.

			—Sí. Yo nunca he creído en ellas. Pero en verdad confiaba que nosotros fuéramos capaces de superarlo.

			—A lo mejor venir aquí ha sido una señal para decirte que eso tenía que acabar.

			—No lo sé, Aarón. —Agacho la cabeza y suspiro.

			—¿Hay algo más?

			—Claro que lo hay. El algo más eres tú.

			—¿Yo no te dejo descansar?

			—Tú eres uno de mis mayores problemas.

			—¿De verdad soy un problema para ti?

			—A veces pienso que sí.

			—No quiero serlo.

			—Entonces, explícame por qué me dices que me olvide de ti, y luego me dices que no sabes si quieres hacerlo.

			—Porque esa es la verdad. Desde que te conocí no he dejado de pensar en ti. Te has metido en mi cabeza y no consigo dejarte salir. No sé qué estás haciendo conmigo. Yo nunca he sido así.

			—Solo tengo una pregunta.

			—¿Cuál?

			—¿Estás bien con tu mujer?

			—¿Por qué me preguntas eso?

			—Respóndeme.

			—Sí. Todo está bien. Como siempre.

			—¿Entonces?

			—Pregunta lo que quieres saber directamente, Naiara.

			—¿Por qué no puedes olvidarte de mí si las cosas con tu mujer están bien?

			—Porque te has metido en mi cabeza y estás perturbando mi vida.

			—¿Y qué pretendes: echarme un polvo y luego irte de viaje con tu mujer?

			—¿Cuántas películas has visto?

			—Muchas. a lo mejor, pero gracias a ellas tengo claro lo que no quiero ser.

			—¿Y qué no quieres ser?

			—La amante. No quiero ser tu amante.

			—¿Y quién ha dicho que lo vas a ser? Jamás te haría eso.

			—¿Entonces? ¿Vas a dejar a tu mujer?

			—No puedo hacer eso.

			—Entonces, nuestra conversación acaba aquí. No tienes nada que ofrecerme. Y yo no acostumbro a acostarme con hombres casados. —Me coge del brazo y me tira hacia él. Clava sus ojos en mí y me besa. Me besa como si tuviera sed de mí. Su lengua recorre mi boca y no lo puedo negar. Es este momento: soy como una olla exprés a punto de estallar. Solo me ha besado dos veces, pero son suficientes para saber los deseos que este hombre despierta en mí. Cuando se aparta, siento como si mi cuerpo hubiera estado en una noria durante horas. Nunca nadie me había dejado tan descolocada con tan solo un beso.

			—No puedes besarme cuando te dé la gana —le digo.

			—Tú también me has besado.

			—Sí, pero tú has empezado. No juegues conmigo. Yo soy una mujer libre: si quisiera acostarme contigo, yo no tengo nada que perder. Piensa qué podrías perder tú.

			—Para ser tan joven, tienes las cosas muy claras.

			—Siempre las he tenido. Pongamos fin a lo que quiera que sea esto, todavía estamos a tiempo. No quiero meterme en medio de un matrimonio.

			—Quizás ya sea demasiado tarde.

			—No arruines tu vida por algo que no va a llegar a nada, Aarón. Yo ya no tengo a nadie, pero tú tienes a una mujer que te espera en casa. Piénsalo. Me voy a dormir. —Le doy un beso en la mejilla.

			¿De dónde han salido todas esas palabras? ¿En qué momento he madurado tanto y no me he dado cuenta? Ese hombre solo me va a traer problemas. Es mejor alejarlo de mí.

		

	
		
			Capítulo 14

			INEVITABLE

			He vuelto a ver a Marina. Aunque todo sigue igual, no he conseguido que reaccione.

			Aarón y yo llevamos días hablando por WhatsApp; cuando tiene algún rato me llama o nos vemos en los ascensores, pero esta vez nos portamos bien. No hemos vuelto a besarnos, aunque creo que los dos nos morimos de ganas.

			Entre los dos hay algo que no sé explicar. Hay una complicidad, una confianza que nunca había tenido con nadie.

			He intentado evitarlo, pero no lo he conseguido. Estoy perdida por él: no puedo pensar en el día que deje de verlo, y vivo pendiente de los días que viene al hospital. Él me escucha, me acompaña a ver a Marina y siempre me saca una sonrisa. Por primera vez en mi vida siento que tengo a mi lado a alguien especial. Y hoy no pienso nada más que en él, pero… el mañana siempre llega.

			—Nena, me ha surgido un problema familiar y estaré fuera varios días. En cuanto pueda te escribiré. Odio no poder verte. Cuídate, nena.

			—¿Algo grave? Espero que se solucione. ¿Van a ser muchos días?

			—Es algo serio, pero no te preocupes. No sé cuántos, pero es fijo que hasta la próxima semana no vendré. Aprovecharé para coger algún día que me deben. No puedo escribir más. Un beso.

			¡Odio esa maldita frase! Y la odio porque sé que cuando la escribe es porque está con ella. ¿Dónde te has metido, Naiara? ¿Por qué no lo paraste cuando aún podías? ¡Vas a sufrir! No…: ya estoy sufriendo.

			Para colmo, mis amigas de Málaga han estado saturándome de wasaps diciéndome lo mal que está Lucas, que apenas sale, y que están muy preocupadas por él. Y cómo no, intentándome sacar si estoy con alguien, porque les parece muy raro que las cosas se hayan acabado de esa manera. Las quiero mucho, pero deberían de entender que sigo en un hospital y que lo que menos necesito en este momento es que me digan que la persona con la que he estado durante tantos años está sufriendo, y yo soy la única culpable. Me siento una egoísta, pero ¿qué podía hacer? ¿Seguir con él a la distancia y pensando en Aarón aquí? ¿Eso era más correcto?

			Al final decido llamarlo para saber cómo está. Aunque sé que entre nosotros no hay amor, yo sigo queriéndolo mucho.

			—Hola.

			—Hola, ¿cómo estás? —me responde.

			—Bien.

			—¿Cómo van tus dolores?

			—Mejor, poco a poco. Espero que pronto se pasen. ¿Y tú, Lucas, cómo estás?

			—Bien. Mucho trabajo.

			—Lucas…

			—¡Venga, Naiara! ¿Ya han llamado tus amigas para contarte, no?

			—Sabes que no lo hacen de malas.

			—Ni de buenas. No tienen por qué llamarte para atormentarte. Estoy como uno tiene que estar cuando ha roto con la persona con la que ha pasado seis años de su vida. Nada más.

			—Para mí tampoco ha sido fácil. Pero prefiero que sea ahora y no más adelante.

			—Dime la verdad, Naiara: ¿estás con alguien más?

			—No, Lucas; no te voy a negar que alguien se atravesó en mi camino, pero no estoy con él ni estaré nunca.

			—¿Lo quieres?

			—No lo sé. En este momento no sé lo que quiero.

			—Vuelve conmigo, Naiara. Nosotros nos queremos. ¡Joder!

			—En este momento no puedo. Dame tiempo, Lucas. Deja que mi cabeza y mi corazón vuelvan a ser ellos.

			—Te daré todo el tiempo que necesites. Yo solo quiero estar contigo.

			—No puedo asegurarte que vayamos a volver.

			—Lo sé, pero no pienso perder la esperanza. Me gustaría verte cuando te den el alta.

			—Sí. Volveré a Málaga y nos veremos. Pero prométeme una cosa: que vas a estar bien.

			—Te prometo que voy a intentarlo. Te quiero, Naiara.

			—Y yo, pero no sé si de la manera que tú te mereces. Tengo que colgar. Hablamos, cuídate. —Y cuelgo. Cuelgo con la sensación de que he liado mucho más las cosas. No debería de haberle dicho que hay otra persona ni tampoco dejarle la puerta abierta. Ni siquiera yo sé si voy a poder estar bien con él.

		

	
		
			Capítulo 15

			ME VOY Y TÚ NO ESTÁS

			Han pasado cinco largos días, y no he tenido noticias de Aarón. Mi cabeza no ha parado de dar vueltas ni de torturarme. He llegado a pensar que, en realidad, se ha cogido los días para irse de viaje con su mujer ¿De verdad pienso que me echa de menos? Ni siquiera me ha mandado un mensaje para decírmelo. Sí está con ella y no lo ha hecho es porque vivirán muy enamorados. No creo que la tenga pegada veinticuatro horas a su culo para ni siquiera mandarme un mensaje. ¡Esto no me puede estar pasando! Yo no me puedo enamorar de él. ¡No puedo!

			He intentado volver a ver a Marina, pero no me han dejado. Dicen que solo puede pasar la familia. ¡Panda de imbéciles! Mi ánimo decae por momentos.

			Días más tarde me dan el alta. Ha pasado un mes y medio desde que entré en este hospital. Y aunque tengo ganas de irme, no puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado en este tiempo. Mis charlas con Aarón, sus besos, sus sonrisas. Se me escapa alguna lagrimilla y me doy cuenta de que esa atracción se ha convertido en sentimiento. Él ha conseguido que sienta cosas por él.

			—Bueno, Naiara, aquí tienes el informe. Recuerda seguir con los ejercicios, no hacer demasiados esfuerzos. Tendrás que venir dos veces por semana a rehabilitación, aunque trataré de que sean tres. Y aunque te lo he dicho en varias ocasiones, creo que sería bueno que visitaras a un psicólogo. Lo que te ha pasado no se va a ir de tu cabeza y menos si no consigues sacarlo. Si no quieres ayuda profesional, por lo menos trata de hablar con alguien con el que tengas confianza: eso sería bueno para ti. No obstante, cualquier cosa que te surja, puedes volver. Te mandarán la cita por correo. Te haremos un seguimiento.

			—Gracias, doctor, pero tenemos un problema. Yo no soy de aquí. Es decir, vivo aquí desde hace cuatro meses, pero mi intención es volver a Málaga con mi familia.

			—Irte sería un problema. No puedes dejar la rehabilitación. Y no dudo de los médicos de allí, pero me gustaría que siguieran tratándote aquí. Haremos algo: tomate esta semana de vacaciones y vuelve a casa, pero la semana que viene tendrás que estar aquí por dos días. Es lo mejor para ti.

			—Lo haré. Gracias por todo.

			Recojo el informe. Mis padres ya han bajado todas mis cosas al coche. Me despido de las enfermeras y me marcho: un día más sin ver a mi amiga.

			Cuando ya estoy en el coche decido ponerle un mensaje a Aarón:

			Hola. Supongo que estarás muy ocupado, porque ni siquiera has sido capaz de mandarme un mensaje. Solo quería decirte que ya voy camino a casa. Me han dado el alta: ya no tendrás que subir a verme. Espero que te vaya todo muy bien. Yo espero que no volvamos a encontrarnos nunca. Quiero sacarte de mi mente y de mi vida. Deseo que seas muy feliz. Chao.

			Y ahí se acaba todo. No quiero seguir sintiendo por él. Todo se acabó.

			—¿Todo bien, cariño?

			—Sí, mamá. Tenía ganas de volver a casa.

			—Nosotros también, cariño. A partir de ahora las cosas van a cambiar, cariño; ya lo verás.

			—Eso espero, mamá. Eso espero.

		

	
		
			Capítulo 16

			SIENTO SENTIR

			(Aarón)

			Están siendo unos días horribles. No dejo de pensar en Naiara y no he podido hablar con ella. Alexandra no se separa de mí. Nunca he tenido tantas ganas de ir a trabajar como ahora. Supongo que en este momento tengo una buena razón: verla a ella.

			Estoy de mal humor, todo me molesta. La culpa es mía por ser un cabrón al poner mis ojos en una mujer que no es mi mujer. Pero no puedo evitar pensar en Naiara. Si de verdad supiera el motivo por el que no puedo hablar con ella…

			Cuando menos lo espero recibo un mensaje de Naiara que me deja totalmente descolocado. ¿No quiere que volvamos a encontrarnos nunca? ¡Joder, le han dado el alta y yo no estoy allí! ¿Qué se supone que tengo que hacer? No puedo irme de aquí.

			No quiero que piense lo peor de mí. Debe de imaginar que hago esto muy a menudo. ¡Es una niña, joder! ¡La estoy haciendo sufrir por una obsesión mía! Tengo que olvidarla, pero no puedo sacarla de mi cabeza. Tengo unas ganas terribles de estar con ella. La necesito. No aguanto más y decido escribirle:

			Lo siento, nena. Sabes que, si hubiera podido, te hubiera escrito. No sabía que te iban a dar el alta tan pronto. Sé que quieres sacarme de tu vida, pero no lo hagas, por favor.

			Recibo respuesta inmediatamente:

			Yo no estoy preparada para ser la otra. No me voy a conformar con tenerte por pedazos, ¿lo entiendes? Solo han sido dos besos. No quiero que llegue a más, no quiero sentir. Aléjate de mí. Desde que te conocí solo puedo llorar recordando lo que te echo de menos, y me pregunto si estarás pensando en mí como yo lo hago contigo. No quiero esa vida para mí. No me la merezco.

			Soy una mierda, tiene toda la razón. Tengo que arreglar esto.

			—¿Dónde vas, amor? —pregunta Alexandra.

			—Voy fuera, tengo que llamar al trabajo.

			—¿Ha pasado algo?

			—Eso voy a averiguar. No tardaré. —Salgo fuera y marco su móvil. Da tono tras tono, pero no lo coge, hasta que por fin descuelga.

			—Nena, ¿cómo estás?

			—¿Por qué me llamas? —La escucho llorar.

			—¿Nena, estás llorando? Nena, contéstame. ¿Qué pasa?

			—¡Joder, Aarón! No entiendes nada. No quiero que me llames. ¡Para esto ya! ¡Páralo! No quiero sufrir. No quiero seguir sintiendo por ti. Quiero que sigas con tu vida, pero que no aparezcas más en la mía.

			—No puedes pedirme eso, nena. ¿Qué crees?, ¿que para mí es fácil?, ¿que hago esto muy a menudo? ¡No soy ningún golfo! Yo también siento por ti, y cosas que hace mucho tiempo que no sentía. Yo no quiero hacerte sufrir, te lo prometo: es lo último que quiero. Pero dime qué hago si no puedo sacarte de mi cabeza. Aunque creas que no he pensado en ti en estos días, no es verdad. No he podido sacarte de mi mente, nena.

			—¿Te has acostado con ella?

			—¿Cómo?

			—Que si te has acostado con tu mujer. Respóndeme.

			—No voy a responderte a eso.

			—¡Eres un cabrón! No me sacas de tu mente, pero cuando lo haces te acuestas con ella.

			—No sabes lo que dices ni por lo que estoy pasando.

			—No me interesa.

			—Tengo que dejarte, pero te juro que te voy a buscar. Voy a contarte todo, te lo prometo.

			—Aarón, voy a colgar.

			—Te echo de menos. Te juro que es verdad. —Cuelga.

		

	
		
			Capítulo 17

			VERDADES QUE DUELEN

			Los días en casa no están siendo demasiado fáciles. No me acostumbro a estar aquí. Estoy hecha para vivir sola. Quiero mucho a mis padres, pero por algún motivo me fui de allí.

			Mis padres insisten en que salga, pero yo no tengo ánimos. Estoy harta de que todo el mundo me diga lo que tengo que hacer. Sí, es cierto que estoy pasando por malos momentos, pero no necesito que estén encima de mí. Solo necesito estar sola.

			Aarón no ha vuelto a llamarme. Supongo que estará ocupado. Me dijo que me buscaría y, aunque le dije que no, en realidad me muero por que lo haga.

			El martes estoy de vuelta en Madrid. Mi padre me ha acompañado y nos quedaremos aquí los dos, en un hotel, hasta el jueves. Soy incapaz de volver a casa de Marina. Tengo rehabilitación. Cuando termino y salgo a la calle, alguien me llama.

			—Naiara, Naiara. Espera. —Es él. Es Aarón.

			—¿Cómo estás?

			—Bien. He venido a rehabilitación, pero tengo que irme ya.

			—Espera un momento. —Me coge del brazo.

			—¿Qué quieres?

			—Salgo a las cinco, me gustaría invitarte a tomar un café.

			—No tengo ganas de salir.

			—Podemos quedarnos al lado de tu casa. No me importa.

			—No tengo ganas de estar contigo. Y tampoco estoy en mi casa. No soy capaz de volver allí.

			—Mientes. Tienes tantas ganas como yo, y lo sabes. Solo quiero hablar.

			—Está bien. Tengo que irme. Mi padre me está esperando. Luego hablamos.

			—Te llamo más tarde.

			Voy al coche, y cuando subo ya tengo a mi padre con cara de pocos amigos.

			—¿Quién es ese hombre?

			—¿Vamos a empezar con el interrogatorio?

			—¿Ese es el cirujano? ¿Por qué estabas hablando con él? ¿Qué hay entre vosotros?

			—¿No puedo hablar con nadie? No me acuesto con él pero, si lo hiciera, tampoco pasaría nada. Es mi vida, papá.

			—No creo que se te ocurra hacer algo así.

			—Déjame en paz, papá ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que no soy una niña?

			—Lo sé. Solo quiero lo mejor para ti.

			—¿Para mí o para ti? No quiero discutir. —Mi padre se calla. ¿A qué viene esa preocupación repentina por con quién me acuesto? Ni siquiera lo he hecho.

			Por la tarde Aarón me llama y quedamos a las seis en el hotel. Le paso la dirección. Me ducho y me arreglo un poco. Y como era de esperar: mi padre, con su ronda de preguntas.

			—¿A dónde vas?

			—He quedado.

			—¿Con quién?

			—Con un amigo.

			—¿Lo conozco?

			—Papá, ¿qué quieres saber?

			—Solo me preocupo por ti.

			—No tienes por qué hacerlo. Solo voy a salir un rato. ¿No era lo que querías?

			—Sí, pero me gustaría saber con quién.

			—Papá, llevo dos años viviendo sola sin tener que daros explicaciones. ¿Crees que tengo ganas de hacerlo ahora? Estoy cansada de cómo me tratáis y de vuestros interrogatorios. Creo que lo mejor es que yo vuelva a mi casa y tú vuelvas a Málaga.

			—No, hija, por favor.

			—Va a ser lo mejor, papá. Volverá a pasar lo que pasó hace años. ¿Prefieres eso?

			—No, no prefiero eso. 

			—Dejemos el tema, ¿vale?

			—¿Vendrás tarde?

			—¡Papá!

			—Vale, hija. Lo siento.

			Cojo la chaqueta y me voy. Cuando bajo busco a Aarón, pero no lo veo, hasta que alguien me pita. Me fijo en el coche. No sabía qué coche tenía. Es un Mercedes Coupe plateado. ¡Es precioso! Tiene buen gusto. 

			Me acerco y me abre.

			—Hola, nena. ¿A dónde vamos?

			—Hola. Adonde quieras, pero lejos de aquí.

			—¿Qué ha pasado?

			—No aguanto más. Necesito volver a estar sola y que mi padre vuelva a Málaga.

			—Es muy pronto, ¿no crees?

			—Vivir con ellos es una pesadilla. Hacía tiempo que no me sentía tan controlada.

			—Lo harán porque se preocupan por ti.

			—Sí. Por esa razón me fui de casa.

			—¿Y a dónde vas a ir?

			—A mi casa.

			—¿Estás segura?

			—Supongo que en algún momento tendré que afrontar mis miedos. ¿Y tú no deberías de estar con tu mujer?

			—¿Vas a empezar?

			—¿He dicho algo raro? ¿No sabe a qué hora sales?

			—¿Por qué no dejas el tema? Yo me alegro de estar aquí contigo ¿y tú?

			—Sí. Yo también.

			Ya en una cafetería, pedimos y Aarón no deja de mirarme. Me pone nerviosa. Tiene los ojos verdes: los más bonitos que he visto nunca.

			—¿Por qué me miras?

			—Estás muy guapa. Nunca te había visto con nada que no fuera un pijama.

			—¡Eres bobo! ¿Y esta mañana?

			—Sí. Esos pantalones te hacían un culo perfecto.

			—¡Pero bueno! ¿La gente de tu edad también mira culos?

			—Perdona, ¿pero cuántos años crees que tengo?

			—Mmm… ¿Cincuenta?

			—¿Cincuenta?, ¿en serio? —Se acerca y me acaricia la mano.

			—¿Y qué despierta el hombre de cincuenta en ti?

			—Poco…

			—Yo no diría poco. —Sube su mano a mi cara y me toca los labios. Yo cierro los ojos. ¡Lo ha conseguido! ¡He vuelto a perder el control!

			—No hagas eso.

			—¿Por qué?

			—Porque no sé si voy a ser capaz de seguir controlándome.

			—No lo hagas. —Y no lo hago. Me acerco a él y lo beso con toda la pasión que llevo dentro de mí. Hacía días que deseaba hacer esto. No pienso dónde estamos ni si nos miran, pero en mi cabeza salta un clip. Su mujer. Me quito. —Lo siento, no tenía que haberlo hecho. Perdona.

			—A mí me ha encantado. No imaginaba que fueras tan fogosa. No lo esperaba. Quizás por eso me ha gustado tanto.

			—Esto no está bien, Aarón. ¿Soy la única que lo ve?

			—Sé que tenemos mucho que perder, pero esto me supera.

			—Tú tienes más que perder que yo.

			—Tengo que ser sincero contigo. Creo que te lo debo.

			—Me parece bien.

			—Voy a empezar por el principio. No tengo cincuenta años. Tengo treinta y nueve, pero no me considero ningún viejo. Llevo casado siete años y, a pesar de lo que puedas pensar, jamás le he sido infiel a mi mujer. Nunca me ha hecho falta. Lo he tenido todo con ella. Nunca me he fijado en nadie que no fuera ella, hasta que apareciste tú. Primero me acerqué a ti porque te vi muy vulnerable, y tu manera de tratarme me tenía muy desconcertado. Nunca me habían tratado así. Me ponía de mal humor tener que venir. Hasta algún compañero me propuso cambiarme el turno. Pero no. Me gustaba discutir contigo; en el fondo me encantaba. Nadie me había puesto tan histérico nunca. Poco a poco me fui dando cuenta de que me atraías. Eras…, eres preciosa. Y me di cuenta de que me gustabas más de lo que yo mismo quería reconocer. Pasé varios días sin venir porque ni yo mismo sabía cómo controlar esto. El día del baño creo que no solo te hubiera besado, sino que te hubiera hecho mía en ese mismo momento. Pero tuve que controlarme. Y te juro que no fue por mí, sino por ti. Después de todo eso te besé y compliqué las cosas todavía más. Te lo he dicho muchas veces: no quiero hacerte sufrir. No quiero ni debo; no me lo perdonaría.

			»Estos días que no me has visto fue porque tuve un problema familiar muy serio. Pero no he dejado de pensar en ti ni un momento. Te prometo que no has salido de mi mente y que, si no te llamé o no te escribí, fue porque no pude. Ella estaba muy pendiente de mí. Te he echado de menos, más de lo que imaginas.

			—¿Y por qué estaba tan pendiente de ti?

			—Teníamos a la niña ingresada en el hospital. Tengo dos hijas, Naiara. Una de siete y otra de cinco. Son mi vida. Por ellas es por las que pienso todas las cosas dos veces, pero contigo últimamente ni eso me vale ya.

			—¡Dios mío! ¡Tienes dos hijas! ¿Por qué no me lo contaste?

			—No he tenido mucha oportunidad. Y si te soy sincero: estaba luchando contra mí mismo para que no pasara nada. No lo he conseguido, por eso he tenido que contártelo. Mis hijas son lo más importante de mi vida y jamás las escondería. Dime algo, nena.

			—¿Que te diga algo? ¿Y qué quieres que te diga? ¿Que las cosas se complican entre nosotros cada vez más? Tú y yo no podemos estar juntos, Aarón. Un hijo es…, un hijo es lo más importante del mundo. Dime: ¿qué pasaría si tus hijas se enteraran? Sufrirían mucho, ¿y por qué? Por una aventura de un tiempo. Sé honesto contigo mismo y conmigo. Tú y yo no vamos a tener más que eso. Tú no vas a divorciarte de tu mujer, y no vas a empezar conmigo una relación. Tus hijas no me van a adorar y no vas a pedirme matrimonio. Esas cosas no pasan en la vida real.

			—¿Y qué hago: vivo una mentira?

			—Aarón, por favor, lo nuestro es… una ilusión pasajera. Se nos pasará.

			—Yo sé lo que siento.

			—Yo también. Y ya te lo dije: no quiero ser la otra. Y eso es lo único que tú me puedes ofrecer, y en este momento no lo compro. —Se queda callado. Me duele más a mí que a él tener que decirle las cosas así—. Me voy.

			—Te llevo.

			—No hace falta.

			—¡Vamos! No voy a dejar que te vayas sola.

			En el coche todo es silencio. Tampoco creo que quede mucho más por decirnos. De los dos alguien tiene que ser fuerte, por lo menos de cara a la galería. Por más que quiera estar con él no puedo ser débil. Él tiene que seguir con su vida, su mujer y sus hijas. Yo no puedo meterme ahí, no debo hacerlo. Por fin llegamos al hotel.

			—Gracias por traerme

			—No tienes que dármelas. ¿Puedo llamarte para saber de ti?

			—Prefiero que no lo hagas.

			—¿Por qué? ¿Crees que, porque te no llame o no te vea, voy a olvidarme de ti?

			—Quizás no, pero será mucho más fácil para los dos.

			—Siento no haberte dicho la verdad.

			—Yo también lo siento. Pero tranquilo, no te guardo ningún rencor. Y aunque no lo creas, espero que seas feliz. No te deseo nada malo.

			—No me gustan como suenan tus palabras.

			—¿Y a qué suenan?

			—A despedida.

			—En realidad, es lo que es. Tengo que irme. —Me acerco y lo beso en la mejilla—. Cuídate.

			—Tú también, nena.

			Me bajo del coche y me meto en el hotel. Y no puedo dejar de pensar en si habré hecho bien. Quizás acabo de perder mi felicidad, para que otras la tengan por mí. ¿Es lo correcto? Supongo que sí. No puedo evitar llorar. No me olvido de ese beso. Necesito tanto tenerlo cerca que no sé cómo voy a conseguir que todo vuelva a ser como antes.

			Cuando subo mi espía particular me espera en la puerta.

			—¿Me puedes explicar qué hacías con ese hombre? —pregunta mi padre. ¿Pero cómo lo ha visto? Si ni siquiera se ha bajado del coche.

			—¿Y tú me puedes explicar por qué me espías?

			—Respóndeme, Naiara. ¿Qué haces con un hombre que tiene semejante coche?

			—¡Vaya! Ahora tengo que tener cuidado de los coches que tienen mis amigos.

			—¿Tus amigos? ¿Es él? ¿Por eso dejaste a Lucas?

			—Mira, papá: ¡se acabó! No te consiento que me digas con quién puedo o no puedo salir.

			—Mientras que…

			—¡Venga, dilo, papá! Lo estás deseando y yo también.

			—Mientras que vivas en mi casa tendrás que decirme con quién estás.

			—Eso tiene fácil solución: ¡no pienso volver!

			—¡No creo que se te ocurra!

			—Por supuesto que sí. ¡Apártate! Esto se ha terminado. —Voy al armario y saco la maleta. Recojo todo lo que puedo, cojo mis llaves de casa, y salgo.

			—No puedes irte.

			—Créeme que es lo mejor.

			—No puedes estar sola.

			—Es mejor que estar aquí, te lo aseguro. Nunca debí haber vuelto a casa. Y nunca debiste haberme acompañado hasta aquí. Vuelve a Málaga, papá: es lo mejor. Adiós. —Cierro. Hoy mi día ha sido redondo. Todo parece complicarse por momentos. Cojo un taxi y vuelvo a mi casa. Creo que no he pensado en lo que me espera allí. No me ha dado tiempo para imaginarme que voy a estar sola. Y cuando entro mis sospechas se confirman. El temor recorre todo mi cuerpo. Enciendo todas las luces y voy a mi habitación. Dejo la maleta y vuelvo al salón. Todavía está la chaqueta de Marina ahí. Me siento en el sofá y oigo ruidos. Creo que tengo tanto miedo que no sé si son de verdad o no. Comienzo a llorar desesperada. Estoy muy asustada. No estoy preparada para estar aquí. Me encierro en la habitación y, presa del pánico, mando un mensaje de voz:

			Aarón, tengo miedo, estoy muy asustada. He vuelto a casa. No quiero estar sola. No puedo respirar. Necesito que vengas, por favor.

			A los pocos minutos suena mi móvil.

			—Nena, ¿qué pasa? —No puedo dejar de llorar.

			—Tranquila, voy para allá. Pero dime dónde estás. Te prometo que pronto estaré ahí. —Le doy la dirección y espero ansiosa a que llegue.

			Pasados quince minutos, suena el portero. Voy corriendo a abrir y espero con la puerta abierta. Lo veo llegar y me tiro a sus brazos.

			—Shhh…, nena, ya está. Ya estoy aquí. No va a pasar nada. Tranquila, por favor.

			—Yo… yo siento haberte llamado.

			—Yo no. Sé que me necesitas, y me alegro de que me hayas llamado. ¡Venga! Coge lo que necesites que nos vamos.

			—¿A dónde?

			—No voy a dejar que pases aquí la noche.

			—¿Y a dónde voy a ir?

			—Conmigo.

			—Pero… ¿y tu mujer?

			—Deja de preocuparte por ella. Estoy aquí contigo, ¿no? Es lo único que te tiene que importar ahora.

			—Yo…

			—No tenías que haber venido aquí, Naiara.

			—Lo sé, pero no tenía adónde ir. Me he ido del hotel, no podía seguir ahí.

			—Tranquila, nena. ¡Venga, vámonos! —Vuelvo a coger la maleta y salimos de allí. Cuando estamos en el coche no suelta mi mano. Sé que de verdad está preocupado.

			Me lleva a un hotel del centro. Entramos y pide una habitación.

			Cuando subimos me quedo impactada. La habitación es enorme y tiene vistas de todo Madrid. ¡Es precioso!

			—¡Es precioso!

			—Sí, lo es. Quiero que te olvides de todo lo que ha pasado en estos días. Relájate. Haz lo que te apetezca: báñate, duerme, habla, grita, llora.

			—¿Por qué haces todo esto?

			—Porque me importas. No soporto verte así. Odio ver cómo lloras: se me parte el alma.

			—Yo…

			—No digas nada. Tranquila. No te he traído aquí para acostarme contigo. Es más, tú decides si quieres que me vaya o me quede. Puedes estar tranquila: no voy a tocarte ni un pelo, te lo prometo.

			—Gracias. Quiero que te quedes. Si tú quieres y… si puedes.

			—Por supuesto que quiero y puedo. —Me coge y me abraza—. Cuenta conmigo, estoy aquí. Y voy a estar siempre que me necesites. —Cómo me gustaría pensar que eso es verdad y que, cada vez que lo llame, va a estar a mi lado.

			—Lo siento por cómo te he hablado hoy.

			—No tienes que preocuparte por eso.

			—Ya…pero, después de todo, no tenía ningún derecho a llamarte.

			—Ya hablaremos de eso si quieres. ¿Quieres descansar?

			—Sí. Quiero ducharme y descansar.

			Cuando me meto en el baño pierdo la noción del tiempo. Cuando salgo Aarón está tumbado en la cama, mirando el móvil. Se ha quitado el jersey y está en camiseta corta.

			—¿Mejor? —me pregunta.

			—Sí. El agua caliente me relaja.

			—Acuéstate. Yo voy al sofá.

			—No. Quiero que te quedes conmigo. Quiero que me abraces y no me sueltes. No quiero estar sola.

			—Sus deseos son órdenes, señorita. Ven, arrópate.

			—¿Por qué no te metes conmigo en la cama?

			—No creo que sea buena idea. Yo no sé dormir vestido.

			—¿Ni en calzoncillos?

			—¿Me estás pidiendo que me desnude? —Me hace sonreír—. Eso me gusta. Eres preciosa cuando sonríes.

			—¡Qué bobo! Quiero que descanses tú también, ya que te he jodido la noche.

			—¿Joderme la noche? —Se levanta y se quita el pantalón. Se mete conmigo en la cama. Me siento tan bien que me quedo dormida. Me despierto al oír una voz—. Sí, solo será esta semana. Gracias, tío, te debo una. Sí, tranquilo. Gracias de verdad. —Lo miro.

			—¿Pasa algo?

			—No. Estaba cambiando el turno.

			—¿En el trabajo?

			—Sí.

			—¿Y por qué?

			—Porque no voy a dejarte sola.

			—¿Y piensas quedarte todos los días conmigo aquí?

			—Me encantaría, nena, pero mi sueldo no llega para pasar muchos días aquí. Esta noche nos quedaremos aquí. Yo tengo que ir a casa ahora y al trabajo, pero volveré antes de las once. Puedes llamarme si me necesitas. Y deberías de llamar a tu padre: estará preocupado.

			—No sé si…

			—No empieces: ya está todo solucionado. Deja de pensar en tonterías, ¿de acuerdo? Desayuna y ve a dar una vuelta si quieres. Baja a comer y no te preocupes por nada, ¿vale?

			—¿A qué hora entras a trabajar?

			—A las diez. Tú puedes seguir durmiendo si quieres.

			—Gracias.

			—Gracias a ti por dejarme pasar la noche contigo y cuidarte.

			—¿Menudo plan, no?

			—El mejor de todos. —Se acerca y me besa en la mejilla; huele tan bien…

			—Hueles… hueles genial.

			—Gracias. Estoy duchado, aunque con la misma ropa; así que es como si no lo hubiera hecho. Me voy, nena. Ya sabes: cualquier cosa llámame.

			—Lo haré. —Cierra la puerta y se va.

			Vuelvo a tumbarme en la cama y sonrío. A pesar de los malos momentos de ayer, he pasado la noche más feliz de mi vida. He dormido a su lado y soy incapaz de expresar con palabras lo que sentí. A veces no hace falta acostarse con nadie para sentir… Hacía tiempo que no dormía con nadie, y estar en sus brazos es la sensación más placentera que he experimentado nunca.

		

	
		
			Capítulo 18

			EXPLICACIONES

			Cuando me despierto decido llamar a mi padre. No quiero que mande una patrulla de policía a mi casa. Como siempre me pide perdón y me pregunta dónde estoy. Le miento, claramente. Le digo que estoy con una amiga del trabajo que me va ayudar a buscar piso, y que no se preocupe. Me pide que vuelva, pero eso no está en mis planes. Me dice que hoy mismo volverá a Málaga y que espera que yo haga lo mismo el fin de semana.

			Mi madre también ha llamado. Claramente, mi padre ya le he habrá contado todo. He tratado de no alterarme. Estoy cansada de que todo el mundo me juzgue por lo de Lucas. ¿Nadie se deja después de años de relación? Parece que están más preocupados por él que por mí. Me ha preguntado  si estoy con alguien; piensa que soy tonta y que no sé qué mi padre ya le habrá hecho un resumen de todo. He terminado colgando. Le he dicho que ya hablaremos. Pero sé que volverá a la carga: mi madre no es de las que se rinde.

			Llevo todo el día con dolor de cabeza y, por más que tome analgésicos, el dolor no disminuye. Decido salir un rato a pasear. Supongo que mi mente está saturada: necesito desconectar.

			***

			(Aarón)

			Por fin llego a casa. Las niñas están en el colegio, pero Alexandra está en la cocina. Me acerco y la beso.

			—Hola.

			—Hola, ¿quieres café?

			—Me vendría bien, sí.

			—¿Has dormido algo?

			—Sí. Algo. Voy a ducharme, tengo que volver a trabajar.

			—¿Otra vez?

			—Sí. Hay un compañero de vacaciones. Ya sabes cómo funciona esto. —Me siento un cabrón por mentirle. Nunca antes había tenido que hacerlo.

			—¿Tampoco vienes a dormir esta noche?

			—No, la guardia es de veinticuatro horas.

			—¿Y tus hijas cuándo van a verte?

			—Sabes que el tiempo que tengo es para vosotras.

			—Últimamente escasea.

			—He estado varios días con vosotras.

			—Porque Verónica estaba mal. ¿Qué querías? ¿Trabajar con tu hija así?

			—No tengo ninguna gana de discutir, Alexandra.

			—Yo tampoco. Lo siento, me fastidia que no duermas en casa. —Me abraza y me besa.

			—Tengo que cambiarme. —Subo a la habitación. Me siento como un auténtico cabrón. Es la primera vez que engaño a mi mujer. Estoy dejando de dormir en casa por otra mujer: lo que siempre he criticado de mis amigos…, y ahora soy yo el que lo está haciendo. ¿En qué me he convertido? ¿De verdad quiero perder a mi familia? Cuando me ducho vuelvo a salir y Alexandra me llama.

			—¿Te vas ya?

			—Sí. Os llamo luego. —Se acerca y me besa.

			—Te quiero.

			—Yo también. —Y no la engaño. La quiero.

		

	
		
			Capítulo 19

			EL PRINCIPIO DEL FIN

			Son las siete y no sé qué hacer para quitarme este aburrimiento. He llamado al hospital para preguntar por Marina, a mi madre y también he estado mirando varios pisos. Mañana he quedado con una señora para ver uno. También tengo cita en el médico para pedir el alta. Necesito empezar a trabajar, aunque tenga que seguir con la rehabilitación.

			No he sabido nada de Aarón, por lo que decido escribirle:

			—Hola. ¿Cómo ha ido tu día? Yo, aburrida. Aunque me ha dado el tiempo para hacer muchas cosas. Tengo ganas de verte.

			—Hola, nena. Yo estaba deseando escribirte, pero no quería ser pesado. Yo estoy tomando un café. Llevo un día de mucho trabajo. ¿Tú cómo has estado?

			—Ya te queda menos. Sí. Muy aburrida, pero bien. ¿A qué hora vendrás?

			—Creo que llegaré sobre las diez y media. ¿Por qué?

			—¿Te apetece que salgamos a cenar o estás muy cansado?

			—Vale. Pero algo rapidito. Estoy agotado, nena.

			—Ok. Avísame cuando salgas. Un beso.

			Sobre las ocho empiezo a arreglarme. Hoy estoy animada. Me aliso el pelo, me pongo un vestido y me maquillo. Quizás voy demasiado arreglada, pero tengo ganas de que Aarón me vea así. Que sepa que puedo ganar más que en pijama.

			A las once oigo la puerta de la habitación. Me mira y se queda parado en la puerta. Su cara no es la mejor que le he visto desde luego.

			—Hola —le digo.

			—Hola. ¿Por qué te has vestido así?

			—Yo…, bueno, quería sorprenderte, pero creo que no ha sido buena idea.

			—Lo siento, nena. No tengo un buen día. —Pasa y se sienta en la cama.

			—No pasa nada. Podemos quedarnos aquí y pedir algo para cenar. ¿Te parece?

			—¡Joder! Siento que te hayas vestido para nada.

			—No te preocupes. Solo era para que me vieras en algo diferente a un pijama. —Lo cierto es que me siento una ridícula. Soñaba con que entrara por la puerta, me cogiera, me besara, me tumbara en la cama y me hiciera el amor. ¡Maldita boba!

			—Nena, ¿estás bien? Ven…

			—Sí. No pasa nada. —Me coge, me sienta encima de él y me echa el pelo para atrás. —Estás preciosa. Perdóname, seguramente esperabas una cena romántica. Soy un desastre.

			—No te preocupes. Entiendo que estés cansado. Sí que pensaba que ibas a estar más entusiasmado al verme, pero soy una tonta. —Me levanto y me doy la vuelta. Pero antes de que pueda irme, me coge del brazo y me pega a su pecho, me coge la cara con sus manos y me besa. Siento cómo juega con su lengua en mi boca. Y antes de que pueda reaccionar, se separa de mí.

			—Lo siento. Era más fácil darte la explicación así que con palabras. ¿Sigues pensando que no me has impresionado? Me encanta cómo estás. Eres preciosa. Me pones malo: llevo días controlándome para no meterte en la cama y follarte como un salvaje. Ando todo el día empalmado, nena, ¿sabes por qué? Porque no puedo dejar de pensar en ti. Lo siento,  pero hoy no vas a escaparte. Me importa una mierda todo. Solo quiero estar contigo aquí y ahora. —Pasa su mano por detrás de mi oreja y me besa. Un beso largo y profundo. Me hace sentir un deseo arrollador. Le quito la chaqueta, le desabrocho la bragueta y meto mi mano en su calzoncillo. Está dura. Me desea tanto como yo a él y eso me pone todavía más cachonda. Me tumba en la cama, me quita el vestido y besa mi cuerpo sin dejar ni un solo rincón. Desabrocha mi sujetador, me quita la tanga y la tira al suelo. Se baja los pantalones y se queda totalmente desnudo para mí. Tiene un cuerpo escultural: es todo un Adonis. Sigue besándome, baja hasta mis pechos y los lame con dulzura; baja con sus manos a mi sexo y lo explora con sus dedos. Me vuelve loca la manera que tiene de moverlos. Me excita tanto que, presa de la pasión, me levanto y cojo su miembro con mi boca; no dejo de meterlo y sacarlo, y lo acaricio con mi lengua. Él está a punto de perder el control y yo también, pero reacciono. Yo nunca he hecho esto sin tomar precauciones. ¿Qué te pasa, Naiara? ¿Tan loca te vuelve este hombre para convertirte en una irresponsable?

			—Nena, ¿qué ocurre?

			—Yo…, joder, me da vergüenza decirte esto…

			—Estoy limpio, tranquila.

			—No…

			—No tienes de qué avergonzarte, nena. Pero tranquila, estoy limpio. No tengo nada que pueda pegarte. Pero aun así deberíamos de parar: no tengo preservativos.

			—Espera. —Me levanta y voy al armario a coger mi bolso. Abro el monedero y cojo uno.

			—¿Tienes preservativos?

			—Sí. Mujer precavida vale por dos. —Sonrió.

			—Ven aquí, nena. No aguanto las ganas de estar dentro de ti. —Me coge y se tumba encima de mí. Coge el preservativo de mi mano, lo abre, se lo coloca y me penetra—. No sé si seré capaz de aguantar mucho. Lo que acabas de hacer me tiene al límite; si no hubieras parado, no hubiera podido controlarme. Me encanta cómo lo has hecho. Me descolocas.

			—Tú me vuelves loca a mí. Jamás hubiera imaginado hacer eso así. Haces que pierda la cabeza. —Empieza a moverse dentro de mí. Primero despacio, y poco a poco va aumentando el ritmo. Noto cómo crece dentro de mí. Le beso el cuello Y, presa de la pasión, lo muerdo.

			—No me muerdas, nena.

			—Lo siento. —Sigue dentro de mí. Cada vez más duro y más grande, hasta que no puedo aguantar más. Me hace explotar y yo a él también—. ¡Ha sido estupendo!

			—Gracias. Eso se lo dirás a todos, ¿no?

			—No creas. Solo a los que son buenos de verdad. —Me río, pero por su cara no creo que le haya hecho mucha gracia mi comentario.

			—No te enfades, era una broma.

			—No me gustan esas bromas.

			—¡Oye, has empezado tú!

			—No quiero discutir. 

			—Yo tampoco. 

			—Pero sí te digo la verdad: tengo una inquietud.

			—¿Cuál?

			—¿Por qué llevas preservativos?

			—¿En serio me estás preguntando eso? —Asiente con la cabeza—. Los llevo por la razón que tú no los llevas. Yo sí me voy preparada por si me acuesto con alguien. ¿Hay algo malo en eso?

			—Creía que tenías pareja y…

			—Sí, la tengo, pero siempre los he llevado.

			—¿Cuánto hace que no te acuestas con él?

			—¿Perdona? Eso a ti no te importa. ¿Te pregunto yo cuántas veces te acuestas con tu mujer?

			—No es lo mismo.

			—Por supuesto que es lo mismo.

			—No soy ninguna puta, Aarón. Lo llevo porque siempre he llevado uno en la cartera. Generalmente no me tengo que preocupar de eso. Y no me acuesto con el primero que pasa por la calle.

			—Lo siento. No quería ofenderte.

			—Pues lo has hecho, ¿sabes? Yo no soy como tú piensas. Nunca me ha gustado tener que dar explicaciones. Ni siquiera a mi pareja. A veces me pregunto por qué he estado tanto tiempo con alguien cuando yo dejé de creer en el amor.

			—No digas eso. Eres muy joven.

			—Por eso. Ya sé lo que es enamorarse de alguien, estar loca por él y cuando crees que él lo está de ti, te dice que quiere un tiempo para experimentar, o lo que viene siendo follar a la que le apetezca. 

			—¿Te paso eso con tu novio?

			—Sí.

			—¿Y por qué has estado tanto tiempo con él?

			—Porque lo quería. Cuando me dijo eso yo hice lo mismo que él: experimenté y bastante. Qué casualidad que, cuando vio que experimentando me iba mucho mejor que a él, volvió a mí.

			—¿Y por qué volviste con él?

			—Porque lo quería. Pero me prometí a mí misma que nunca más dejaría que me hiciera daño. Le dije que si quería volver, sería bajo mis condiciones

			—¿Os acostabais con quien queríais?

			—No, no. Siempre nos hemos sido fieles. Yo, por lo menos. Y estoy segura de que él también. Después de eso, él cambio mucho. Un año después, yo decidí dejarlo. Estaba agobiada con sus celos; no podía dar un paso sin que él lo diera conmigo. Pero un mes más tarde, me di cuenta de que lo quería demasiado para tenerlo lejos. Hace dos años nos fuimos a vivir juntos y nos iba muy bien; con los roces de la convivencia, pero todo muy bien. Hasta que decidí venirme aquí a trabajar. Pensé que todo saldría bien y que la distancia no sería problema, pero me equivoqué. Los primeros meses fueron estupendos; él venía todos los fines de semana a verme. Pero eso fue cambiando: yo bajaba cuando podía. Se enfrió todo, pero yo seguía enamorada de él, o eso creía. Hasta que apareciste tú para cambiar mi vida. A veces no sé por qué creo en el amor. ¿Para qué? ¿Para casarme, que me prometa amor eterno y, cuando tenga la oportunidad, me engañe con otra? Creo que es mejor estar sola.

			—Eso es un golpe bajo.

			—Eso es una realidad, Aarón. Y no solo lo digo por ti. La mayoría de la población es así. Dime: ¿para qué os casáis?, ¿para qué formáis una familia: por miedo a estar solos?

			—Yo no puedo hablar por la gente, Naiara; puedo hablar por mí. ¿Qué quieres que te diga? ¿Que no me siento culpable? Cada vez que miro a mi mujer me siento el mayor hijo de puta del mundo. Y cada vez que pienso en mis hijas, me dan ganas de cortarme los cojones por cabrón. Cada vez que te veo a ti, no me siento menos culpable por meterte en esto. Pero soy un puto cobarde que no puede apartarse de ti, a pesar de saber que estoy haciendo daño a tanta gente. Dime, Naiara: ¿te arrepientes de lo que ha pasado?

			—Yo… —Antes de poder contestar suena su móvil. Lo mira y me dice:

			—Lo siento, tengo que contestar. —Voy al baño para dejarle un poco de intimidad, aunque no puedo evitar escuchar—. Hola, cariño. Sí, Pronto estaré en casa. —No puedo evitar que mis lágrimas recorran mi cara. Soy una imbécil. ¿Acaso no sabía que yo solo era la otra? ¿De verdad había pensado en mi cabeza que por una vez las cosas podían ser diferentes?—. Claro, princesa. Yo también tengo ganas de dormir contigo. Te echo de menos. 

			Al escuchar eso me derrumbo. Decido meterme en la ducha. No quiero que me escuche llorar. Mi cabeza da mil vueltas. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¿Cómo he podido meterme en algo así? Yo solo soy una más; una, no la primera. No la primera de su vida. Yo no soy su mujer. Me siento y dejo que el agua me caiga en la cabeza. No sé cuánto tiempo llevo debajo del agua, cuando Aarón entra.

			—Nena, ¿estás bien? Estaba preocupado. Hace mucho tiempo que suena el agua. —Intento responderle, pero no puedo. Abre la mampara y me mira—. ¿Qué pasa? ¿Qué te ha pasado? ¿Estás llorando por lo de antes? ¡Joder! No quería que te sintieras mal. Perdóname, por favor.

			—No es por eso. No quiero hablar. —Me coge, me pone una toalla encima y me lleva a la habitación.

			—Estás tiritando. Si no hubiera llegado a entrar, te hubieras congelado ahí. ¿Qué te pasa?

			—Creo que deberías de irte con tu mujer.

			—¿Cómo? ¿Por qué dices eso?

			—Porque la echas de menos. No es conmigo con quien quieres dormir.

			—No me lo puedo creer. ¿Has escuchado la conversación? Y por lo que veo no lo has escuchado todo.

			—No, supongo que la parte de que estabas con otra en el hotel he debido de perdérmela.

			—No hablaba con mi mujer, sino con mi hija pequeña. Ayer no pude llamarla. Y cuando no puedo estar con ella, por las noches siempre me llama.

			—Vaya…, lo siento, yo pensaba…

			—Sí, tú pensabas que soy un estúpido que se acuesta contigo y, acto seguido, le dice a su mujer que la quiere y que la echa de menos.

			—Lo siento.

			—Yo jamás sería tan cabrón de hacerte eso.

			—¿Y a tu mujer sí?

			—Mi mujer es diferente. Yo no tenía esto planeado. Pero si quieres saber algo, no me arrepiento. Debo de ser el tío más hijo de puta del mundo, que se acuesta con una mujer que no es la suya y no se arrepiente, pero es así.

			—Pues deberías. Esto no está bien.

			—¿Tú te arrepientes?

			—No sé qué es lo que siento. Yo nunca me he preocupado por estas cosas. Nunca he estado con nadie casado, ni siquiera con alguien que tuviera pareja. Y tampoco he tenido una relación tan rara como la que tengo contigo. 

			—Pues, entonces, ya somos dos. No puedo sacarte de mi mente. Métetelo en la cabeza, nena. Estoy casado, sí, eso es un hecho que no puedo cambiar, pero no por eso tengo arrepentirme de haber hecho el amor contigo.

			—Aarón, el amor se hace con la persona que uno quiere.

			—Yo… En fin, esta conversación no va a llegar a ningún sitio.

			—No, yo creo que tampoco.

			—¿Quieres que cenemos algo?

			—Sí. Pidamos algo. —Lo hacemos y cenamos. No volvemos a tocar el tema. La cosa entre nosotros se ha enfriado.

			—Creo que voy a dormirme. Mañana tengo cosas que hacer: voy a ir a ver un piso, tengo médico y rehabilitación también.

			—¿A qué hora te vas?

			—Temprano: he quedado sobre las diez.

			—¿Puedo acompañarte?

			—Creo que…

			—Te acompañaré.

			—No tienes por qué hacerlo.

			—Lo sé, pero quiero hacerlo.

			—Mañana me iré a casa de un amigo a dormir, hasta que encuentre algo.

			—¿Un amigo?

			—Sí. Tranquilo: los amigos son amigos, nada más.

			—No tengo derecho a decirte nada tampoco. Siento no poder quedarme contigo más tiempo.

			—Tranquilo. Tienes una familia a la que atender. —Me levanto. Me meto en el baño. Me pongo el pijama y me meto en la cama.

			—Nunca hubiera imaginado que, después de lo que ha pasado entre nosotros, estemos así.

			—Yo tampoco quería que fuera así. Tampoco lo he planeado.

			—No quiero que estemos enfadados, nena.

			—No lo estoy, no te preocupes. Gracias por todo. Por cierto, no tendría por qué decirte nada, pero no quiero que pienses que voy follando con todo el que se me atraviesa sin más. Llevo preservativos porque no puedo tomar ningún método anticonceptivo. —No dice nada. Me doy la vuelta. Al cabo de un rato me pregunta si estoy dormida y yo no respondo. Se da la vuelta y se queda dormido. Yo no puedo dormir. Solo miro el reloj. Él sigue dormido. Así que me levanto, cojo una hoja y dejo que hable mi corazón.

			Supongo que te preguntarás qué significa esta carta. Significa que no puedo dormir, que te tengo a mi lado y no puedo de dejar de pensar en que puede ser la última vez que lo haga. Dormir contigo ha sido lo mejor que me ha pasado nunca. Y no solo lo digo después de lo que ha pasado esta noche, sino por el hecho de tenerte tan cerca y que me abraces. Me has hecho sentir la mujer más especial del mundo. Pero a la vez, en este momento, me siento la más desdichada. Saber que mañana volverás con ella, que tendrá tus abrazos, tus besos, tu cuerpo, tu presencia en su cama… me está matando. Sé que es tu mujer y que yo solo soy un rato, un pasatiempo. La otra. Y no puedo reprocharte nada, porque has sido sincero conmigo. Pero dime:¿qué hago yo ahora sin ti? Yo nunca he sentido lo que siento al estar contigo. Nunca he tenido una relación tan rara como la que tengo contigo. No somos amigos, no somos pareja. Somos dos extraños viviendo una experiencia aislados del mundo. Yo, al igual que tú, no puedo sacarte de mi cabeza. No dejo de pensar en ti ni un solo momento. Estaría escuchando tu voz constantemente, escribiéndote. No soporto alejarme de ti, pero tampoco soporto estar a tu lado, sabiendo que lo nuestro tiene fecha de caducidad. Te dije que quería parar esto antes de sentir más. Y es el momento. No podemos volver a vernos. Lo nuestro va a ser un sufrir constante. Yo no puedo estar pensando que te acuestas con ella, al igual que no puedo dejar de pensar en lo que sufrirían tus hijas. Tengo que controlar esto, Aarón. Me he enamorado de ti y no quiero sufrir. Me merezco un hombre al cien por cien que me de todos los minutos de su tiempo, todos los momentos de su vida; y que sus sonrisas y sus besos solo sean para mí. No soy mujer de compartir. Sé que tarde o temprano esto tenía que acabar. Y este es el momento. No destruyas a tu familia por algo que no va a ir a ningún sitio y que seguramente no merezca la pena. Gracias por todo lo que has hecho por mí durante todo este tiempo. Tengo mucho que agradecerte. Y espero, de verdad, que guardes en tu mente el mismo recuerdo que yo guardaré de ti. No me busques ni me llames. Si de verdad me aprecias, hazlo. No me hagas sufrir gratuitamente si de verdad puedes evitarlo. Gracias por hacerme sentir tanto. Te quiero.

			Naiara

			No soy una persona que sepa decir todo lo que quiere cuando tiene a la persona delante. Siempre se me ha dado bien escribir sobre ello. Quizás, esta sea la mejor manera para que las cosas vuelvan a tomar su camino.

		

	
		
			Capítulo 20

			BUSCANDO MI RUMBO

			Después de toda la noche sin dormir, me ducho, me visto y cojo mis cosas. Por suerte Aarón no se entera de nada y puedo irme tranquilamente. Si me quedo, sé que no conseguiré despedirme de él. Prefiero evitarlo. Cojo el tren y voy a ver el piso. Allí me está esperando la señora. Me gusta; es un poco grande para mí, pero tengo la esperanza de que Marina se recupere y vuelva conmigo. Le digo que me lo quedo y me dice que, en cuatro o cinco días, estará listo para mí. 

			Ha sido una suerte que el primero que vi me haya gustado; mejor así. Mientras que espero en el médico, no puedo dejar de mirar el móvil. No puedo dejar de sentirme culpable por no haberme despedido de Aarón. Solo he hecho lo que creía mejor para los dos, pero quizás me haya equivocado. En el fondo, aunque le dije que no me escribiera ni me llamara, tenía la esperanza de que lo hiciera.

			Más tarde consigo que el médico me dé el alta. Pero con la condición de que quiere que vaya todas las semanas para que me vea cómo estoy. Estoy contenta: en un par de días volveré al trabajo. Poco a poco mi vida vuelve a colocarse, aunque la pieza más importante sigue sin estar: Marina. Cuando voy a rehabilitación, me acerco a verla, pero la enfermera me informa que la familia ha prohibido todas las visitas que no sean ellos. ¡No puedo creer que no me dejen verla! Pero esto no se va a quedar así. No pienso dejar que la aparten de mi lado solo porque crean que yo soy la culpable de lo que pasó.

			Dos días más tarde vuelvo al trabajo. El primer día es agotador, al estar dando explicaciones a todo el mundo de lo que pasó. Además, no recordaba tener tanto jaleo. Cumplo mis horas y me marcho a casa con mi amigo. Mañana ya es viernes y por fin puedo irme a mi nueva casa. Mañana también vuelvo a rehabilitación; ya me han cambiado a tres días. La semana que viene voy a ir a Málaga; por suerte libro el fin de semana. Necesito ver a mi gente; creo que me vendrá bien cambiar de aires.

			Cuando voy al hospital tengo la esperanza de encontrarme con Aarón, pero eso no sucede. Lo echo de menos; tanto que hasta duele.

			Por fin llega mi fin de semana libre. Pongo rumbo a Málaga. Lucas me ha pedido que vaya a casa con él, pero yo no me siento cómoda; no creo que sea lo mejor, aunque no sé si irme con mis padres es la mejor opción tampoco.

			Cuando llego mi padre me recoge en la estación y vamos a casa. Allí está mi hermano, que ha venido solo para verme, mi madre, mis amigos y Lucas, quien me abraza.

			—Te he echado de menos. —Yo no contesto, solo le sonrío. No quiero complicar más las cosas—. Me gustaría que hablemos.

			—Lo haremos, te lo prometo.

			Y claro que lo hacemos, pero no antes de que me toque discutir con mis padres. Una conversación muy interesante; creen que le he sido infiel a Lucas con el cirujano, pero yo les he dicho que en qué momento si antes de haber salido del hospital, yo ya había dejado a Lucas. Dicen que he cambiado mucho desde que me fui a Madrid, y que lo mejor que podría hacer es volver a casa. ¿Lo mejor para quién? Ahora resulta que soy la única mala de esta historia. Al final decido irme para no seguir discutiendo, por lo menos con ellos. Ahora me queda la charla con Lucas.

			—Hola, ¿cómo estás?

			—¿Te digo la verdad? ¡Hasta los cojones! No tendría que haber venido.

			—¿Por qué dices eso?

			—He discutido con mis padres. Creen que te he puesto los cuernos y me han echado en cara millones de cosas.

			—¿Y lo que dicen es verdad?

			—Claro que no, Lucas. Ya te dije que sí, que era verdad que había alguien, pero no estoy con él. 

			—¿Has tenido algo con él? —Me quedo callada. No quiero herirlo—. Puedes contármelo. 

			—Sí. No puedo engañarte. Pero ha sido después de dejarte a ti; no obstante, ya te dije entre nosotros no puede ser.

			—¿Y entonces?

			—No lo sé, Lucas. Ni siquiera sé lo que me pasa. Desde que ocurrió el accidente, mi vida ha cambiado por completo. Me siento perdida en ella. Haga lo que haga tengo la sensación de que lo hago mal.

			—Has dejado todo por un hombre con el que sabes que no puedes estar. ¿Cuántos años te saca, Naiara?

			—¿Cómo? ¿Tú qué sabes de todo eso? ¡Mi padre! Ha sido él, ¿verdad?

			—Sí, me lo contó. Bueno, en realidad estaba hablando con tu madre. Yo estaba allí. Créeme, no es lo que más me apetecía escuchar.

			—Creo que no es un asunto que os importe a ninguno.

			—¿Ni siquiera a mí después de tantos años?

			—Ni siquiera a ti. Estoy cansada de que me juzguéis. Yo no tengo que darle explicaciones a nadie.

			—Lo sé, pero tú no eres así: no te acuestas con el primero que pasa.

			—¡Vaya! Habló el que me prometió amor eterno y se largó a follarse a todas las que se le pusieron a tiro.

			—¿Vas a volver otra vez con eso? Creía que lo teníamos superado.

			—Creo que ese ha sido nuestro problema: que yo nunca he superado que mi novio quisiera dejarme para acostarse con otras.

			—Nadie te obligó a volver conmigo.

			—Desde luego que no. Lo hice porque te quería. —Mis lágrimas salen sin control.

			—¡Eh, Naiara! Ven, no llores, por favor. No quería decir eso. —Se acerca a mí y me abraza—. Cálmate, ¿vale? Estoy aquí. Voy a estar siempre, pase lo que pase. —Después de todo lo que ha pasado, sus palabras me reconfortan. Lo quiero, a pesar de todo. Han sido muchos años a su lado: no puedo olvidarme de todo lo que hemos pasado. Me siento vulnerable y supongo que él sabe cómo acercarse a mí; yo necesito cariño y esta noche necesito sus besos y todas sus caricias. Siento como si nada hubiera pasado y siguiéramos juntos. En este momento, no pienso si está bien o mal, solo que lo necesito.

			A la mañana siguiente me siento en la obligación de tener una conversación.

			—Lucas, yo quiero decirte algo.

			—No hace falta que digas nada, de verdad. Sé que no quieres volver, pero yo no me arrepiento de lo que pasó anoche.

			—Yo… yo tampoco me arrepiento, pero no quiero que esto llegue a malos entendidos. Ahora estoy mucho más confundida que antes.

			—Sabes que lo nuestro es mucho más que una noche, pero te daré todo el tiempo que necesites para darte cuenta.

			El fin de semana pasa rápido y yo me digo a mí misma que trataré de que mi vida se coloque de nuevo. Quizás volver con Lucas sea la mejor opción.

			Vuelvo a Madrid, a mi casa, a mi trabajo y a mis pensamientos. Lucas no deja de llamarme en estos días y yo me siento bien: me gusta que lo haga. No sé muy bien qué somos, pero creo que los dos nos necesitamos.

		

	
		
			Capítulo 21

			DUELE MÁS DE LO QUE

			PODÍA LLEGAR A IMAGINAR

			Ha pasado casi un mes desde la última vez que Aarón y yo nos vimos. No he conseguido sacármelo de la cabeza a pesar de que ni siquiera nos hemos cruzado. Por suerte he podido distraerme; el trabajo, organizar mi nueva casa, la visita de mis padres y de Lucas me han tenido ocupada. No ha vuelto a pasar nada entre nosotros; creo que en este momento estamos bien así.

			Un día cuando salgo de rehabilitación, paso a preguntar a la enfermera cómo está Marina. Aunque por órdenes de sus padres no puedo pasar, por lo menos me entero de si ha habido algún cambio. Para mi sorpresa ese día lo ha habido: ¡Marina ha despertado!

			—Tienes que dejarme entrar, por favor. Llevo un mes sin verla. No puedes hacerme esto.

			—Lo siento, cariño, sabes que no está en mis manos. Tenemos órdenes de sus padres de no dejar pasar a nadie que no sean ellos. Lo siento, de verdad. Te informaré de todo, te lo prometo.

			—Eso no me vale. Yo necesito verla, hablarle… —Me pongo a llorar. No puedo creer que no me dejen verla. He tratado de hablar con sus padres, pero no me cogen el teléfono—. Por favor, déjame pasar, te prometo que no voy a dejar que nadie se entere.

			—No puedo, Naiara., me juego el puesto. No insistas, por favor. —Alguien se acerca por detrás.

			—¿Qué pasa aquí, Elena? ¿Por qué tantas voces? —Reconozco esa voz: es él, es Aarón. Me doy la vuelta y se sorprende; supongo que no sabía que era yo.

			—Hola—le digo. Me mira con ojos de preocupación.

			—Hola, ¿qué ocurre?

			—Aarón, la chica quiere pasar a ver a su amiga porque ha despertado, pero no podemos dejarla. Los padres han prohibido las visitas, y yo no puedo hacer nada.

			—Necesito pasar. De verdad que solo van a ser cinco minutos, por favor.

			—Déjala pasar, Elena.

			—No puedo hacer eso. Me juego mi puesto, Aarón.

			—Hazlo. Bajo mi responsabilidad; si alguien pregunta, le dices que he sido yo, que tú no tienes nada que ver.

			—Te vas a meter en un marrón si pasa algo, Aarón.

			—No me importa. Déjala pasar.

			—Gracias. —Lo miro y le sonrío.

			Entro y la veo. Me acerco a ella y le cojo la mano. Me mira, pero no sé si me reconoce.

			—Hola, reina, ¿cómo estás? ¿Sabes quién soy? —No me contesta, pero me aprieta fuerte la mano. Veo que caen dos lágrimas de sus ojos—. Te he echado mucho de menos, nena. No ha pasado un día en que no preguntara por ti. —Veo que siguen cayendo lágrimas de sus ojos—. No llores, reina, todo va a estar bien. Me alegro de que hayas despertado. —Le seco las lágrimas con mi mano—. Te quiero; no vuelvas a dejarme sola nunca más. —La abrazo y ella aprieta—. Tengo que irme, pero prometo que volveré. No pienso separarme de ti. —La beso y salgo. Me apoyo en la puerta y me pongo a llorar. Después de tantos días mi amiga ha despertado. Lo que he deseado durante estos meses por fin se ha producido. Me escucha, me ha apretado la mano y sabe quién soy: eso es lo más importante para mí.

			Cuando voy por el pasillo veo a Aarón con una mujer. Me acerco.

			—Hola, disculpa por molestarte, solo quería darte las gracias por dejarme pasar. —Veo cómo la mujer me observa. ¿Será una paciente?

			—No te preocupes. Trataré de hablar con los padres; creo que sería bueno que la vieras.

			—Yo he tratado de hablar con ellos, pero es imposible. Ya has visto que me han prohibido las visitas.

			—Lo sé. Trataremos de solucionarlo. 

			—Cariño, ¿quieres que te espere y comemos juntos? —pregunta la mujer. ¿Cariño? ¡Dios mío! Es ella: es su mujer.

			—No puedo, Alex, tengo que quedarme. Hablamos luego —le dice un poco frío. Yo me he quedado paralizada. Me siento en el medio. ¿Qué pinto aquí? —Te veo luego. —Se acerca y la besa. Y yo noto cómo mi corazón acaba de partirse en mil cachitos. ¿Por qué he tenido que presenciar ese beso? ¿De verdad tenía que hacerlo? La mujer se va, no sin antes decirme «Hasta luego»; ante todo, educada—. Yo… lo siento. No tenías por qué presenciar esto.

			—No te preocupes. En realidad, yo no debí de acercarme.

			—Estás muy guapa. Te queda muy bien el pelo corto.

			—Gracias. Y gracias otra vez por dejarme entrar.

			—Sabes que haría cualquier cosa por ti. Nada ha cambiado. —¿De qué habla?: ¿de que no ha dejado de pensar en mí?, ¿de que me ha echado de menos? No me atrevo a preguntar.

			—Tengo que irme.

			—¿Quieres tomar algo?

			—No. Mejor no.

			—Necesito hablar contigo. ¿Hablamos en el despacho?

			—No creo que sea buena idea, Aarón.

			—¿Crees que por una vez podrías hacerme caso?

			—Está bien. —Vamos a su consulta y cierra la puerta.

			—Siéntate. 

			—No tengo mucho tiempo.

			—No tardaré mucho. ¿Cómo estás? ¿Cómo te ha ido?

			—Bien. Todo vuelve a la normalidad poco a poco.

			—¿Has vuelto al trabajo?

			—Sí. Encontré un piso nuevo, y poco a poco todo se va centrando.

			—Me alegro de que todo haya vuelto a la normalidad.

			—¿Y tú?

			—Yo…, como siempre: trabajando y… echándote de menos.

			—No quiero que me digas eso.

			—¿No puedo ser sincero?

			—Sí, pero creo que no tiene sentido que me digas eso ya.

			—Para mí si lo tiene. He estado a punto de llamarte tantas veces…

			—¿Y por qué no lo has hecho?

			—Porque soy un cobarde. No quería hacerte sufrir. ¿Te hubiera gustado que te llamara? —Se acerca a mí y me coge la cara con sus manos.

			—No se te ocurra besarme.

			—¿Tú no me has echado de menos?

			—Aunque lo hubiera hecho, no serviría de nada.

			—Solo quiero saberlo.

			—Sí.

			—¿Sí qué?

			—Sí, te he echado de menos. Para mí no ha sido fácil tomar esa decisión. ¿Piensas que no me he arrepentido de haberme ido así? Pero no podía hacerlo de otra manera, no quería sufrir.

			—¿Y no estás sufriendo igual? Porque yo no soporto estar sin ti.

			—Yo tampoco, pero no podemos estar juntos.

			—Eso no es lo que me dicen tus ojos.

			—Tampoco es lo que dice mi corazón, Aarón, pero es lo que dice mi mente.

			—No me apartes de tu vida. Por lo menos déjame saber de ti.

			—Sería mucho más doloroso y lo sabes.

			—Más doloroso es no poder llamarte o verte.

			—No parecías muy dolido cuando la besabas.

			—¡Por dios, Naiara! ¿Y qué querías que hiciera? ¿Crees que para mí es agradable que tengas que ver eso? No lo es.

			—¿Y para mí? ¿Tú sabes lo que duele? Nunca imaginé que tanto… No me merezco esto. —Me abraza y yo me pierdo entre sus brazos. Lo necesitaba. Lo necesitaba tanto como él a mí.

			—Dame tiempo, nena.

			—¿Tiempo para qué? —Me acaricia.

			—Tiempo. Solo tiempo.

		

	
		
			Capítulo 22

			SINTIENDO

			Después de nuestro encuentro, a pesar de negarme en rotundo, hemos seguido hablando por WhatsApp y a través llamadas. Seguimos con nuestra relación rara. A pesar de que sé que lo nuestro no está bien, ¿cómo le digo a mi corazón que deje de sentir? Es imposible. Hoy me he presentado en casa de los padres de Marina y, después de que me chillaran y me llamaran de todo, he conseguido que piensen en dejarme verla. ¿De verdad no son capaces de ver que yo quiero a su hija?, ¿que es mi amiga?

			Me hacen sentir la peor persona del mundo. Necesito a Aarón: decido escribirle.

			Hola, ¿podemos hablar? Tengo el día nublado.

			No tengo respuesta: supongo que no podrá. Me voy a casa y decido ponerme algo de música. Lucas me llama, y le cuento todo lo que me ha pasado. Me da ánimos y me pregunta si puede venir el fin de semana a verme. Yo le digo que lo pensaré. En ocasiones echo de menos mi vida con él. Si no hubiera venido a Madrid…, si no me hubiera empeñado en encontrar un trabajo mejor, ahora él y yo seguiríamos juntos: estoy segura de eso. Al día siguiente madrugo para arreglar unos papeles del hotel. Un poco más tarde recibo un wasap.

			—Hola, nena, siento no haberte contestado ayer… Ya sabes, me fue imposible. ¿Cómo fue tu día?

			—Hola. La verdad es que necesitaba hablar contigo, pero es difícil saber cuándo no te molesto. El día fue un horror, pero hoy es diferente.

			Mi móvil vibra, pero rechazo la llamada y le escribo un mensaje.

			—No puedo cogerte el teléfono, estoy ocupada. 

			—Lo siento. Pensaba que estarías por casa. ¿Cuándo te toca librar?

			—Libro domingo y lunes porque me deben un día. ¿Por qué?

			—¿Tienes algún plan?

			—Es posible.

			—¿Cuál?

			—Quizás tenga visita el fin de semana.

			—¿Tus padres?

			—No exactamente.

			—¿Él?

			—Sí.

			—Pues dile que no venga porque no vas a estar.

			—No puedo decirle eso

			—Sí, puedes. El sábado te recojo en el trabajo. Llévate algo de ropa para dos días. Mete de todo: para frío y para calor, ¿entendido?

			—¿Cómo? ¿A dónde vamos? No puedo ir a ningún lado, tengo muchas cosas que hacer.

			—No acepto un no por respuesta. Lo tengo todo preparado. No puedo escribirte hasta el sábado, ¿vale?

			—Vale. Estás loco.

			—Lo estoy. Por cierto, ya puedes ir a ver a tu amiga cuando quieras.

			—¿En serio? ¿Has hablado con ellos?

			—Sí. He estado con ellos esta mañana y les he dicho lo importante que es que vengas a verla para que Marina siga evolucionando.

			—Gracias. No sé cómo agradecértelo.

			—Tranquila, ya se me ocurrirá algo. Que tengas un buen día.

			—Gracias. Desde luego, gracias a ti, lo tendré.

			¡No puedo creer que lo haya conseguido! Por fin podré verla. Por fin tengo un día en condiciones. Además, me ha sorprendido con un viaje. ¿A dónde piensa llevarme? Muero de ganas por volver a estar cerca de él.

			Cuando acabo de trabajar me voy directo al hospital. En este momento, mi prioridad es Marina. Cuando llego, sus padres están ahí. Me saludan con la cabeza. A pesar de que nuestra relación no sea muy buena, agradezco que me dejen verla.

			Cuando entro, ella sonríe. Yo corro hacia ella y la abrazo. Ella sigue sin poder hablar: es algo que me desconcierta. Supongo que tendré que preguntar, pero no por eso dejo de hablarle.

			—Hola, reina, ¿sabes?: se estado en la tienda a la que me llevaste la primera vez que vine a Madrid. Todavía llevo colgado el llavero que me regalaste ese día. —Ella sonríe—. Creo que gracias a ti me enamoré de esta ciudad y quise trabajar aquí. Tengo tantas cosas que contarte, nena… —Asiente con la cabeza—. No te lo vas a creer, pero estoy enamorada, y no es de Lucas. Nosotros…, bueno, nosotros ya no estamos juntos desde hace unos meses. Pero es más complicado de lo que imaginas; ya te contaré. Conociéndote, seguro que cuando te enteres, me echarás una de tus charlas…; pero tienes que verlo…, no puede ser más guapo, más atractivo…: el hombre perfecto. —En ese momento siento a alguien detrás.

			—Conque guapo y atractivo, ¿no? —Me quedo tiesa. Es Aarón. No lo esperaba ahí. Creo que mi cara está completamente roja: me arde sin piedad.

			—¿Qué haces aquí?

			—Escucho una conversación muy interesante. Espero que ese hombre sepa todo lo que piensas de él.

			—Sí, creo que tiene una ligera idea… ¿Vienes a ver a Marina?

			—Sí. Mi compañero está de vacaciones, y me estoy encargando de ella. ¿Cómo estás, Marina? —Asiente con la cabeza.

			—¿Por qué no habla?

			—Es muy pronto todavía. No te desesperes, va muy bien. Las pruebas están perfectas y ella está respondiendo al tratamiento. Solo necesita tiempo. Es increíble verla así; nadie apostaba por su recuperación. Pero está es la esencia de la vida: que ocurran cosas inexplicables.

			—Odio el tiempo.

			—Yo también; sobre todo, el que paso alejado de ti. —Me acaricia la mano y me lo dice bajito. No creo que Marina se esté enterando de nada—. Tienes que salir ya. Se la van a llevar para hacerle unas pruebas.

			—Vale. Nena, tengo que irme. —Me aprieta la mano. Tranquila, nena, volveré mañana. Te quiero.

			Salimos fuera y Aarón no deja de mirarme.

			—¿Por qué me miras así?

			—Porque nunca te había visto sonreír tanto.

			—En verdad, hace mucho tiempo que no lo hago.

			—Pues deberías de hacerlo más a menudo. Estás preciosa. ¿Quieres un café?

			—¿Puedes?

			—Sí, ¿vamos fuera?

			—Vale.

			Salimos fuera y nos sentamos con el café.

			—Qué poco has tardado en venir, ¿no?

			—En realidad, estaba arreglando unos asuntos en el trabajo, pero, cuando terminé, vine. Quería ver a Marina.

			—Yo sabía que vendrías.

			—¿Lo has hecho a propósito?

			—Mmm… tal vez.

			—¿Y por qué?

			—Porque quería verte. Te echaba de menos. —Me coge la mano.

			—¡Joder, Aarón! ¿Qué estamos haciendo? Esto es una locura.

			—Lo sé, pero no me importa. —Me coge la cara y me besa. Un beso tierno y profundo en el que puedo sentir su amor. No puedo vivir sin estos besos. Solo verlo me hace feliz.

			—Aarón, aquí no. Nos pueden ver.

			—Tienes razón, pero hacia tanto que no te besaba…

			—No creas que yo no lo deseaba. Si por mí fuera, te raptaría y no te dejaría nunca.

			—Ojalá lo hicieras, nena.

			—¿Por qué tienes que estar casado? ¿Por qué? —Bajo la mirada.

			—Porque soy gilipollas. Créeme que, si no lo estuviera, las cosas serían muy diferentes, amor. —Es la primera que me llama así y mi corazón da saltos de alegría.

			—¿Y por qué no voy a saber de ti hasta el sábado?

			—Sabes la respuesta, nena: estaré con ella. —No puedo evitar enfadarme—. No te enfades, sabes que tiene que ser así. 

			—Sí, tiene que serlo porque tú quieres. Tengo que irme. Hablamos el sábado, cuando estés libre.

			—Nena…, espera.

			—Déjalo, Aarón. No lo estropees más. —Me despido y me voy. Parezco tonta. ¿Acaso no sabes quién duerme con él todas las noches? Tú solo lo tienes cuando él quiere tenerte a ti. Siempre dije que no quería ser la otra y, hasta hoy, no lo estoy cumpliendo.

		

	
		
			Capítulo 23

			NUESTRO VIAJE

			La semana ha pasado rápido. Y cuando me doy cuenta, el sábado ha llegado. He preparado una mini maleta y he metido de todo. Ni siquiera sé a dónde vamos. No he sabido nada de él en estos días, como él mismo me dijo. Cuando termino de hacer la maleta, voy al hospital, hago la rehabilitación y después voy a charlar con Marina. Sigue todo igual: ella no responde, pero ahora sí sé que me escucha. Lucas y yo hemos seguido hablando y le he dicho que tengo planes para el fin de semana. No quiero jugar con él; después de todo, creo que no se lo merece.

			Ya en el trabajo, me vibra el móvil.

			—Hola, nena, ¿lista para nuestro viaje? Yo estoy deseando verte y estar contigo. Tenía muchas ganas de saber de ti.

			—Hola, estoy trabajando. He dejado la maleta en mi coche, pero he venido en la Renfe. ¿Puedes llevarme luego? ¿No vas a decirme a dónde vamos?

			—Te llevo adonde tú quieras, nena. No voy a decirte a dónde vamos, solo te diré que espero que no haga demasiado frío.

			—¿Frío en marzo? ¡Dios mío! No sé esquiar, eh, te lo aviso. No sería un buen plan.

			—¿Esquiar? No lo había pensado. No, no es un frío tan exagerado como ese, tranquila.

			—Veo que no sueltas prenda, así que voy a seguir trabajando. Luego te veo.

			***

			(Aarón)

			¡Estoy eufórico! Ya lo tengo todo preparado. Va a ser un viaje inolvidable para Naiara. He pedido días libres en el trabajo y en casa lo he planificado todo. Odio tener que mentir, pero necesito estar cerca de ella. Y verla solo en el hospital o hablar por WhatsApp se está volviendo insoportable.

			Mis tres días libres los he pasado con mis hijas y con Alexandra. No hemos parado. Creo que no merezco mirarlas a la cara, pero uno no elige cuándo vuelve el amor a su vida. Yo creía estar enamorado de mi mujer, pero me he dado cuenta de que solo me había acostumbrado a mi vida con ella. Nada más. 

			Con este viaje necesito saber cuán fuerte es lo que siento por Naiara, y tomar decisiones; vivir una mentira no es justo para ninguno.

			***

			Por fin llegan las diez; me cambio y salgo. Aarón me está esperando fuera. Me subo al coche.

			—Hola.

			—Hola, nena, ¿cómo ha ido?

			—Bien. Cansada, pero bien. ¿A dónde vamos?

			—¿Crees que pienso decírtelo?

			—Confío en que sí.

			—Pues no. No pienso abrir mi boca. Vamos por la maleta y a cenar algo.

			—Por lo menos dime si vamos a ir muy lejos.

			—Lejos… Digamos que cerca no está

			—Vale. Ya no pregunto nada de ti.

			Cogemos la maleta y nos vamos a cenar. Cuando terminamos ponemos rumbo en la carretera, y yo empiezo a toquetear la música.

			—¿Qué haces?

			—Estoy conociendo tus gustos musicales.

			—A lo mejor te sorprendes.

			—Vamos a verlo. —Empieza a sonar una canción que, desde la primera palabra, me parece preciosa. «Perdóname si yo te corto las alas, te retengo en mi vida atada a mi alma. Y tu mundo es mi piel, que te quema o te calma. Perdóname si yo te quiero así, entregada a mi ser y mis cuentos de hadas. Amándote más que a ti, debo confesar que no tengo otra forma de amar, otra forma de ver: esa es mi única verdad. Que tengo tanto miedo de perderte, de estar a tu lado y no merecerte; y tengo tanto miedo, tanto miedo que no puedo dormir, que no puedo creer que estoy enamorado, hipnotizado y que no es mentira». 

			—¿Sorprendida?

			—¿Escuchas a Marc Anthony?

			—Sí, ¿no te gusta?

			—Sí, mucho. Me gustaría ir a algún concierto suyo algún día. ¿También bailas?

			—Las personas mayores no bailamos ya.

			—¡No seas tonto! Eso es que sí. Quiero verlo.

			—Algún día. ¿Quieres seguir indagando?

			—Mmm… Sí. Pero déjame, que voy a guardarla en mi teléfono. Creo que voy a escucharla más veces. —Me mira y sonríe. Sigo moviendo la música. Suena Alejandro Sanz: A la primera persona. Me quedo pegada escuchando. Hacía mucho que no escuchaba esta canción.

			—Voy bien por lo que veo, ¿no?

			—Sí. No te pega nada escuchar esto.

			—¿Por qué? ¿Qué se supone que tengo que escuchar?

			—No sé…

			—¿Qué escuchas tú?

			—Según el día. Si estoy sensible, canciones tristes y, si estoy animada, algo que te haga bailar.

			—¿Por qué todo el mundo escucha canciones tristes cuando no tiene un buen día?

			—Supongo que le encuentras sentido a las canciones.

			—¿Tú crees?

			—Sí. Yo tengo varias canciones. En realidad, tengo tantas canciones como momentos en mi vida.

			—¿Y conmigo cuál es?

			—Habrá que buscar alguna, ¿no? —Sigo buscando. Encuentro Benny Benassi con Chris Brown. Me gusta, no la había escuchado—. Me gusta. Creo que entre tú y yo no van a haber muchas peleas por poner música en un coche.

			—Creo que por eso no, pero ya sacarás alguna cosa para discutir conmigo.

			—¿Yo? Ni que fuera un ogro.

			—No, nena, pero bendito carácter el tuyo.

			—Eres muy exagerado.

			—Si tú lo dices.

			—Bueno, ¿cuánto queda para llegar?

			—¡Ármate de paciencia!

			—Pero ¿a dónde me llevas? Sabes que el lunes tengo que estar aquí, ¿verdad?

			—Tranquila.

			—No es justo que no me digas a dónde vamos.

			—No, no lo es, pero… ¿conoces el factor sorpresa?

			—Sí, no me gustan las sorpresas.

			—Esta sí. Estoy seguro.

			—Entonces, voy a dormirme.

			—Vale, gracias por la compañía.

			—¡Eres bobo! —Seguimos charlando, pero sin darme cuenta me quedo dormida.

			Después de cuatro horas de viaje, hacemos una parada.

			—¿Estamos en Sevilla?

			—Sí, pero solo hemos parado. No nos vamos a quedar aquí.

			—¿Queda mucho para tu fantástico destino?

			—No, queda menos. ¿Cansada?

			—Un poco ¿y tú?, después de haber trabajado y conducido tanto. Si me dijeras a dónde vamos, podría conducir yo.

			—No, no.

			—¿Qué pasa?, ¿no te fías de mí? Es por el accidente, ¿verdad?

			—No, nena, ni siquiera lo había pensado. No quiero que sepas a dónde vamos hasta que no lleguemos. Y no te preocupes por mí porque yo estoy bien. No es la primera vez que hago un viaje tan largo.

			Tomamos un café y dos horas más tarde llegamos a nuestro destino… Caños de meca: Cádiz.

			—¿En serio? ¿Me has traído a Cádiz?

			—Sí. —Se pone serio.

			—¡Me encanta! No podías haber acertado más, de verdad.

			—¿En serio? Lo que sea por mi malagueña guapa.

			—Sí. —Lo abrazo, y lo beso. —Gracias. Aunque cualquier sitio, estando contigo, hubiera sido perfecto.

			—Yo también lo creo. Pero espera, que no has visto todo. ¡Vamos! —Cogemos las maletas y nos dirigimos al hotel. Nos registramos y subimos a la habitación. Está llena de velas y de pétalos de rosa. No puedo evitar llorar.

			—¿Qué pasa: no te gusta? Demasiado empalagoso, ¿no?

			—¡Qué dices! ¡Me encanta! Nadie había hecho algo así por mí nunca.

			—Pues no entiendo por qué.

			—Supongo que nunca he sido muy romántica.

			—Entonces, ya iba siendo hora. —Se acerca y me besa. Me desnuda lentamente y me devora con su boca—. Te voy hacer el amor como nadie te lo ha hecho nunca. —No es muy difícil; siempre he tratado de controlar mis sentimientos, de no entregarme al cien por cien. 

			Me besa con una ternura que a la vez está llena de pasión. Mi cuerpo se convierte en un volcán en erupción cada vez que él se acerca a mí. Baja por mi sexo y desliza su lengua por él, haciéndome sentir que puedo tocar el cielo con mis propias manos. Se pone el preservativo y me penetra; me engancho en su espalda y no puedo evitar arañarlo. Caemos exhaustos en la cama. El sexo para mí nunca ha sido un tabú ni soy una mojigata; me gusta divertirme y disfrutar de él, aunque creo que nunca con tanta intensidad.

			—No sé qué estás haciendo conmigo, pero me encanta —le digo.

			—Yo debería de decirte lo mismo, porque tengo la sensación de que estoy empezando a vivir ahora.

			—Gracias por traerme, por hacer siempre que todo sea perfecto.

			—Tú. Solo tú haces que eso sea posible. —Me besa y nos quedamos dormidos.

			El día siguiente es extraordinario. Nos despertamos con el olor del mar, las vistas más bonitas del mundo y la mejor compañía que pudiera imaginar. Paseamos por la playa, nos bañamos, comemos, cenamos, charlamos, nos besamos, hacemos el amor, nos cogemos la mano… Aquí nadie nos mira, nadie nos conoce. No necesito esconderme. Aquí y ahora es mío. Solo mío.

			Por desgracia, la felicidad solo es eterna en los cuentos; en la vida real solo dura unos segundos. Vuelvo a escuchar una conversación con su mujer y sus hijas, y se me vuelve a partir el alma. Debo de ser una hipócrita, porque cuando estoy con él no me acuerdo de nada. ¿Cómo es posible que me olvide de que está casado y de que le pertenece a otra mujer?

			¿Por qué tuve que meterme en la cueva del lobo? ¿Por qué sigo jugando con la felicidad de una familia? Si su mujer se enterara, seguramente me diría que soy una zorra sin escrúpulos que se ha metido en una familia feliz. ¿Pero nadie ve la otra parte? Yo no he hecho nada para que él me busque. Si de verdad fuera feliz en su matrimonio, yo jamás hubiera entrado en su cabeza. Él tenía que haber parado esto. Yo, al fin y al cabo, soy una mujer soltera. No tengo que quitarme culpa, porque yo sabía que me estaba metiendo en un matrimonio. ¿Pero qué hago? Yo soy feliz con lo poco que me da…; él me saca de mis pensamientos.

			—¿Qué pasa, nena?

			—Nada, ¿todo bien?

			—Sí. ¡Vamos! Voy a llevarte a un sitio. —Salimos y me lleva a un rinconcito de la playa donde se ven todas las estrellas. Hace una noche perfecta.

			—¡Es precioso!

			—¡Tú eres preciosa! —Agacho la cabeza; mi mente no para de pensar en todo…—. ¿Qué pasa, nena?

			—Yo… tengo tantas preguntas…

			—Hazlas. Estoy dispuesto a contestarlas a todas.

			—A lo mejor no te gustan.

			—Tranquila, sé por dónde vas. Suéltalo, sé que lo necesitas.

			—Tú… ¿Tú estás enamorado de tu mujer?

			—¿De verdad hace falta que te conteste a eso?

			—Sí, quiero escucharlo. Hay cosas que no comprendo.

			—No lo estoy, Naiara. Y no te lo digo para que te sientas mejor, sino porque es la verdad. Pero no es que me haya desenamorado de la noche a la mañana; me he dado cuenta de que, si pude fijarme en ti y hacer lo que he hecho, yo no estoy enamorado de ella. La quiero porque me ha dado momentos muy felices y dos hijas maravillosas, pero ahí ya no hay amor.

			—¿Entonces?

			—¿A dónde quieres llegar?

			—¿Qué sientes por mí? ¿Qué soy yo para ti?

			—Por ti siento cosas inexplicables. Tú para mí lo eres todo en este momento. ¿Crees que iba a jugármela de esta manera por algo que creo que no merece la pena? Te lo dije: yo nunca he hecho esto antes. Y si lo he hecho ahora es porque siento cosas por ti; cosas que ni yo mismo puedo controlar. Sé que le das muchas vueltas a mi mujer, a mis hijas; lo veo en tu mirada cada vez que ella llama. Pero por el momento no puedo hacer nada más. Para echar una vida por la borda, tengo que estar muy seguro de que piso tierra firme.

			—¿De qué hablas?

			—De que eres muy joven, Naiara, de que tú para mí no eres ningún pasatiempo; yo de verdad estaría dispuesto a dejar mi vida por ti. Pero la pregunta es: ¿tú estarías dispuesta a vivir una vida conmigo? Te saco más de diez años, tengo dos hijas, hace poco que has dejado a tu pareja… Ni siquiera has empezado a vivir todavía. No soy quien para arrebatarte tu juventud. El día de mañana, me lo echarías en cara: me dirías que por estar conmigo perdiste tu juventud y seguramente tendría que darte la razón.

			—¿Por qué opinas por mí? ¿Sabes acaso lo que siento? ¿Sabes lo que quiero?

			—No, pero no me hace falta. Y sé lo que sientes, porque tú misma me lo dijiste.

			—Pues si yo misma te lo dije, deberías de saber que no juego con esas cosas. Nunca he sentido lo que siento por ti.

			—Por eso mismo, nena. Nunca te has enamorado con la misma intensidad que puedes hacerlo ahora. Ahora todo te parece perfecto, pero solo te pido que mires hacia el futuro y me digas qué ves. ¿Nos ves a nosotros tumbados en un sofá un sábado, saliendo con mis hijas al parque, durmiendo sola porque me toca guardia? Dime.

			—No lo sé. Yo no veo el futuro, procuro vivir el presente. ¿Qué problema tienes? ¿Tienes miedo de dejarla y que luego te deje yo a ti? ¿Qué crees: que soy una niñata?

			—Yo no he dicho que seas una niñata, solo que las cosas no se ven igual con mi edad que con la tuya.

			—¿Sabes lo que pasa, Aarón? Que tú quieres seguir en tu casa con tu mujer; no quieres perder tu modelo de vida y me pones a mí de excusa; prefieres estar así, acostándote con una y con otra. ¡Cualquiera quisiera estar en tu pellejo! Te follas a una y la otra te espera en la cama.

			—¡No te consiento que me hables así! Yo no tengo ningún miedo que perder. De lo único que tengo miedo es que mis hijas puedan sufrir. ¿Y de verdad piensas que cualquiera quisiera estar en mi pellejo? No sabes lo que dices. Estoy a setecientos kilómetros de mi casa con una mujer que no es la mía. Si mi mujer se enterara, lo mejor que me podría pasar es que me echara de casa, que no es lo que me preocupa. Lo único que me atormenta es hacerla sufrir y que mis hijas se vean involucradas en todo esto. 

			—¿Y por qué no lo pensaste antes de llegar hasta aquí?

			—¿Crees que no lo he hecho? Todos los putos días me siento como un cabrón miserable, pero estoy enamorado de ti. Enamorado sin remedio. Por eso esto aquí. Por eso he mentido a mi mujer. Porque necesitaba demostrarte lo importante que eres para mí; demostrarte que no eres una aventura, que esto es amor, Naiara, y ya no sé si está bien o mal, pero estoy harto de pensar que soy yo el equivocado. Me duele que pienses que para mí solo eres un pasatiempo. —Me dice eso y se va. Lo veo cómo se aleja.

			Me siento una estúpida. ¿De verdad está enamorado de mí? ¿Por qué haría esto por mí? Si solo fuera un polvo, supongo que no hubiéramos venido tan lejos. ¡Maldita imbécil! Corro detrás de él. Lo veo sentado en la playa. Le toco la espalda.

			—Lo siento. No quería hacerte daño.

			—¿De verdad no ves que me tienes totalmente enamorado? ¿Qué persona recorrería setecientos kilómetros para hacerte feliz?

			—Tú. Solo tú puedes hacer eso por mí. Y solo yo recorrería todos los kilómetros del mundo por estar contigo. Porque yo también estoy enamorada de ti. —Me coge, me abraza y me besa.

			—Te quiero. De otra manera, créeme, que no estaría aquí —me dice. Y me vuelve a besar, me tumba en la arena, mete su mano por mi vestido y se desabrocha el pantalón. Me hace suya con las estrellas de testigo. Lo quiero. Quiero a este hombre, no puedo negarlo.

			—Aún no me creo que estemos aquí. Tú, yo y esta playa maravillosa —le digo.

			—Este siempre será nuestro lugar, el lugar donde perdernos, donde no tenemos que escondernos de nadie: nuestro lugar para amarnos siempre.

			—Yo te amo en cualquier lugar.

			—Yo te amaré siempre. 

			—¿Lo prometes?

			—Déjame pensarlo.

			—¡Aarón!

			—Te lo prometo, cariño: lo nuestro es para siempre. 

			—A veces pienso que es un sueño.

			—Un sueño del que jamás despertaremos —lo dice y me besa. En este momento solo siento que, después de muchos años, ahora sé lo que es la felicidad, lo que es el amor verdadero; a pesar de los obstáculos, de la edad, nada importa más que quererse. Todo lo demás pasa a un segundo plano. Lo amo y eso no cambiará nunca.

		

	
		
			Capítulo 24

			VIVIENDO EN UNA BURBUJA

			Los días con él han sido perfectos. Desde que se declaró en la playa, no ha parado de decirme que me quiere y lo importante que soy para él. No nos hemos despegado ni un segundo. Y aunque la cama no ha estado hecha por mucho tiempo, también hemos paseado. Por unos días, he pensado que somos pareja, que soy la mujer de su vida y que puede que haya una esperanza para nosotros.

			Cuando me deja en casa no puedo evitar llorar. Estos días con él han sido perfectos. No puedo creer que esta noche ya no vaya a dormir con él y que no sepa cuándo voy a volver a verlo otra vez. ¿De verdad es esto lo que quiero?

			—¿Qué pasa, cariño?

			—No quiero que te vayas.

			—Ojalá no tuviera que hacerlo. No creas que yo tenga ganas de apartarme de ti, amor.

			—Quédate conmigo.

			—Sabes que no puedo, princesa. Dame un poco de tiempo para resolver esto. Yo tampoco quiero separarme de ti.

			—¿Cuándo volveremos a vernos?

			—Libro mañana. Trabajo miércoles y jueves y libro hasta el lunes. —Agacho la cabeza. ¡Dios mío! ¿Cuántos días son esos? No puedo creer que esto sea verdad—. ¡No soporto verte llorar! Te prometo que voy hacer todo lo posible por verte. Lo que sea. —Me abraza—. No me hagas esto. No puedo irme si estás así.

			—No lo hagas.

			—¡Ay, nena! ¡Qué difícil me lo vas a poner!

			—Me voy. No quiero que tengas problemas. Chao. —Me bajo del coche y entro en casa. ¿Cómo se atreve a decirme que se lo voy a poner difícil? No soy yo la que se va a ir con ella a dormir; y no solo a eso. Recibo un mensaje:

			—Eres una gruñona. Sabes que, si pudiera, me quedaría siempre contigo. Pero por el momento eso no es posible. Gracias por unos días tan estupendos. Te quiero. Nunca lo olvides.

			—No soy gruñona. Me fastidia que, después de unos días tan fantásticos, tengas que irte, que no vaya a dormir contigo esta noche y que no sepa cuándo volveré a verte. ¿Me quieres? Si lo hicieras, no te hubieras ido.

			—Eres muy cruel. Claro que te quiero. Sabes que te dedico todos los ratos que puedo. Ya te he dicho que trataré de sacar tiempo de donde sea.

			—Eso no es suficiente. Después de dármelo todo, me lo quitas.

			—Las cosas no son tan fáciles como tú crees.

			—Te voy a echar de menos.

			—Yo también. No puedo seguir escribiendo. En cuanto pueda volveré hacerlo. Un beso.

			Y así sin más, no puedo seguir escribiendo. ¿Cómo se hace para afrontar que, después de unos días increíbles, tiene que volver con su mujer? ¿De verdad una está preparada para eso? Supongo que no.

			La semana pasa sin más. Sigo en rehabilitación, visitando a Marina, trabajando. Sé que ayer y hoy Aarón está en el hospital, pero no he sabido nada de él, y estoy partida en dos. No me he cruzado con él y esto de no poderle escribir… Porque no sé sí estará con ella y meteré la pata.

			Esa tarde libro; tengo la buena suerte de doblar al día siguiente, así que me dedico a organizar la casa. A las nueve suena el portero. ¿Quién es? Yo no espero a nadie. Cuando voy a abrir, no contesta nadie. Supongo que será algún vecino que se habrá equivocado, pero segundos más tarde suena el timbre. Me asomo por la mirilla. ¡No me lo puedo creer!: ¡es Aarón! Abro corriendo.

			—¿Qué haces aquí?

			—Tenía ganas de verte.

			—¿De verdad? —Me lleva hacia él y me besa. 

			—¿Lo dudas?

			—No. Pasa.

			—¿Cómo estás?

			—Bien. Estaba organizando las cosas ¿y tú?

			—He salido antes de trabajar. Ayer eché bastantes horas.

			—¿No has dormido?

			—No, ayer entré de noche y he salido ahora.

			—¿Y por qué no te has ido a casa?

			—Porque prefiero estar contigo. En realidad, pensaba ir a recogerte al trabajo, y he venido a ver si te habías llevado el coche; he visto luz encendida y me ha parecido raro.

			—¿Y por qué no me has llamado?

			—¿Recuerdas el factor sorpresa?

			—Es verdad. Tú y el factor sorpresa. ¿Y cuándo te vas?

			—¿Acabo de llegar y ya me estás echando?

			—No. Solo es por saber; como no sé tus horarios.

			—Noto un tonito un poco…

			—Sí, enfadado. Llevo varios días sin saber de ti. Ya sé que me lo dijiste, pero… te echaba de menos.

			—Yo también. Por eso estoy aquí y no pienso irme en toda la noche.

			—¿No tienes que irte?

			—No; si me dejas dormir contigo, pienso quedarme aquí.

			—¿De verdad?

			—Por supuesto. ¡Ven, tonta! No te imaginas la falta que me has hecho.

			—Tú a mí también. —Me abraza y me besa. Volvemos a tenernos el uno para el otro. Estar con él borra todo lo malo. A pesar de que me dé la felicidad por momentos, por ahora me conformo.

			Los días siguen pasando. Aarón y yo seguimos viéndonos cuando «podemos». En alguna ocasión se queda a dormir en casa, aunque con poca frecuencia. A veces me sorprendo de que su mujer no sospeche nada. Y no sé si temo, o deseo, que llegue el día en que su mujer se dé cuenta de todo.

			No sé muy bien qué es lo que hay entre nosotros. Solo sé que el tiempo sigue pasando, y yo tengo la misma felicidad cuando estoy con él, y llantos y angustia cuando se va. Pienso en qué estará haciendo, en si se habrá acostado con ella, en si estará pensando en mí… A veces creo volverme loca. No puedo torturarme más de lo que lo hago. Para colmo, a él parece darle todo igual. Estoy harta de leer la frase: «Ya no puedo escribir más». ¿En serio? ¿Y para qué tantos momentos de estar bien, tantos «Te quiero», tanto sentirme la mujer de su vida, si a la hora de la verdad, la que está en su cama no soy yo, sino otra?

			Marina está mucho mejor: ya está haciendo rehabilitación y, aunque habla, hay muchas palabras que no sabe decir. Dicen que todo va bien, pero que la recuperación va a ser muy larga; hay muchas cosas que no se acuerda. Yo todavía no he tenido valor para contarle del accidente. Supongo que ya tendremos tiempo para tratar el tema.

			Yo sigo con mis dolores y, aunque trato de olvidarme de ellos, no puedo negar que, después de tanto tiempo, me tienen preocupada. El rehabilitador dice que todo es normal, que necesito tiempo, pero yo me pregunto: ¿cuánto? 

			Mis padres me han pedido que baje a Málaga la semana que viene porque es el cumpleaños de mi padre, y no he podido negarme. Lucas no ha parado de llamarme para venir, y yo lo único que he hecho es ponerle excusas; que venga ahora no es lo mejor para mí. Sé que quiere que volvamos a hablar del tema; no ha parado de decirme lo mucho que me echa de menos.

		

	
		
			Capítulo 25

			DONDE LAS DAN LAS TOMAN

			Ese viernes, después de una semana agotadora, decido irme con mis compañeros a cenar, después de mucho insistir. Yo también necesito desconectarme de todo. 

			Cenamos por Madrid. Dos compañeros aprovechan para decirnos que el año que viene vamos de boda. Me alegro por ellos. En el fondo, yo también en algún momento he pensado en casarme, aunque en realidad, al día de hoy, no sé con quién; el único hombre con el que podría hacerlo ya lo está.

			A pesar de que llevo meses sin probar el alcohol, esa noche lo hago. Pienso irme en taxi; no tengo a nadie que me espere ni prisa por irme.

			Cuando llevo unas copas de más, me hago una foto con uno de mis compañeros y la pongo de foto de perfil; me meto para saber a qué hora se ha conectado, y pone que hace una hora. Presa de la rabia y del dolor que siento porque llevo días sin saber de él, le mando un mensaje:

			Hola, supongo que estarás felizmente acostado con tu mujer. Yo solo te escribo para decirte que yo, esta noche, también dormiré acompañada. Y que será mejor que no vuelvas a buscarme nunca más. ¿Te acuerdas de que me dijiste que me cansaría de ti? Pues lo he hecho. No quiero volver a verte. Que te vaya muy bien, Aarón. Adiós.

			Diez minutos más tarde recibo una llamada, la cual no contesto. No es lo que más me apetece en este momento. ¿Lo habré metido en un lío por el mensaje? Me da igual, estoy cansada de esta situación. Quiero dejar de ser un segundo plato: necesito ser el plato principal.

			Más tarde nos vamos a casa; Alex me lleva. Es encantador. Ojalá la Naiara de antes volviera, seguramente hoy, y amanecería este hombre en mi cama; pero eso ya no es posible.

			Me despido con la mano, y cuando enciendo la luz de portal…

			—¡Ah! —grito—. ¿Qué haces aquí? Me has asustado.

			—¿Sí? Cuanto lo siento.

			—¿A qué viene esto? ¿Qué haces aquí?

			—Alguien me mandó un mensaje y me despertó.

			—¿Y desde cuándo haces caso a mis mensajes?

			—¿Qué tienes en la cabeza, Naiara?

			—¿Y tú? ¿Qué tienes tú?

			—Yo a ti.

			—No me hagas reír. Soy la última persona en la que piensas.

			—¿Por qué piensas eso?

			—Estoy cansada. —De repente se oye una voz.

			—¡Si no os calláis, llamaré a la policía! —Es la vecina.

			—Es tarde y quiero descansar. Ya hablaremos.

			—¿Crees que después de venir, me voy a ir como si nada? Vamos a hablar.

			—Te he dicho que estoy muy cansada. No tengo ganas de discutir.

			—No parecías cansada con ese muchacho.

			—Está bien, sube, no quiero que la vecina llame a la policía. —Subimos a casa y me quito el abrigo y los zapatos. Lo veo cómo me mira de arriba abajo—. ¿Qué miras?

			—Que estas demasiado guapa. ¿De verdad te hubieras acostado con él?

			—¿Tú no te acuestas con tu mujer?

			—¿Otra vez con eso?

			—¿Es que es mentira, Aarón? ¿No tengo yo el mismo derecho que tú? No puedes reprocharme nada.

			—Lo sé, pero los celos me matan. Me moría de impotencia al saber que podías subir con él a tu casa. No quiero que estés con nadie.

			—Eso no lo decides tú.

			—¿Qué quieres?: ¿hacerme sufrir?

			—No. Quiero que te des cuenta de que esto está estancado, que de nada me valen días maravillosos o alguna noche contigo y que me llenes de amor, si con quien sigues durmiendo es con ella. ¿En algún momento te has parado a pensar en cómo me siento cada vez que te vas, cada vez que pienso que duermes con ella, que la besas, que la tocas, que le haces el amor como a mí?

			—Eso no es verdad.

			—Niégamelo. Venga, niégame que no te acuestas con ella. —Se queda callado—. Lo ves, no puedes hacerlo porque sabes que no es la verdad.

			—Me acuesto con ella, pero tú no sabes nada, no entiendes nada.

			—Yo solo entiendo que esta situación ya me supera, que hace mucho tiempo te dije que no quería ser la otra, y ahora resulta que no he podido cumplirlo. Soy la otra, la que esta cuando tú quieres que esté, la que se pasa las noches llorando, dándole vueltas a si estarás pensando en mí, si me echarás de menos, si estarás distante con ella, si de verdad me quieres y la dejarás.

			—Nena, yo…

			—Déjalo. La culpa es mía. Tuve que ser valiente y no dejarme guiar por mis sentimientos: ese ha sido mi error.

			—¿Crees que lo nuestro es un error?

			—¿Tú no lo crees? Estás haciendo sufrir a la persona que dices que quieres: a mí. Si tu mujer se enterara, también sufriría, y tus hijas… ¡Dime!: ¿merece la pena?

			—Ya te lo he dicho en muchas ocasiones: tú piensas que yo soy feliz con esta situación, pero no es así. Yo no soporto verte sufrir, saber que lloras por mí. Sí es cierto que yo decido cuándo nos vemos, pero ¿sabes lo difícil que es poder salir de casa? Estoy agotado; el poco tiempo que tengo siempre es para ti. Pero tienes que entender que tengo una familia y que las cosas no son tan fáciles.

			—Lo sé. Por eso no quiero seguir con esto. Te quiero, pero por eso mismo no podemos estar juntos. Se terminó. Tú tienes una familia a la que cuidar. Dejemos que esto se quede en una aventura pasajera y ya está. Yo necesito volver a mi vida. Necesito hacer lo que hacía antes.

			—¿El qué?: ¿acostarte con otros?

			—No. Quizás deba de volver con Lucas. Necesito hacer mi vida. Enamorarme de ti ha sido el mayor error que he cometido. No quiero volver a sufrir.

			—¿Os habéis acostado? —No contesto. Y él da un puñetazo en la pared—. ¡Joder! ¡Te has acostado con él!

			—Sí, lo he hecho, ¿y qué pasa?, ¿qué tienes qué decirme? Tú y yo no tenemos nada. Tú te acuestas con ella.

			—¿Y qué crees, que porque te acuestes con otro vas olvidarte de mí? —Me coge de la cintura y me lleva hacia él—. ¿Crees que vas a olvidar mis caricias, mis manos, mis besos? ¿Crees que alguien va a tocarte como yo lo hago? —Sus caricias y sus besos me hacen estremecer.

			—No puedes hacerme esto.

			—¿Hacerte el qué? ¿Quererte? No voy a dejar de hacerlo, aunque me eches de tu vida. Jamás.

			—Tú… tienes que irte. No vuelvas más, Aarón, por favor.

			—¿De verdad quieres que me vaya? —Se acerca y pone sus labios en los míos: acaba de ganar la partida. Sus labios son mi perdición; sabe cómo hacerme enloquecer.

			—Me haces vulnerable.

			—Y tú a mí. No puedo estar sin ti. ¿Por qué crees que estoy aquí?

			—No lo sé.

			—Porque lo celos me estaban matando. He tenido que irme de casa sin pensarlo. No podía soportar que fueras a acostarte con otro.

			—¿Y si hubiera entrado con él en el portal?

			—Lo hubiera matado. No hubiera dejado que subieras con él. Eres mía, solo mía, Naiara.

			—No soy de nadie, y menos tuya. Que te quede muy claro.

			—Tus besos me pertenecen, tu cuerpo me pertenece. Aunque te volvieras a acostar con él, pensarías en mí.

			—No tientes a la suerte. Es cierto que tú me haces sentir muchas cosas, pero, al igual que tú, yo también puedo acostarme con quien quiera.

			—Si lo haces, me matarás.

			—Entonces tú me matas todos los días.

			—Pídemelo y dejaré de hacerlo.

			—Yo no tengo que pedírtelo. Eres tú el que, si me quisiera, no debería de volver hacerlo.

			—No sabes nada, amor…

			—Ese es el problema: que no sé nada. 

			—No te puedo negar que me he acostado con ella, pero yo no la busco, nena; jamás la busco y en ocasiones, cuando ella lo hace, yo… me siento incapaz. No puedo besarla sin imaginarme que eres tú. He pensado mil veces en dejarlo todo, pero soy un cobarde: esa es la única verdad. Y aunque no lo creas, a veces me gustaría que ella se diera cuenta de todo y acabar con esto de una vez.

			—Sabes que, en el fondo, no es eso lo que quieres.

			—Ya no sé ni lo que quiero. Me gustaría estar contigo sin esconderme, poder darte la mano en la calle, besarte, dormir y despertar contigo todas las mañanas.

			—A mí también, pero los dos sabemos que es no es posible.

			—¿Y qué se supone que debemos hacer? ¿Qué es lo correcto?: ¿lo que la gente cree que es correcto? Porque para mí lo correcto es quererte y estar contigo. —Le acaricio la cara y lo beso.

			—Yo también quiero estar contigo; no puedo alejarme de ti ni un segundo, pero sé que no está bien. Yo no puedo conformarme con estar contigo por ratos; te quiero para mí, para siempre, durmiendo en mi cama, haciéndome el amor cada noche.

			—Dame un poco de tiempo y te prometo que eso se cumplirá.

			—No prometas cosas que no vas a cumplir.

			—Te lo prometo.

			Ese fin de semana me lo tomo de relax. Pasar unos días con la familia siempre viene bien. Por suerte, o por desgracia, Lucas sigue siendo de la familia. Mis padres no se hacen a la idea de que no estamos juntos; intentan por todos los medios que volvamos. Y a pesar de que le pedí tiempo, en este momento no veo la posibilidad de volver.

		

	
		
			Capítulo 26

			UNA NOTICIA QUE CAMBIARÁ

			NUESTRAS VIDAS

			Las cosas en mi vida parecen que se van asentando. Aarón y yo estamos mejor que nunca. Después de su arranque de celos y de nuestra conversación, las cosas van muy bien. Y sigo pensando en sus palabras: «Te lo prometo». Quiero creerle, creer que las cosas cambiarán. De momento, sigo conformándome con verlo a ratos. No puedo negar que estoy locamente enamorada y que, a pesar de que dije que me iría de su vida, lo cierto es que no puedo hacerlo.

			Hoy, después de tres meses muy duros de rehabilitación, todo ha acabado. Estoy mucho mejor: los dolores prácticamente han desaparecido y yo me encuentro bien. Por fin mi amiga ha vuelto a casa. Bueno, a casa no, ha vuelto a casa de sus padres. Necesita muchos cuidados todavía. Ya habla algo más, aunque todo va muy lento. Estoy contenta de que las cosas vayan mejor. El médico le ha dicho que tiene que tratar de hacer una vida normal; aunque de momento no pueda trabajar, tiene que salir, tratar de hablar e intentar recordar algo del accidente; tiene que sacar todo lo que lleva dentro. La relación con sus padres está en stand by. Tenemos un trato más o menos cordial, pero ni parecido al trato que teníamos antes. Supongo que siguen culpándome del accidente. No hemos vuelto a tratar el tema desde aquel día. Y también sé que, tarde o temprano, Marina y yo tenemos que hablar de ello.

			En este momento no puedo quejarme de nada. Parece que las piezas del puzle van encajando poco a poco.

			Esa tarde, en el trabajo, espero ansiosa que sean las diez para que Aarón venga a buscarme. Vamos a ir a cenar y hoy, por fin, dormiremos juntos. O eso era lo que yo pensaba…

			Maldito viernes que recordaré toda mi vida.

			—Hola, nena. Siento decirte esto, pero tenemos que suspender el plan. Ha surgido algo y no puedo. Lo siento, perdóname.

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué no puedes? ¿Estás bien?

			—Sí. No quiero hablar de esto por mensaje, es un poco delicado.

			—Aarón, me estás asustando. Dime lo que sea ya. No puedes dejarme así.

			—Nena…, no es seguro, pero es posible que vaya a ser papá…

			Papá…: esa palabra queda retumbando en mi mente. ¿Es posible que vaya a ser papá? ¿De verdad? No puedo creerlo. Mi mundo se derrumba por momentos… No era lo que esperaba que me dijera. ¿Embarazada? Siento que todo se acaba para nosotros.

			—Nena…, dime algo, por favor. Dime que estás bien. Joder, por eso no quería decirte nada.

			»Nena, contéstame, por favor. Estoy preocupado.

			Me armo de valor y le escribo. No sé ni de dónde saco fuerzas, pero lo hago.

			No te preocupes. Estoy bien. No sé qué decirte. No sé qué puedo decirte, de verdad.

			Mi móvil suena y pienso en si debo contestar, pero finalmente lo hago.

			—Nena, lo siento. No tenía que haberte dicho nada.

			—No te preocupes. Es mejor así. Todo está bien.

			—No me mientas. Sé que no lo estás. Sé que esto es como un jarro de agua fría para ti.

			—Y lo es. Es como si mi mundo volviera a derrumbarse de nuevo ¿Tan difícil es dejarme ser feliz? No consigo entenderlo, de verdad. —Y lloro, lloro tanto que no soy capaz de articular palabra. Esto me supera. Voy a perderlo para siempre.

			—Mi amor, tranquila. ¡Joder! No puedo verte así. No te lo mereces. No llores, mi vida. No es definitivo. Háblame, por favor.

			—No puedo decirte nada, solo que duele. Duele mucho.

			—Lo sé. Soy un cabrón.

			—¿Cuándo sabrás si es definitivo?

			—El lunes. Hasta el lunes no sabremos nada. Estate tranquila.

			—¿Y tú cómo estás?

			—¿Yo? Descolocado, hecho polvo… No sé, no esperaba esto. Necesito tanto verte…

			—Y yo necesito tanto un abrazo.

			—Ojalá pudiera dártelo, cariño, pero tengo que estar con ella. Lo entiendes, ¿verdad?

			—Lo entiendo. No te preocupes. Tengo…tengo que dejarte. Estoy trabajando y llevo más de media hora metida en el baño. Hablamos… cuando puedas.

			—Vale, amor, cuídate. Te mantendré informada. Estate bien, por favor. No soporto que estés mal.

			—Tranquilo, estaré bien. No te preocupes. Cuídate. —Cuelgo y vuelvo al trabajo. Las horas se me hacen eternas. Cuando vuelvo a casa, no puedo parar de llorar. Siento un dolor por dentro que no soy capaz de explicar. Quizás esto sea el destino, que me está dando un aviso para que me dé cuenta, de que entre él y yo no puede haber nada.

			El fin de semana parece que nunca acabará. No tengo noticias de Aarón y he pasado las horas llorando. Las horas en el trabajo se me hacen interminables, y en casa las paredes parece que se fueran a caer… No paro de pensar en todo. Si ella está embarazada es porque se han seguido acostando, pese a que yo pensaba que él no iba a ser capaz de hacerlo. ¡Qué estúpida soy! y qué ciega se vuelve una por amor.

			El lunes por fin recibo un mensaje de texto:

			—¡Nena! Buenas noticias: no voy a ser papá. Falsa alarma. Estaba deseando escribirte.

			—Hola. Me alegro, la verdad. ¿Tú cómo estás? Para mí ha sido un fin de semana un poco duro.

			—¿Yo? Aliviado y tranquilo; creo que he rejuvenecido diez años. Para mí también ha sido un fin de semana muy duro. Necesitaba estar a tu lado; sabía que estabas mal, pero no he podido. Lo siento.

			—No te preocupes. Tu deber era estar con ella. Yo en este caso soy secundaria.

			—Tú no eres secundaria, eres muy importante. Quiero verte, pero de momento no me va a ser posible. Hablamos más tarde. Un beso.

		

	
		
			Capítulo 27

			«NO ERES TÚ, SOY YO»: UNA FRASE

			QUE DEBERÍAN DE QUITARLA DEL MAPA

			Han pasado quince días de ese fin de semana que mi mente nunca olvidará.

			Después de días detrás de él, consigo verlo. Ha estado distante, evitándome; ni siquiera me ha llamado y sus mensajes han sido fríos en estos últimos días.

			—Hola, nena.

			—Hola, por fin te veo el pelo. 

			—Lo siento. Han sido días difíciles.

			—Ya lo veo.

			—¿Cómo estás?

			—Desconcertada.

			—¿Por qué?

			—Hace días que no sé nada de ti. No llamas, no escribes. Y cuando lo haces, estas frío y distante. ¿Vas a decirme qué pasa?

			—Yo… estos días he estado pensando y he tomado una decisión.

			—¿Una decisión? ¿Cuál?

			—Lo nuestro tiene que acabar. No eres tú…, soy yo. Lo que sucedió hace unos días me ha hecho recapacitar y darme cuenta de que no está bien lo que estoy haciendo. Ella no se lo merece.

			—¿Y yo sí? ¿Cuántas veces te lo he dicho yo y tú no has hecho caso? ¿Por qué ahora? No me vengas con la frasecita de no eres tú, soy yo… ¡Eres un cretino!

			—Lo sé, pero me he dado cuenta de que, aunque esté bien contigo y te quiera, esto no puede continuar.

			—¡Maldito cabrón! ¿Y tu promesa? ¿Ya lo has olvidado?

			—Jamás debí hacerla… Yo…, yo me equivoqué.

			—¿Te equivocaste? Claro, después de follarme las veces que te ha dado la gana y cuando te picaba, ahora ya no te interesa. ¡Eres un hijo de puta! Ojalá nunca te hubiera conocido.

			—Tienes todo el derecho de ponerte así.

			—Claro que lo tengo. Has jodido mi vida y me has manejado a tu gusto. —Comienzo a llorar. Me está haciendo daño. Jamás podía esperar que fuera a dejarme.

			—Lo siento. No puedo decirte nada más. Siento que esto haya sucedido, pero creo que es mejor que estemos así.

			—¿Mejor para quién?

			—Para los dos.

			—¿Has olvidado todo lo que me dijiste?: ¿que me querías, que estabas enamorado? No era necesario decírmelo si no era cierto.

			—Todo era cierto, solo que ahora las cosas son diferentes. He pensado mucho en esto y no me compensa. No me compensa tenerte a ratos, ver como sufres, e ir a casa y ver a mi mujer y sentirme como un hijo de puta por engañarla.

			—¿Y te das cuenta ahora, después de tantos meses? ¡Te odio! ¡Te odio con todas mis fuerzas! Y espero que algún día sientas el dolor que tú me estás haciendo sentir en este momento. ¡Te odio, Aarón! Y jamás voy a perdonarte. —Lo miro a los ojos con todo el odio que llevo dentro, y salgo del coche. Cuando cierro la puerta me doy cuenta de que esa es la última vez que vamos a vernos. ¿Qué ha pasado con nuestro amor? ¿Qué le ha pasado por la mente? ¿De verdad todo ha sido una mentira? Soy una imbécil. Solo me quería para echar un polvo y nada más.

			***

			(Aarón)

			Soy el mayor hijo de puta del mundo. La he hecho llorar. Otra vez. La he vuelto a herir. Juré que no volvería a hacerlo, y lo he hecho. Nunca me había mirado así. Su mirada denota odio, rabia. No la culpo. Yo tampoco entiendo lo que he hecho, pero sé que es lo mejor para los dos. Ella no puede atarse a alguien como yo, con dos hijas. Tiene que vivir. Tiene que conocer gente. No puedo ser tan egoísta como para hacer que se quede a mi lado. La quiero; bueno, en realidad no, la amo con todo mi corazón. Por eso la he dejado ir. No puedo darle lo que ella necesita en este momento; mi juventud pasó hace tiempo. Sé que ahora ella lo dejaría todo por mí, pero ¿qué pasará dentro de unos años? Ella seguirá siguiendo joven y yo… no puedo hacerle esto. No puedo.

			Ayer le confesé a Alexandra todo: supongo que se lo debía. La pobre solo lloraba y me preguntaba por qué, pero yo no sabía qué contestar a eso.

			Me preguntó si era una aventura de una noche y tenía que ser sincero con ella, aunque doliera. Le confesé que estaba enamorado, que la quería. Ella no quiere que nos separemos. Piensa que sería un problema para las niñas y que cree que esto lo superaremos. ¿Superarlo? Yo hace mucho tiempo que no estoy enamorado de ella. Y que no vaya a seguir con Naiara no quiere decir que yo sea un cabrón que se acopla a lo que puede. No. Voy a separarme: lo tengo muy claro. Me duele por mis hijas, pero supongo que ellas, tarde o temprano, lo entenderán.

			No dejo de pensar en ella. Me encantaría escribirle. ¡Qué demonios! ¡Me encantaría salir a buscarla y no dejarla escapar nunca! Pero sé que eso no es posible. Solo es una niña. Sé que yo mismo la estoy echando en brazos de otro hombre, pero ¿qué otra cosa puedo hacer?

			Enamorarme de ella ha sido mi perdición, y de lo único que me arrepiento es de las lágrimas que ha derramado por mi culpa. No se merecía lo que le he hecho pasar. Ojalá algún día pueda perdonarme.

		

	
		
			Capítulo 28

			DUELE ESTAR SIN TI

			No sé en qué día vivo. No sé si es de día o de noche, porque mis días se han vuelto oscuridad, sea la hora que sea.

			Paso el tiempo llorando. He cogido la baja en el trabajo. No soy capaz de salir de estas cuatro paredes, no cojo llamadas, no quiero hablar con nadie.

			Mi vida es una mierda y no tengo intención de que cambie.

			Un día alguien llama a la puerta y pienso que es mi madre, pero me sorprendo al ver quién está detrás. Es Marina. Entra.

			—¡Estás horrible! —me dice.

			—Gracias. Pasa. ¿Qué haces aquí?

			—Vine a verte. Llevas días sin venir a verme. ¿Tengo que recordarte que eres parte de mi terapia?

			—Lo sé y lo siento, pero no tengo ganas de ver a nadie.

			—Vas a contarme ahora mismo lo que te pasa. Y no me hagas hacerte muchas preguntas, que sabes lo difícil que resulta hablar para mí.

			—Yo… no tengo ganas de hablarlo con nadie. —Me mira con esa cara, que solo sabe poner ella, esa cara que me hace sentirme culpable, aunque no lo sea, y me veo en la obligación de contárselo—. Está bien, te lo resumiré, pero te lo advierto: no estoy para reproches. Cuando tuvimos el accidente, me atendió un doctor; durante días discutimos, pero no sé por qué ni cómo sucedió que conseguí que esa relación de odio pasara a algo más. Acabé perdida por sus huesos. Por ese entonces yo estaba con Lucas, y me sentía tan atraída por él que decidí dejar a Lucas. No quería engañarlo. Le pedí tiempo. Después le confesé al doctor que me gustaba; nos veíamos a escondidas en el hospital y tuvimos algún acercamiento, pero más tarde me dijo que estaba casado y poco después, que tenía dos hijas. Al principio quise pararlo, pero no he podido; seguimos viéndonos, y estoy perdidamente enamorada de él. Quién me lo iba a decir, ¿verdad? Yo, que me he puesto mil cadenas en el corazón para que eso no sucediera. Gran error por mi parte. Quizás si no lo hubiera hecho, ahora no estaría tan mal.

			—¿Y ha dejado a su mujer?

			—No, nada de eso. Es más, es a mí a la que ha dejado. Ha decidido seguir con su mujer. Supongo que ya ha obtenido lo que quería: unos cuantos polvos. Yo no puedo darle lo que ella le da: esa es la realidad. Me siento rastrera; creí en él, pensé que de verdad teníamos algún futuro juntos, que la dejaría; pero fui una boba por creer eso. Ahora estoy dolida y sola. Nunca más volveré a enamorarme.

			—No digas tonterías. Él se lo pierde. ¿Él te prometió que la dejaría?

			—Sí y yo le dije que no lo hiciera, pero cuando lo repitió, en realidad creí que decía la verdad y que se abría una puerta para nosotros.

			—¡Dios mío! ¿Y qué vas a hacer?

			—No moverme de aquí. No quiero salir, solo quiero llorar.

			—Gorda, esa no es la solución y tú lo sabes. Tú eres fuerte: puedes con esto y con más. No dejes que la situación se apodere de ti. ¿Por qué no vuelves con Lucas? Quizás con él vuelvas a ser feliz, nena.

			—No puedo volver con Lucas solo porque las cosas no me hayan salido como yo pensaba. Creo que la situación ya se ha apoderado de mí. —Mi amiga me abraza; hasta ahora no sabía cuánto lo necesitaba. Me tiro horas llorando y, aunque solo hay silencio, sabemos que, para nosotras, significa mucho más que eso.

			Los días siguientes no son mucho mejores. Prácticamente no como y no salgo de la cama. Marina viene cuando puede; si lo hace, intento poner mi mejor cara. Sé que sufre viéndome mal.

			El jueves recibo una visita: una visita que, ciertamente, no esperaba.

			Abro la puerta y ahí está, con su chaqueta, su pelo revuelto por el aire y sus ojos, que me transportan a otros tiempos; esos ojos que me hacen recordar momentos felices.

			—Hola —me dice con voz suave.

			—Hola, ¿qué haces aquí? —Me restriego los ojos con la manga del pijama.

			—Quería verte.

			—Pues ya me has visto Adiós. —Cierro la puerta, pero él lo impide con la mano.

			—Tenemos que hablar. Déjame pasar, por favor; luego, si quieres, puedes echarme.

			—Tienes cinco minutos. —Lo dejo pasar y me siento en el sofá.

			—Estás fatal.

			—Gracias. ¿Para eso has venido? Supongo que podrías imaginarte cómo estaba, ¿no?

			—No imaginé que fuera así. Mira, Naiara, estaba preocupado, no te lo voy a negar, pero no quería venir; sabía que no querías verme. Y no quería hacerte daño, pero alguien me llamó, y necesitaba comprobar por mí mismo que fuera verdad.

			—¿Quién te ha llamado?

			—Tu amiga Marina. Está muy preocupada por ti. Dice que no comes, que no coges el teléfono, que no estás trabajando. ¿Qué te está pasando? Yo no merezco la pena, te lo aseguro. No merezco que estés así por mí.

			—Desde luego que no lo mereces. Y no te preocupes: tendré unas palabras con mi amiga. No tiene por qué llamarte para nada. Y siento decirte que yo no elijo cómo estar; simplemente no tengo ganas de salir ni de hacer nada.

			—¿Y dejas de comer? ¿Eres consciente de lo que puede pasarte?

			—¿De verdad te preocupa?

			—Claro que me preocupa. Te quiero. Parece que eso sí se te ha olvidado.

			—No me hagas reír. Si me quisieras, no me hubieras hecho tanto daño.

			—No fue intencionado.

			—Lo mejor es que vuelvas con tu mujer. Sigue con tu vida; yo ya no formo parte de ella. Siendo sinceros: nunca he formado parte de ella.

			—¿De verdad crees eso? No sabes lo que dices. Quiero que te levantes ahora mismo, te metas en la ducha y te vistas; voy a llevarte a comer.

			—No voy a ir a ningún lado contigo.

			—Está bien. Si no quieres ir a ninguno lado conmigo, por lo menos hazlo sin mí.

			—Lo haré. Déjame seguir con mi vida, por favor. 

			—Dime que no me quieres y me largo. —Se acerca y me roza la cara con sus dedos…

			—No puedo decirte eso, no es la verdad, sabes que eres mi debilidad. No puedes imaginarte lo que está siendo para mí estar sin ti, no verte, recordarte a cada instante; no le das tregua a mi mente ni tampoco a mi corazón. Y tus palabras, cada vez que las recuerdo, hacen más daño. Sé que tengo tanta culpa como tú; yo pude pararlo y no lo hice, pero no tengo sitio en tu vida: llegué demasiado tarde a ella.

			—Me arrepiento cada día de las palabras que te dije. No debí alejarte de mí. Perdóname. —Se acerca y me besa—. Enséñame a vivir sin ti, porque yo no sé hacerlo. —Sigue besándome, con la misma dulzura que lo ha hecho siempre; solo que este beso sabe a perdón, a arrepentimiento y a amor: a amor infinito. Me dejo llevar. Cada vez que sus manos tocan mi cuerpo, siento que vuelvo a vivir. Sus labios son todo lo que necesito en este momento. Me desnuda lentamente, acaricia con delicadeza cada parte de mi cuerpo junto con sus labios, que hacen parada en cada rincón para hacerme sentir la mujer más deseada ahora mismo. No puedo aguantar más: me subo encima de él y cabalgo. Desde que él está aquí, vuelvo a ser yo. Me agarro a él y terminamos a la vez. Caemos exhaustos en la cama; me mira, me acaricia la nariz y me dice—: Me encantan nuestras reconciliaciones. Te he echado de menos.

			—¿Solo por los polvos?

			—¡Qué tonterías dices! Por supuesto que no. Echaba de menos tocarte, besarte, sentir que solo yo puedo hacerte feliz, verte sonreír, y que me mires como solo tú lo haces. No puedes imaginar lo que te quiero. Estaría loco si te dejara escapar.

			—No se puede dejar escapar algo que no se tiene, Aarón. Esto solo ha sido una despedida. Te quiero: es evidente, no puedo negarlo; pero me cansé de esperarte. Esperar que en algún momento me dijeras que de verdad querías algo más conmigo; solo con eso te hubiera esperado el tiempo que hubiera hecho falta. Te hubiera esperado toda la vida.

			—No es tarde, amor: todo puede cambiar.

			—Ahora soy yo la que no quiere que cambie. No puedo confiar en ti. No sé si sería capaz de estar con alguien que ha engañado a otra persona. ¿Quién me dice a mí que no lo harás conmigo?

			—Jamás te haría eso.

			—Supongo que en su día también pensaste que jamás se lo harías a tu mujer. Esto ha sido una despedida. Te quiero, pero tengo que olvidarte. Sigue con tu vida, Aarón; yo seguiré con la mía.

			—¿Estás segura?

			—Sí. Es lo mejor para ti y para mí.

			—Si es tu decisión, la respeto, pero creo que deberías de pensarlo.

			—Está todo pensado. —Se levanta, se viste y me mira. 

			—Estás muy equivocada. Podría darte una buena razón para que confiaras en mí, pero no lo voy hacer. No voy a condicionarte. No seré yo quien te saqué de tu error. Cuídate. —Se acerca y me besa. Un beso que sabe a despedida, un beso que sabe a dolor. Sale de casa, y yo me siento en la cama y vuelvo a romperme. He vuelto a echarlo de mi vida. ¿Por qué no soy capaz de pensar en mi felicidad? ¿Por qué dejo escapar al hombre que quiero? ¡Porque soy una estúpida!

		

	
		
			Capítulo 29

			LA PERSONA CORRECTA, PERO SIEMPRE

			EL MOMENTO EQUIVOCADO

			Han pasado varios días y, aunque he vuelto a mi rutina, no está siendo nada fácil. Lo echo de menos. ¿Cómo se olvidan los recuerdos? ¿Cuánto se tarda en olvidar?: ¿toda una vida?

			Marina no se ha separado de mí en todos estos días. Ha tratado de consolarme todo lo que ha podido. Y yo he cambiado mi máscara de mujer triste por la de mujer fuerte. Trato de aparentar por fuera que estoy bien, aunque por dentro este muriéndome de dolor.

			Después de cinco días sin saber de él, me manda un mensaje. Un mensaje que quizás no ha llegado en el mejor momento.

			Sé que no quieres que te escriba, pero no voy a decirte nada, o no con palabras. Por favor, mira el video y escucha la canción: con ella entenderás cómo me siento

			Cuando lo abro veo un video: es de David Bisbal y pone Me enamoré de ti:

			«Me enamoré de ti perdidamente y nuestros mundos son tan diferentes. 

			Me enamoré de ti y qué le voy a hacer.

			Me enamoré de ti y no me lo esperaba que algún día yo de amor iba a morir. Y ahora soy un hombre nuevo, miro más al cielo y cuento estrellas al dormir…

			Tú llenas de sentido a mis días y no me importa lo que digan aquellos que muy pocos saben del amor…»

			Cuando el video acaba, vuelvo a ponerlo. La letra es preciosa, no puedo negarlo. Y sé que es su forma de decirme que me quiere, pero ya… de nada vale todo esto. No le contesto porque creo que no tiene sentido. Es mejor dejarlo así.

			Días más tarde estoy trabajando y me suena el móvil.

			Espero que te haya gustado la canción del otro día. Últimamente le encuentro sentido a muchas canciones; supongo que alguien me enseñó eso. Hoy te enseño otra, quizás mucho más bonita.

			Esta vez consigue hacerme llorar. ¡Maldito Aarón! ¿Por qué me tiene que torturar? No consigo oírla del todo. Le pongo un mensaje:

			—Deja de mandarme cosas. Nada va a hacer que cambie de opinión. No he podido verlo entero. No me hagas sufrir.

			—No pretendo hacerte sufrir, solo quiero que sepas lo que siento y esta es la mejor manera que he encontrado:

			«Yo no tengo la culpa de haberte visto tarde al pasar, de que el viento no nos puso en el mismo lugar, de que ya hubo alguien que te hiciera soñar. Ni tú tienes la culpa de que yo no sepa el tiempo regresar y no pueda las cosas acomodar. Ni borrar el pasado ni los besos que has dado. Eres la persona correcta en el momento equivocado, pero también eres lo más bonito que me ha pasado. Vivámoslo, no perdamos más el tiempo; acéptalo, también sientes lo que siento. Escúchame: olvida el mundo, esto es de dos. Vivámoslo la vida, es solo un momento; atrévete, pocas veces pasa esto. Acuérdate que en la vida solo hay un amor: o nos volvemos cobardes o le hacemos caso al corazón».

			Eso es lo que siento. Esta canción refleja lo que siento. Lo que sentimos los dos. A veces hay que arriesgar, sin saber si vamos a ser capaces de ganar algo. Yo te quiero, y, aunque el destino se empeñe en separarnos, yo seguiré queriéndote siempre; porque es posible que sí, que sea el momento equivocado, pero eres lo más bonito que me ha pasado y, por supuesto, tú eres la persona correcta. Dime qué piensas.

			No puedo decirle lo que pienso. Si lo hiciera, volvería a derrumbarme y volvería a sus brazos sin pensármelo mucho. No es lo que quiero y no es lo que él necesita. No puede perder a sus hijas por un capricho.

			Durante varios días, me manda letras de canciones al móvil. No sé si le ha dado por buscar canciones tristes por internet, pero lo cierto es que, al igual que él, yo también le encuentro sentido a cada letra que me envía.

			Y lo admito: desde entonces tengo todas las canciones en el móvil, y es posible que pase todo el día escuchándolas. ¿Me gusta sufrir? Pues sí. Pienso en que todo lo que dicen esas canciones es de verdad. He llorado mucho durante todos estos días, pero, aun así, me mantengo firme. Sus canciones siguen llegando y sus mensajes cada día duelen más. Hasta que decido pagarle con la misma moneda y mandarle una que a mí también me hace llorar.

			Al igual que tú, yo también tengo canciones para dedicarte. Quizás deberías de ver este video con atención y, sobre todo, escuchar la letra. Se acabó:

			«Se acabó: prefiero verte desde mi retrovisor. Me falló la ecuación: amar a dos le rompe a tres el corazón. No quiero perder a la mujer que tengo por un desliz».

			Deja de mandarme mensajes, por favor. No haces fácil nada. Déjame seguir con mi vida y tú, por fin, sigue con la tuya.

			***

			(Aarón)

			Llevo toda la semana mandándole mensajes con canciones. Es cierto eso que dicen que, cuando uno está desanimado, se ve reflejado en las canciones. Ella también me enseñó eso. A pesar de que he seguido mandándole mensajes, no he obtenido mucha respuesta hasta hoy, que supongo que me ha pagado con la misma moneda, y me he sentido igual que si me dieran una patada en los huevos. He visto el video y me he partido en dos. Salía un matrimonio feliz; luego una chica que aparece en la vida de él; él va descuidando a su mujer y se acerca más a la otra chica. Descuida a su hijo; hay un incendio y ella lo llama, pero él está muy ocupado, y aparece la mujer con el niño en la oficina, y lo pilla con la chica. Supongo que ha querido hacerme daño. También es cierto que el video tiene mucha razón. He visto mi vida reflejada, y quizás sea verdad. Creo que ya me he rebajado bastante; ni siquiera he tenido valor para decirle que he dejado a mi mujer. No sé si eso cambiaría en algo la situación, pero ella me juzgó. Tiene una idea de mí muy desacertada. No quiero sacarla yo del error; espero que sea ella la que, con el tiempo, se dé cuenta de que se equivocó.

			Quizás ha llegado el momento de abandonar la batalla. Ella no quiere saber nada de mí y no la culpo: yo mismo la ayudé.

		

	
		
			Capítulo 30

			LLEGÓ LA HORA

			Ha pasado un mes desde que todo se acabara. Mi vida vuelve a la normalidad poco a poco. Hoy por fin cojo vacaciones en el trabajo, y he organizado un viaje con algunos compañeros. Nos vamos a París. Solo cuatro días, pero me vendrá bien salir de aquí: cambiar de aires siempre viene bien.

			Antes de irme quedo con Marina; llevo días tratando de hablar con ella y no me he atrevido, pero el día ha llegado.

			—Hola, gorda, ¿cómo estás? ¿Todo listo para el viaje? —me pregunta.

			—Hola. Sí, todo preparado por fin. Estoy nerviosa.

			—¿Por qué?

			—Salir de viaje me pone los nervios de punta.

			—Me gustaría tanto poder irme contigo. ¡Me das mucha envidia!

			—Lo sé. A mí también me gustaría que vinieras, pero tranquila: tenemos tantos viajes por hacer…

			—Sí. ¿Te acuerdas de nuestra promesa, ¿verdad?

			—Por supuesto. Viajaremos a cada rincón del mundo hasta que nos quedemos sin aliento. —Me abraza y sonreímos. Me quedan tantos buenos momentos que pasar con ella que no pienso dejar que el tiempo me coja ventaja—. Siéntate. Quiero que hablemos de algo.

			—¿Ocurre algo?

			—Llevo tiempo queriendo hablar contigo, pero no he tenido muchas oportunidades y, cuando las he tenido, tampoco he sabido aprovecharlas. Durante muchos meses, me he sentido culpable de lo que pasó. Nunca debí dejarte que cogieras ese coche; yo tendría que haberlo evitado. Y me lamento por ello todos los días. Todavía no me creo que te tenga delante, que vuelva a tenerte a mi lado, contándote todo, y que estés tan bien. Siempre tuve la esperanza de que te pusieras bien, pero una parte dentro de mí tenía mucho miedo de que no lo hicieras. No sé si hubiera podido vivir con esa culpa. Más tarde, cuando despertaste, tuve miedo de que no me reconocieras y de que, si lo hacías, me culparas de todo lo que había pasado. No dejé de preguntar por ti, aunque no tenía la posibilidad de verte cuando quería. Hoy solo quiero pedirte perdón por no obligarte a irnos en tren o en taxi; perdón por haber dejado nuestra casa, y perdón por no estar a tu lado todo lo que hubiera debido. Lo siento. Eres la mejor amiga que he tenido nunca. Sería imposible quererte más. Gracias por estar aquí y gracias por tus ánimos, tu apoyo y tu compañía en estos días. Sé que tú estás mucho peor que yo y aun así has sacado fuerzas para estar a mi lado y no dejarme sola. Te quiero, amiga. —No puedo evitar que se me salten las lágrimas. Es increíble que hace unos meses temiera por su vida y que ahora estemos aquí.

			—¿Por qué siempre tienes que hacerme llorar? Yo también te quiero. Y no tienes que pedirme perdón por nada, tú no tuviste la culpa. Y lo único que lamento es que tú fueras en ese coche también; sé por lo que has tenido que pasar estos meses, sé que todo el mundo te culpaba del accidente, pero no fue tu culpa. Y sé lo de mis padres: ellos mismos me lo contaron. Me siento avergonzada por su comportamiento; no debieron tratarte así, no tenían ningún derecho. Tú no tuviste la culpa, ¿me oyes? Yo nunca te he culpado. Yo decidí coger ese coche y ahora sé que nunca debí haberlo hecho; pero siempre pensamos tarde. Y no tienes nada que agradecerme: yo siempre estaré ahí para ti, igual que tú siempre estarás para mí. Eso son las amigas.

			—¿Por qué no me dijiste que sabías lo de tus padres?

			—Estaba esperando a que tú me lo contaras, pero sé que no estabas preparada para hablar del tema. Sabía que tenías miedo de que te culpara, pero nada más lejos de la realidad.

			—Nunca me ha parecido tan importante decirte «Te quiero».

			—Lo sé. Sé que lo haces, aunque no lo digas. Tus hechos hablan por sí solos.

			—Te quiero. —La abrazo. 

			—Yo también, pero estar enamorada te ha afectado, ¿verdad? Creo que es la segunda o tercera vez que te oigo decirme «Te quiero»: una ha sido hace un rato y otra fue estando de borrachera, por lo que no cuenta mucho.

			—¡Serás boba! Prometo decírtelo más seguido. Me he dado cuenta de lo importante que es decirlo, pero, sobre todo, lo importante que es escucharlo.

			Y esa es la verdad: pasamos horas, días, meses… con las personas que queremos, sumergidos en una rutina, y no nos damos cuenta de lo importante que es una sonrisa, una mirada o un simple «Te quiero». Solo nos damos cuenta de lo importante que es todo esto cuando no podemos volver a hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 31

			EL TIEMPO NO ES AMIGO MÍO

			Llegó diciembre con su frío, su Navidad, sus fiestas, y sin él. Sí, han pasado meses, pero no le he olvidado. He salido, he tratado de conocer a otras personas, pero él está ahí, ocupando mi mente y mi corazón a tiempo completo.

			He borrado miles de mensajes dos segundos antes de darle «Enviar»; siempre encuentro una razón que me impide enviarlo. Y yo me pregunto: ¿qué ha cambiado en todo este tiempo? Nada, absolutamente nada.

			Antes de que llegue Navidad, Marina me pide que la acompañe a la revisión del médico porque no tiene quien la lleve, y yo voy encantada. Ha mejorado mucho y, aunque todavía no ha recuperado el cien por cien de la movilidad, está estupenda. Pronto volverá a trabajar.

			Entramos en la consulta y no puedo evitar sentir escalofríos al pensar que él trabaja aquí. Aunque, en realidad, no sé si seguirá trabajando.

			—Gracias por acompañarme —me dice Marina.

			—De nada. Sabes que lo hago encantada. —Mientras que charlamos se abre la puerta de la consulta, y una voz, que podría reconocer a kilómetros, nos da los buenos días. Se pone frente a nosotras y no lo puede negar: está igual de sorprendido que yo. Miro a Marina y sonríe. ¡Cabrona! Ella sabía que él estaría aquí. Él no deja de mirarme y yo, muerta de vergüenza, agacho la cabeza.

			—Bueno, Marina, ¿cómo te encuentras?

			—Bien, casi lista para salir corriendo.

			—Bueno, para eso queda un poco, pero muy poco. Los análisis están perfectos. La TAC, estupenda y las radiografías, más de lo mismo. Tienes que seguir con la rehabilitación mínimo seis meses más, pero por mi parte no hay nada que destacar. ¿Tú quieres comentarme algo?

			—No. Me encuentro muy bien. La movilidad no la tengo al cien por cien y bueno, el habla no ha mejorado totalmente, pero me han dicho que incluso puede que eso no mejore más.

			—Date un poco de tiempo, Marina. Ha sido difícil por lo que has pasado, y tu recuperación ha sido asombrosa. 

			—Lo sé, pero todo se lo debo a la gente que tengo a mi lado. Sin ellos nunca hubiera podido salir adelante. —Me mira.

			—No me cabe la menor duda de que tienes lo mejor a tu lado. Eres muy afortunada, muchos quisieran estar en tu lugar. —Cuando clava sus ojos en mí, me vienen recuerdos a la cabeza y no puedo evitar sentir nostalgia. ¡Te echo de menos, pedazo de idiota!, pero no me sigas mirando así, por favor. Se hace un silencio entre nosotros… No aguanto la presión y me levanto.

			—Lo siento. Te espero fuera.

			—Espera, Naiara —me dice Aarón.

			—Yo salgo un momento. Te espero fuera —dice Marina. Suspiro y me pongo a jugar con un boli que hay encima de la mesa. No consigo mirarlo; estoy a punto de derrumbarme.

			—No sabía que venías.

			—Lo sé. Yo tampoco sabía que te vería, pero, por lo que me he podido dar cuenta, ella sí lo sabía.

			—¿Cómo estás? ¿Cómo te va todo?

			—Bien. En un par de meses me voy a vivir a Alemania. Voy a trabajar en uno de los hoteles de allí. ¿Y tú? ¿Las niñas? ¿Todo bien?

			—¿A Alemania? ¿Qué se te ha perdido allí? Yo..., bueno, no estoy pasando por mi mejor momento, pero por suerte puedo evadirme un poco en el trabajo.

			—¿Qué te pasa? ¿Ha ocurrido algo?

			—Mi padre se está muriendo, Naiara. No sabemos cuánto tiempo más logrará sobrevivir.

			—Lo siento. No sabía que estaba enfermo.

			—Lleva dos años con cáncer. Hace unos meses parecía que todo estaba bien ya, pero el cáncer ha vuelto. No nos han dado ninguna esperanza. —Veo cómo sus ojos se llenan de lágrimas y se da la vuelta. Le acaricio la espalda—. Tranquilo. ¿Necesitas algo?

			—La verdad es que sí.

			—Dime lo que necesites.

			—Que me abraces: eso es lo que más necesito. —Me acerco y lo abrazo con toda la fuerza que puedo. Sé que me necesita. Llora, y a mí no se me ocurre nada más que seguir abrazándolo. No sé qué se puede decir en estos casos; nunca lo había visto llorar. Él siempre ha tenido sus mejores sonrisas para mí. Después de estar un rato abrazados, se retira de mí.

			—Lo siento. Siento el espectáculo. Me he venido abajo, no sé qué me ha pasado.

			—Que necesitabas hablar con alguien. No siempre se puede ser fuerte, Aarón.

			—Ya, pero yo no estoy acostumbrado a esto.

			—Tengo que irme, tengo que trabajar, pero, si te apetece, llámame y quedamos para cenar o tomar café o lo que sea.

			—¿De verdad puedo llamarte?

			—Sí. Sé que lo necesitas.

			—Gracias. Lo haré.

			Salgo y suspiro. Esto ha dado un giro que no esperaba. ¿De verdad estoy preparada para volver a estar con él? No lo sé, pero me necesita. Él siempre ha estado para mí, no puedo fallarle ahora.

			—¿Qué ha pasado? ¿Habéis hablado?

			—Sí. ¿Tú sabías que iba a estar él también, ¿verdad?

			—Sí…, no te enfades. Quería que lo vieras. ¡Naiara, tú quieres a ese hombre! Y él está claro que también. No sé porque sois tan cabezotas los dos.

			—Las cosas no son tan fáciles.

			—Quizás no lo sean, pero vosotros las complicáis mucho más.

			—No quiero hablar más del tema. Vámonos, tengo que ir a trabajar.

		

	
		
			Capítulo 32

			NO DEBO QUERERTE

			He estado preocupada por Aarón y en estos días he hablado un poco con él. Hemos quedado esta noche para tomar algo. Y sí, estoy nerviosa; estoy deseando que llegue el momento. No sé qué ha hecho este hombre conmigo, pero no puedo olvidarlo.

			A las diez y media salgo, y él me está esperando fuera. Cuando entro me dedica una sonrisa.

			—Hola, nena, ¿cómo ha ido?

			—Bien. Un poco cansada, pero bien. ¿Tú?

			—Igual.

			—¿Qué tal tu padre?

			—Todo sigue igual.

			—¿Y tú? ¿Cómo estás?

			—¿Yo? Necesito evadirme y no pensar en eso las veinticuatro horas. Gracias por acceder a quedar conmigo.

			—Te lo debía. Tú siempre te has portado muy bien conmigo. Bueno, tranquilo, esta noche, nada de pensar.

			—Gracias.

			Pasamos una noche genial. Cenamos, charlamos y nos vamos a tomar una copa. Consigo que se ría, que se olvide del mundo. Me encanta verlo sonreír. A veces siento que el tiempo no ha pasado entre nosotros.

			Horas más tarde estamos en el portal de mi casa.

			—Gracias por una noche perfecta —me dice.

			—Yo también la he pasado muy bien.

			—Tengo que irme ya, nena, mañana trabajo.

			—¿Mañana sábado?

			—Sí, me toca guardia. Estoy deseando coger las vacaciones.

			—Bueno, pues te dejo que te vayas a descansar. —Me acerco y lo beso en la mejilla.

			—Gracias, nena.

			Salgo del coche y subo a casa. Me han entrado tantas ganas de decirle que suba, pero sé que no es lo correcto. Nunca hubiera imaginado estar así con él; después de todo lo que hemos pasado, volver a estar bien me parece increíble. Mi móvil se alumbra.

			—Gracias por hacerme sentir tan bien: solo tú lo consigues. Gracias. Un beso.

			—No tienes por qué darlas. Yo también la he pasado muy bien. Es increíble que podamos estar así; parece que no ha pasado el tiempo.

			—Yo también he tenido esa sensación. Lo único que no ha cambiado nunca son mis ganas de estar contigo siempre.

			»¿Por qué no contestas?

			—Porque no sé qué decirte.

			—Que tú también tienes ganas de estar conmigo.

			—Sabes perfectamente las ganas que tengo de estar contigo.

			—¿Y por qué nos empeñamos en estar separados?

			—Porque no debo quererte.

			—¿Y por qué no debes?

			—Porque a veces el dolor supera al amor.

			—Yo lo he intentado de todas las maneras, Naiara, pero supongo que esto ya ha dejado de tener sentido. A veces en la vida hay que arriesgar, aun sabiendo que vas a perderlo todo. Yo he arriesgado por ti y lo he perdido; he perdido todo, incluso a ti. Buenas noches.

			Y así acaba nuestra conversación. Parece ser que él siempre tiene la última palabra, aunque lo cierto es que yo, ante eso, tampoco sé que decir. No sé a qué se refiere con que él ha arriesgado y lo ha perdido todo. Esa no es la realidad, al menos para mí.

		

	
		
			Capítulo 33

			LAS PRESENTACIONES NO LLEGAN

			EN UN BUEN MOMENTO

			Hoy me levanto con un mensaje. Un mensaje que cambiará mi vida para siempre. Aunque en este momento yo todavía no sea consciente.

			Buenos días. Solo quería avisarte que mi padre ha fallecido. Supongo que debías saberlo.

			Un mensaje que me deja desconcertada. Supongo que todos sabíamos que este momento llegaría, pero nunca pensé que tan pronto. Estoy en shock. No sé qué es lo correcto: ¿llamarlo? Sé que un mensaje no es lo más acertado; aunque sí lo sería presentarme allí y darle el pésame en persona. Llamo a Marina; necesito consejo.

			—Hola, nena. ¡Qué madrugadora!, ¿pasa algo?

			—Hola. Sí: el padre de Aarón ha fallecido. Me ha mandado un mensaje, y acabo de verlo.

			—Pobre, estará destrozado. Vas a ir, ¿verdad?

			—¿Ir? ¿Crees que debo ir?

			—Claro que lo creo. En este momento él te necesita. Olvida todo lo que ha pasado.

			 —¿Y cómo me presento allí? ¿Quién digo que soy?

			—¡Naiara, por favor! ¡En qué piensas! ¿Crees que él ha ido contando que eres su amante?

			—Yo no soy su amante.

			—Bueno, lo eras. —Refunfuño por el teléfono—. Aunque te duela, es la verdad: lo has sido. Preséntate allí como una amiga; es lo que eres ahora, ¿no?

			—Sí, supongo que sí.

			—Se lo debes.

			—Lo sé. ¿Me acompañas?

			—¿Y qué pinto yo allí?

			—Es tu doctor ahora, ¿no?

			—¿Y?¡ Qué vergüenza! 

			—Por favor, acompáñame. No quiero ir sola.

			—Está bien. Recógeme en media hora.

			Y eso hago. No sin antes mandarle un mensaje a Aarón para pedirle la dirección.

			—Hola. Siento mucho lo que ha pasado. ¿A dónde lo han llevado? Te mando toda mi fuerza. Un beso.

			—Estamos en el Tanatorio Sur. Gracias por tu mensaje, nena.

			En el coche mi mente anda sola. Estoy muy nerviosa. ¿De verdad puedo presentarme allí sin más?

			—¡Quieres dejar de pensar, cabecita loca! —me dice Marina.

			—Yo…

			—Deja de pensar. Estás haciendo lo correcto; lo correcto en ir, porque en lo demás… deberías de hacer más caso a tu corazón. Vive lo que tengas que vivir. Yo sé que es muy fácil decirlo, que vuestra situación es de todo menos fácil, pero tienes que vivirlo. Soy tu amiga; llevo años viéndote, conviviendo contigo, pasando vacaciones, fiestas… Te he visto con Lucas, Nai, y nunca te he visto mirarlo como miras a Aarón. Y han sido muchos años.

			—¿Tú también piensas que, después de todo, no estaba enamorada?

			—No me atrevería nunca a decir eso, pero sí puedo decir que no tiene nada que ver con lo que estás viendo en este momento. Solo hay que mirarte a la cara para saberlo.

			—A veces me siento una egoísta por hacer todo lo que he hecho. 

			—No debes de sentirte así. El amor llega y no te avisa, no llama a la puerta para entrar.

			—Pero yo estaba bien con Lucas.

			—Lo estabas. Lo estabas cuando vivías con él en Málaga. Cuando llegaste aquí todo ser terminó. Yo sabía que pasaría.

			—¿Y por qué no me lo dijiste?

			—Porque es una cosa tuya, yo no podía meterme en eso. Pero te conozco y sé que tú necesitas que alguien esté contigo; si no lo está, simplemente dejas de necesitarlo.

			—¡Marina, he tirado siete años de mi vida en un momento! ¿Sabes lo que es eso? Y por algo que no tiene sentido. Ese hombre perfectamente podría ser mi padre.

			—Interesante tu punto de vista. Entonces, ¿por qué te acuestas con un hombre que piensas que podría ser tu padre? ¡No digas tonterías! Mira, que te entre en la cabeza: ese hombre tenía su vida hecha y no dudo que quiera a su mujer, pero, desde el momento en que puso los ojos en ti, ahí no había ningún tipo de amor; y si lo había, estaba más que desgastado. No es lo que hubiera querido para ti, no te lo voy a negar, pero nadie tiene que decir por ti. La gente opina desde fuera y lo va hacer siempre, pero ellos seguirán con su vida. ¿A qué tienes miedo?

			—¿A todo?

			—No, Naiara, le tienes miedo al futuro Con Lucas sabías perfectamente el futuro que podías tener: una casa, vacaciones, acostarte todas las noches con él, levantarte y sentir que es tu hogar, pensar en casarte, tener hijos… ¿Y en qué piensas cuando lo haces con Aarón?

			—Pienso que me viene grande. Tengo miedo de acomodarme a una vida que no es la mía solo por estas ganas que tengo por estar con él. Yo no me veo paseando con sus hijas los domingos, de vacaciones con ellas, quedarme en casa sola durmiendo porque tiene guardia, sin saber si volverá a suceder lo mismo que pasó conmigo… Yo quiero vivir con él, hacer…

			—Hacer lo que un padre no puede hacer. Acéptalo: tiene dos hijas y ellas están y estarán por encima de todo siempre. No es un drama, Naiara, la gente tiene hijos. Y en este caso no son tuyas, pero para plantearte algo con él lo primero que deberías de pensar es si estás dispuesta a vivir otro tipo de vida, a cambio de estar con el hombre que quieres. Yo veo muchas cosas por resolver, pero también te digo que, después de todo lo que he pasado, lo más importante es abrir los ojos y verte al lado de esa persona que quieres, que te coja de la mano, que sientas que te quiere, y que cada paso que tú des él lo dará contigo. Y te lo digo yo, que en este momento el amor me parece una mierda.

			—¿Qué me he perdido?

			—Todo y nada. —Se le escapan algunas lágrimas.

			—¡Eh! ¿Qué está pasando aquí?

			—Que me gustaría estar en tu pellejo, sentir que ahora a mi lado tengo a alguien que me guie, o que me siga, o que simplemente andemos juntos.

			—Pero Raúl…

			—¿No te has preguntado por qué no ha aparecido en todo este tiempo?

			—Lo cierto es que al principio estábamos en contacto, pero dejó de hablar conmigo, y yo tampoco fui capaz de hablar con él. Creía que él también me culpaba por el accidente, pero no llegué a verlo en el hospital.

			—Le vino grande la situación. O eso les dijo a mis padres.

			—¿Cómo? ¿De qué hablas?

			—Que me dejó en el peor momento de mi vida, Naiara. Y lo mío no han sido seis años; han sido cuatro, pero te puedo asegurar que duele de la misma manera. Les dijo a mis padres que no podía con esta situación, que él no iba a pasar los meses esperando a que yo despertara y que, si lo hacía, a saber, en qué condiciones lo hacía. Él tenía una vida por delante y no quería parar de vivir por mí. Esa es la realidad. ¿Dónde está el amor, Naiara? ¿En relaciones perfectas? No, ya ves que no. Mírame: yo pensaba que tenía a mi lado a un hombre enamorado, con planes de futuro conmigo, y cuando paso por mi peor momento, me da una patada en el culo. Si de verdad sientes que ese hombre te quiere, no le dejes escapar. Vive. Qué más da si son días, meses o años. Que no tengas que arrepentirte de haberlo dejado escapar, cariño. Te mereces ser feliz. Estoy segura de que será difícil, pero la vida te lo compensará.

			—¡Hijo de puta! ¡Voy a matarlo! ¿Por qué no me lo contaste?

			—¿Para qué? Tú ya tenías bastante. De la realidad me he enterado hace unos días. Mis padres no querían contarme nada; dicen que para evitarme sufrimiento. Pero qué más me da: tarde o temprano me iba a enterar, y me iba a doler.

			—¿Y has hablado con él?

			—Sí. En cuanto me enteré lo llamé. Le dije que estaba bien, que no me había muerto como él pensaba y que, aunque dependía de gente, estaba bien y que no era gracias a él. Me dijo que vendría a verme y le dije que, si lo hacía, le cortaría los huevos y se los daría de comer a las palomas. Me dijo que lo sentía, que había tenido miedo, y yo le dije que no dudaba de su cobardía, que me alegraba haberme dado cuenta de lo que tenía a mi lado. Y ya está, punto y final: otro capítulo de mi vida que recordar. Duele, pero ya he llorado mucho. Después de todo lo que he pasado solo tengo ganas de vivir, no de quedarme llorando en mi cama por alguien que no merece la pena.

			—Estoy orgullosa de ti. Eres muy valiente.

			—Lo soy. Espero que se te vaya pegando algo de mí. ¿Preparada?

			—¿Preparada para qué?

			—Para lo que te espera ahí adentro. No va a ser fácil, ya te lo digo.

			—Si estás conmigo, todo irá bien.

			—¡Pues vamos!

			Cuando entramos —y como es lógico— no sé el nombre del fallecido, así que solo me queda dar el apellido; por suerte no tardan mucho y nos dan el número de la sala. 

			Entramos, y está lleno de gente; echo un vistazo rápido, pero no veo a Aarón.

			—Tranquila. —Marina me aprieta la mano. Yo suspiro y seguimos andando.

			—Naiara. —Oigo su voz detrás de mí. Lo miro. Sus ojos están llenos de tristeza, pero consigue sonreír—. ¿Qué haces aquí?

			—Vine a darte el pésame. Lo siento —En este momento no sé muy bien cómo reaccionar; no sé si abrazarlo, quedarme quieta. Por suerte él es más rápido y decide por mí: me abraza. Me abraza como si eso fuera lo único que necesitara y me susurra al oído:

			—Gracias por venir, no lo esperaba. No sabes lo importante que es para mí que estés aquí. Hola, Marina. —Se abrazan—. Gracias por venir.

			—Lo siento mucho, Aarón. Cualquier cosa que necesites…

			—Gracias. Con que hayáis venido es suficiente.

			—No tienes que dar las gracias por nada.

			—Me gustaría que las circunstancias fueran otras, pero… —Alguien se acerca por detrás.

			—Cariño, tu madre quiere hablar contigo de unas cosas.

			—Enseguida voy. —Nos miramos: es ella.

			—Tú y yo nos conocemos, ¿verdad? Sí, nos vimos un día en el hospital. —Se acerca y nos da dos besos—. Gracias por venir. —Mi cara debe de ser un poema, porque Aarón interviene.

			—Marina es paciente mía y ella es Naiara; es…

			—Paciente también. Solo hemos venido a darte el pésame en persona, Aarón, pero ya nos vamos. Encantada —digo.

			—Gracias por venir. —Se acerca a Marina, le da dos besos, y luego a mí—. Te echo de menos, no te imaginas cuanto —me dice al oído.

			—Aquí no, Aarón.

			—Gracias por venir, chicas.

			—Sí, gracias por venir —dice ella. Lo coge del brazo y nos sonríe. Hacía tiempo que no me encontraba en una situación tan incómoda. Nunca me hubiera imaginado verme en una así; aunque, para no imaginármelo, es la segunda vez que me ocurre.

			Ya fuera Marina me pregunta:

			—¿Quieres hablar?

			—No. —En ocasiones no podemos controlar los sentimientos y yo hoy no puedo. Y es lo que necesito: no quiero hablar, solo me hace falta llorar y sacar todo lo que llevo dentro. Por más que intente hacerme la fuerte, hace tiempo que me supera: esa es la única verdad. Siento que he perdido el rumbo. Desde hace meses yo no soy la chica de antes; apenas sonrío, apenas consigo divertirme, apenas soy feliz. Yo creía que era feliz, que tenía una relación perfecta; vivía en Málaga sin miedo a nada. Ahora aquí me siento sola, perdida sin él. Lo quiero, pero lo nuestro no es posible. Su sitio está con su mujer y sus hijas, y el mío… El mío tendré que encontrarlo, pero está claro que cerca de él no.

		

	
		
			Capítulo 34

			¿CÓMO SE DEJA DE QUERER?

			Llevo días pensando en qué hacer con mi vida, pero no me está siendo fácil. No quiero volver a cambiarme de ciudad. No ahora. No quiero separarme tanto de mi familia ni de Marina. No quiero huir más. No voy a irme a Alemania. Aunque quisiera, allí nunca encontraría mi sitio.

			Ese día me encuentro con una visita improvisada: Lucas.

			Cuando abro la puerta me lo encuentro con una bolsa y un ramo de flores.

			—¿Qué haces aquí?

			—He venido a verte, ya que tú no te dignas a bajar.

			—No hace tanto que bajé para el cumpleaños de mi padre.

			—De eso hace ya quinces días. ¿Me vas a dejar pasar, o tengo que quedarme en la puerta?

			—Pasa, perdona.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien ¿y tú?

			—Bien. En realidad, he venido para hablar contigo porque nunca podemos hacerlo tranquilamente.

			—Lucas…

			—No, déjame, Naiara. Hoy me vas a dejar que te diga todo lo que tengo que decirte. He estado esperando una respuesta durante muchos meses, pero tú solo me esquivas. No hemos vuelto a hablar y necesito que me digas qué piensas, qué sientes, y que me expliques lo que en todo este tiempo no has hecho. Yo sigo echándote de menos, yo sigo queriéndote. No hay día que no piense en ti. Solo quiero que me digas por qué has tirado seis años a la basura. ¿Qué te he hecho? ¿A quién has encontrado para que hayas decidido que lo nuestro no tenía ningún sentido? Solo quiero sinceridad.

			—No sé si tengo respuesta para todo. Creo que no quería verlo, pero venirme a Madrid fue lo que mató todo: la distancia, el darme cuenta de que podía estar sin ti, que no se me hacía tan duro después de todo, que nuestras discusiones eran cada vez más constantes. Empecé a vivir mi vida sola, sin necesidad de ti. Después pasó lo de Marina y apareció alguien. Alguien que me hizo sentir cosas que me parecían tan distintas a lo vivido anteriormente. Te quise mucho y de verdad que he sido muy feliz en estos años contigo, pero nuestro tiempo acabó. No sé decirte en qué momento, pero acabó. Y aunque te pedí tiempo, en realidad, de nada vale cuando ya no se siente nada. Siento ser tan dura, pero esta es la verdad. Yo no estoy enamorada de ti. Quizás fue un error venirme a Madrid, pero no puedo volver atrás.

			—¿Estás con él?

			—Esto es más complicado de lo que tú piensas, Lucas.

			—¿Por qué? Quiero saberlo. Tu padre me dijo que estabas liada con tu cirujano y que era mucho más mayor que tú.

			—Yo no estoy con él. Y sí, es mi cirujano. Y no entiendo por qué soy vuestro tema de conversación.

			—Nos preocupamos por ti. ¿Tiene novia? ¿No quiere nada contigo? ¡Qué pasa, Naiara!

			—Si tanto interés tienes en saberlo, está casado. No podemos estar juntos y no creo que lo estemos nunca: esa es la verdad.

			—¿Casado? ¿Has estado con un hombre casado? ¿En qué piensas, Naiara?

			—Yo no tengo que darte ningún tipo de explicación. Y no me juzgues, no tienes ningún derecho.

			—Quizás no lo tenga, pero esta no eres tú. No imaginaba que tú pudieras hacer eso.

			—Lucas…, si no quieres abrir el cajón de mierda, deberías de callarte.

			—Siempre estás reprochándome las cosas. Nadie te obligó a estar conmigo.

			—No, pero tú mismo sabes que yo cambié por ti. Me volví desconfiada, poco cariñosa y dejada porque tú…

			—Sí, porque decidí dejarte para acostarme con otras, ¡dilo! Era un crio. Pero estoy cansado de que me lo digas; parece que soy el único que lo hizo. ¿Tengo que recordarte todo lo que hiciste tú?

			—No. Yo lo hice soltera y siempre porque tú decidiste acostarte con otras, nada más. Ya no tiene sentido hablar de eso, lo siento. Y ahora vete de mi casa, no me apetece seguir hablando contigo.

			—Me voy, pero piensa: ¿qué vas hacer cuando se canse de ti? ¿Piensas que dejará a su mujer por ti? No, Naiara, nunca lo hacen, solo quieren probar. Eres muy ingenua.

			En realidad, las palabras de Lucas rondan en mi cabeza todos los días. Pero ¿qué puedo hacer?

			¿Qué haces cuando te enamoras de la persona equivocada? Lo tenemos todo en contra. Ni siquiera el amor que nos tenemos es suficiente para superar todo lo que tenemos por delante. Quizás yo no tenga nada que perder, pero él… tiene una vida entera.

			Hola. Llevo días tratando de hablar contigo, pero no me atrevo. Hoy he estado toda la tarde parado frente a tu casa, pero no he tenido el valor de subir. Aunque estar tantas horas allí me ha hecho dar cuenta de que has vuelto a tu vida. He visto a tu novio. Solo quería decirte que siento haberte hecho sufrir durante este tiempo, que de verdad te he querido, pero que en este momento soy el perdedor. No tengo nada que ofrecer más que mi corazón y mi amor.

			Ese mensaje me llega al alma. Para mí su corazón y su amor son suficientes. Pero ¿durante cuánto tiempo? Decido contestarle:

			—No son cosas para hablarlas por mensaje. No estoy con él, Aarón; se ha presentado aquí, pero no lo esperaba. Mi amor es tuyo, aunque en este momento eso no valga de nada. ¿Cómo estás? ¿Cómo llevas lo de…?

			—¿De verdad no estás con él? Estoy trabajando. No me apetece nada estar solo y dándole vueltas a la cabeza.

			—Quizás podríamos desayunar mañana si te apetece.

			—Me encantaría. ¿Dónde quedamos?

			—Puedo acercarme al hospital.

			—Vale. Salgo a las ocho

			—Yo también entro en un rato a trabajar. Te veo mañana.

			—Estoy deseando verte.

			Y yo también lo echo de menos. Y aunque me repito una y mil veces que no tenemos un mañana, quizás solo tengamos que vivir el hoy y nada más.

			Por suerte las ocho llegan pronto y por fin estoy frente a él. Lo primero que hacemos al vernos es abrazarnos.

			—Te he echado de menos, nena.

			—Yo también. Ni siquiera sé qué hago aquí, pero lo necesitaba.

			—Aunque quisiéramos, no podríamos estar separados. —Me acaricia la cara y me besa. Sus labios rozan los míos y en este momento siento que el tiempo se ha parado. Se ha parado para nosotros; nos ha dado una tregua.

			—Aarón, aquí no.

			—Me da igual. Me da igual que nos miren, que hablen: me da todo igual, solo me importas tú. —Me besa y me sonríe.

			Nos vamos en su coche. 

			—¿A dónde vamos? —pregunto.

			—A un sitio donde voy a explicarte todo. Creo que ya va siendo hora. —Estoy intrigada. Aparcamos en un parking y subimos a un bloque. Abre la puerta de una casa.

			—Pasa, esta es mi casa.

			—¿Tú casa? ¿Y tu mujer?

			—Siéntate. Tengo muchas cosas que explicarte, solo necesito un poco de tiempo. —Dejo el bolso y me siento en el sofá. Hecho un vistazo rápido. Es un piso pequeño, sencillo, pero está bien decorado y tiene mucha luz. Trae dos cafés y los pone encima de la mesa—. ¿Azúcar?

			—Sí, por favor.

			—¿Te ves con ganas de que hablemos?

			—Sí. Quiero que me cuentes de qué va todo esto.

			—Lo primero es que este piso es mío, no es mi casa. Aquí la única mujer que ha estado eres tú; bueno, y mis hijas cuando vienen a dormir. Me estoy separando, Naiara. Hace meses que no vivo en mi casa. La última vez que estuve contigo ya no estaba con ella. Ella sabe todo; no sabe quién eres, porque no creí oportuno contárselo, no quería hacerle más daño. No he vuelto a mi casa desde entonces. Aun sabiendo que no estarías más conmigo, he decidido estar solo. No estoy enamorado. A veces el destino es caprichoso: te da algo y de repente te lo quita todo, pero no me arrepiento, sé que he hecho lo correcto. No podía estar más tiempo con alguien a quien no amo; porque la quiero, no puedo negarlo, pero mi amor hacia ella cambió en el mismo momento que tú apareciste en mi vida, para chillarme lo imbécil que era. Y no sé cómo, pero me enamoré de ti; aun teniéndolo todo en contra, lo seguiré haciendo. Yo pensé que tenía mi vida hecha, pero viniste con tu sonrisa, tus besos, tu frescura y tu juventud para recordarme que el amor aparece para todo el mundo, que la vida corre y que no espera a nadie. Viniste para recordarme lo que es el amor, para demostrarme que la edad no es lo más importante, que las circunstancias no siempre son las mejores, que las decisiones a veces no son las correctas, pero que solo tenemos una vida para vivir y para equivocarnos. Y yo quiero vivirla y equivocarme si es contigo. Has puesto mi vida patas arriba y solo puedo ofrecerte una vida tranquila: días de amor, de sofá, de amor. Solo puedo decirte que invertiré todo mi tiempo en hacerte feliz y que, si dentro de uno, dos, o tres años crees que soy demasiado viejo para ti, te dejaré ir sabiendo que he sido el hombre más feliz del mundo a tu lado, por tenerte, amarte, por dejarme cuidarte. Porque lo nuestro no fue una simple casualidad. No puedo prometerte una vida de cuento, una vida normal; tengo dos hijas, un trabajo un poco complicado y unos horarios que no son los mejores para poder tener una relación, pero estoy dispuesto a luchar por ti. Me da igual poder ser tu padre, me da igual lo que piensen. Siempre nos van a criticar, pero yo estoy dispuesto a todo por ti porque mi amor por ti es más grande que cualquier otra cosa. No sé qué nos deparará el futuro, pero quiero vivir contigo el presente. El destino no nos tiene que importar en este momento. Dime: ¿estás dispuesta a vivir esta locura conmigo? ¿Me quieres tanto como yo a ti para continuar con esto?

			—Estoy enamorada de ti y cruzaría un desierto si supiera que estás esperándome al otro lado, pero tengo miedo. Miedo de que te canses de mí, de que compares tu vida conmigo con la anterior, que sea demasiado joven para ti. Tú has vivido tanto y yo quizás poco. Tengo miedo de no estar a la altura de las circunstancias, de decepcionarte, de que puedas dejar de quererme. Tengo miedo del mañana, porque no sé qué será de nosotros.

			—Yo también tengo miedo, pero tengo aún más miedo cuando no estás cerca de mí. No puedo prometerte un futuro, pero sí puedo prometerte un presente lleno de amor. ¿Aceptas?

			—Acepto. Te quiero.

			Sus palabras han hecho mella en mi corazón. Lo quiero. Quizás no sea fácil estar juntos, pero no quiero tener que arrepentirme de lo que no he hecho. Solo quiero vivir y, si me equivoco, no me importa.

		

	
		
			Capítulo 35

			TODO EN CONTRA

			Desde que decidimos darle una oportunidad a lo nuestro, Aarón y yo no nos hemos separado. Paso más tiempo en su casa que en la mía. 

			Hace un par de días conocí a sus hijas, y pensé que iba a ser mucho más difícil de lo que había imaginado. Creo que el peor trago fue para su hija mayor; aunque su padre me presentó como una amiga, creo que las niñas se dieron cuenta perfectamente de quién era. Aarón dice que es muy pronto todavía, y yo estoy de acuerdo con él. Estas cosas necesitan su tiempo y su calma. No dejan de ser niñas que han visto separarse a sus padres; no es nada fácil.

			—Hola, amor., ¿cómo ha ido el día?

			—Cansado, cariño, pero bien porque estoy contigo ya —me dice.

			—Tengo algo que preguntarte y espero que me digas que sí.

			—¿No es un poco pronto para casarnos? —Se ríe.

			—¡Qué tonto eres! No es eso. Tengo una boda el sábado en Málaga; son amigos de toda la vida y quería preguntarte si tú… me acompañarías.

			—¿Una boda? No sé, Naiara. No conozco a nadie.

			—Por eso mismo. Es un buen momento para hacer las presentaciones. Estamos juntos, ¿no? ¿Con quién quieres que vaya? ¿Quieres que me busque otra pareja?

			—No es eso; es que creo que me sentiría un poco incómodo.

			—¿Incómodo? ¿Tanto o igual que yo cuando me puse en frente de tus hijas?

			—No es lo mismo, Naiara.

			—Por supuesto que no lo es; es mucho peor. Una boda está llena de gente. Solo quería que conocieras a las personas que son importantes para mí, presentarte a mis amigos, pero veo que para ti no es importante. —Me voy a la habitación. Cinco minutos más tarde entra él.

			—Lo siento, amor. No quería que te sintieras mal. No quiero que tus amigos me juzguen porque yo vaya allí, solo eso.

			—¿Juzgarte? Ellos no van a juzgarte, pero, si lo hicieran, créeme que a mí me daría igual. Yo estoy contigo. Desde que empecé con esto, decidí dejar los prejuicios a un lado. De otra manera, no hubiera podido continuar. ¿Tú eres capaz de dejar de pensar en qué dirán? Eres tú el que me dijo que siempre hablarían de nosotros. ¿Entonces?

			—Tienes razón. Soy un imbécil, solo eso. Iré contigo, pero, por favor, que no se te ocurra meterme en casa de tus padres.

			—Tranquilo, eso no está en mis planes. Eso sí que sería una muerte segura. —Reímos—. Buscaré un hotel donde quedarnos. ¿Crees que podrás cogerte el fin de semana libre?

			—Sí. Si no, lo cambiaré con algún compañero, no hay problema. Lo único que mañana no podremos vernos, quiero estar todo el día con las niñas.

			—Sin problemas, ya lo sabes.

			—¿Todo arreglado, entonces?

			—Mmm… creo que no. Todavía estoy un poco enfadada.

			—¿Hay alguna manera de remediarlo?

			—Sí, yo creo que puede haber alguna. —Me rio y se tumba encima de mí en la cama. Me acaricia la cara y me dice:

			—¿Te he dicho alguna vez que me encantan tus rizos?

			—¿En serio? ¡No sabes lo qué dices! Parece que llevo un casco incorporado siempre.

			—A mí me parece que estás preciosa, y que te hacen muy sexi.

			—Pues… deberías de mirártelo. —Reímos.

			—Eres la locura más bonita que me ha ocurrido en la vida. Si volviera a vivir, no dudaría en volver a besarte y no te separaría de mí nunca.

			—Yo tampoco. Enamorarme de mi cirujano no entraba en mis planes, pero he de decir que has sido lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—Te quiero y lo seguiré haciendo, aunque sea un viejito de bastón. —Me besa y desabrocha mis pantalones; mete su mano por debajo de mi tanga y mete su dedo dentro de mí; yo doy un salto, esta vez me ha pillado desprevenida. Adoro sus manos en cualquier parte de mi cuerpo, pero, si es para darme placer, las adoro más todavía. Retira mi pelo del hombro y muerde mi cuello; yo desabrocho su pantalón y tiro de su cintura, hasta que tengo su miembro a la altura de mi cara; es entonces cuando subo la cabeza y lo meto en mi boca. Lo oigo gemir; sé que lo he pillado por sorpresa y eso me encanta. Sentirla dentro de mi boca es un sinfín de sensaciones. Lo cojo con mi mano y, mientras hago movimientos de subida y bajada, recorro toda su polla con mi lengua.

			—¡Para, nena! Estoy a punto de correrme. ¡No esperaba que fueras a hacer eso! ¡Me has vuelto loco! Ven. —Me tumba de espaldas, se quita el pantalón y me penetra. Está duro, y cada vez que se mueve dentro de mí siento que crece por momentos.

			—Nena, coge un condón. —Yo no le hago caso y subo el culo, haciéndole entender que quiero más. Él sigue aumentando el ritmo—. Nena, si no me das el condón, me voy a correr dentro. No voy a ser capaz de aguantar mucho más.

			—Hazlo.

			—¿Estás segura?

			—Sí. Quiero sentirte dentro de mí por completo. —Y eso hace: aumenta el ritmo y yo estoy a punto de correrme. Me encanta la sensación de tenerlo todo para mí, sin barreras, sin nada. Se corre dentro de mí y cae exhausto. Me besa el cuello y se echa a un lado. 

			—Te quiero, cariño. El sexo contigo pasa de ser especial a maravilloso en milésimas de segundo. Si sigues haciéndolo tan bien, el abuelito se te morirá antes. —Se ríe y le doy un manotazo.

			—No digas esas tonterías, sabes que no me gustan.

			—No te enfades. Tranquila, te queda abuelito para rato.

			—No eres un abuelito; eres… un hombre maduro.

			—¡Vaya, gracias! No pensabas eso el día que te despertaste.

			—Ese día no cuenta.

			—Para mí sí. Creo que en el mismo momento que me llamaste imbécil, me enamoré de ti.

			—¿De verdad?

			—Sí. Eres toda una romántica. —Reímos.

			Besos, caricias, amor, felicidad… Esa es mi vida en este momento: pura felicidad.

			Al día siguiente Aarón y yo no nos vemos, por lo que aprovecho y salgo con Marina. La pobre intenta hacerme creer que está bien con lo de Raúl, pero en el fondo sé que está sufriendo. Solo espero que consiga encontrar a alguien que de verdad esté con ella al cien por cien. Se merece que la quieran.

			El viernes salimos para Málaga. Estoy nerviosa y muerta de miedo. Aunque sé que estoy haciendo lo correcto, también sé que mis padres estarán en esa boda —incluso Lucas—, y no sé cómo saldré de ahí.

			—¿Todo bien, amor?

			—Sí.

			—Estás muy seria. ¿Estás preocupada por la boda?

			—En realidad, por la boda no. Estoy nerviosa por el encuentro con mis padres.

			—¿Les has dicho que venías conmigo?

			—Sí.

			—¿Y?

			—Y qué más da.

			—¿Y, Naiara?

			—No estaban muy de acuerdo con la decisión.

			—No sé si…

			—Ni se te ocurra decirlo. Tienes todo el derecho de venir conmigo, estamos juntos. No tenemos que escondernos porque tú ya no estás con ella. No nos tiene que importar lo que la gente pueda decir.

			—La teoría está muy bien, Naiara, pero de lo que no estoy muy seguro es de la práctica. ¿Tú crees lo que dices?

			—Por supuesto que sí. Y tú también deberías de hacerlo.

			No volvemos a tocar el tema en el camino. Horas más tarde llegamos al hotel agotados. Ha sido un viaje largo. Aarón no para de hacerme caricias y besarme, y yo le rehúyo.

			—¿Qué pasa, princesa?

			—Nada.

			—¿Nada y parece que cuando te toco te doy asco?

			—¡No digas tonterías, Aarón! Solo estoy cansada, necesito dormir.

			—Vale., descansa. Yo voy a salir a pasear un rato.

			—No te enfades.

			—No lo hago. —Coge la puerta y se va. Yo me tumbo en la cama, intento dejar la mente en blanco, y por fin caigo rendida.

			***

			(Aarón)

			No quiero que pensar que venir a este viaje ha sido un error. Está rara desde que la recogí en su casa. Sé lo importante que es para ella que yo caiga bien entre sus amistades, pero hasta yo mismo puedo ver la presión que eso ejerce sobre ella. Y ya no solo el tema de sus amigos, si no sus padres. Creo que ella no ha hablado abiertamente con ellos sobre lo nuestro, pero sé que lo saben y que no están de acuerdo. Supongo que los padres siempre quieren lo mejor para sus hijos, y no creen que un hombre de cuarenta años, casado y con dos hijas lo sea. Hasta hace unos meses para mí era impensable tener una relación con alguien de veinticinco. Vivimos con demasiados prejuicios. Deberíamos de tratar de mirar más allá de lo políticamente correcto, basarnos en sentimientos, en felicidad; quizás de esa manera las cosas fueran diferentes.

			No puedo negar que a veces tengo miedo. Un miedo que en ocasiones no me deja dormir; miedo a perderla, a que se canse de mí, de la vida que supone estar conmigo. Nada en el mundo me gustaría más que ser feliz con ella, poder viajar, perdernos por el mundo, convertir nuestras experiencias en primeras veces para los dos. Pero en este momento, no puedo. Lo que sí puedo decir es que ella ha sido mi primera locura, mi primera aventura, y la primera y única mujer que marcará mi corazón para siempre: esa es ella.

			Antes no quería pasar ni un minuto de mi vida sin ella, pero en este momento no quiero que corran los segundos si ella no está cerca de mí. Hoy más que nunca tengo miedo de perderla, de que me pierda, de que nos perdamos los dos, porque la vida así terminé por decidirlo.

			Y es que hoy estoy acojonado. Yo, que no le he tenido miedo a nada nunca, hoy tengo miedo de que la vida me aparte de su lado. Solo queda una prueba que confirme las terribles sospechas, pero todo apunta a que tengo cáncer de páncreas. Sí, la vida a veces te pone estas pruebas; da igual la edad que tengas, lo que te hayas cuidado, a veces ella misma te putea porque sí, porque tiene ese derecho. Es por eso que no quiero separarme de ella. Tengo muy claro lo que dirá esa prueba, pero lo que no tengo tan claro es cómo se le cuenta a la persona que quieres que estás enfermo, que no sabes si te curarás, que no sabes si la vida te dará una segunda oportunidad. Me esperan unos meses duros. Yo sé lo que significa eso. Llevo años viéndolo de cerca: gente que lucha y lucha hasta el último suspiro, pero la maldita enfermedad les gana la batalla. También mucha gente que la vence y sale adelante. Pero esto es una suerte incierta: uno no sabe la cara de la moneda que le ha tocado hasta que no la destapa. Y yo tengo miedo; miedo a no ganar la batalla y a hacer sufrir a las personas que más quiero: mis hijas, ella y mi familia. No quiero pensar en volver a Madrid. No quiero pensar en tener que contar la situación y no quiero pensar en hacerla sufrir de nuevo. No puedo, no quiero, no debo.

			Espero que este paseo me ayude a despejarme y a volver a poner mi mejor sonrisa delante de ella.

			—Aarón, date prisa, tengo que ducharme.

			—Tranquila, ya salgo. Relájate, solo son las ocho.

			—Sí y la boda es a las doce.

			—¡Ya salgo! —Sale del baño y me dedica una de sus sonrisas y un beso.

			—Creo que podré perdonarte.

			—No tenía dudas sobre ello. —Me da un azote en el culo y me deja entrar en el baño. Hoy estoy más nerviosa que ayer, pero he calmado un poco el carácter. Sé que él no tiene culpa de que yo esté estresada por lo que se me avecina hoy. Encontrarme con Lucas no es lo que más me apetece. Desde que se fue de mi casa de esa manera, no hemos cruzado más palabras y tengo miedo de lo que pueda suceder hoy. Solo quiero que el día pase lo antes posible y poder volver aquí con Aarón de nuevo. Solos él y yo.

			Por fin llegó el temido momento. Ya hemos aparcado y estamos al lado de la iglesia. Aarón me mira.

			—Tranquila, cariño. Yo estoy aquí y, pase lo que pase en esta boda, nada va a cambiar entre nosotros. Sabemos lo que sentimos y lo que pasa entre tú y yo. Nadie más tiene que meterse en eso, ¿de acuerdo?

			—Gracias. Siento cómo te traté ayer; no estuve muy acertada, lo siento.

			—Lo entiendo; no es una situación cómoda para ninguno de los dos. Pero en este momento somos nosotros contra el mundo, y el mundo contra nosotros. —Me coge la mano y me la besa—. Juntos.

			—Juntos. —Le aprieto la mano y salimos. Empieza todo.

			Con los primeros que nos encontramos es con la familia de la novia. Nos saludan y yo le presento a Aarón. Se van acercando mis amigos, conocidos de toda la vida. Y minutos más tarde mis padres se acercan a mí y me abrazan.

			—Estás preciosa, hija.

			—Gracias. Mamá, papá, quiero presentaros a Aarón. —Mi madre lo mira desafiante y dice:

			—No creo que hagan falta las presentaciones. Usted es el cirujano que operó a mi hija. Le doy las gracias por haberla cuidado durante ese tiempo, pero entienda que no apruebo la relación que tiene con ella. En realidad, creo que no estáis destinados a estar juntos, pero si es la felicidad de mi hija, no seré yo la que se meta ahí.

			—No tengo intención de hacerles pasar un mal momento; solo quiero que sepan que yo la quiero y que esto no es un simple capricho: pienso cuidarla.

			—¿Igual que a tus hijas? ¿O igual que a tu mujer? —dice mi padre. Aarón se queda de piedra. Yo no le he contado nada a mis padres, pero imagino quién maneja la información. ¡Maldito cabrón! ¡Pobre de él cuando me lo eche a la cara!

			—Igual no. La cuidaré porque la quiero. Mis hijas por suerte tienen un padre que las cuida y, pase lo que pase, eso no cambiará nunca.

			—Me alegro. Un hijo es lo más importante. Más importante que cualquier cosa.

			—Lo sé. Ser padre es lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—Por eso.

			—¡Basta, papá! —Lo corto antes de que continúe. 

			—Estamos en una boda, no quiero discusiones aquí; no es momento ni lugar. Solo te voy a decir algo: si no eres capaz de entender que las cosas cambian y que la gente no elige de quién se enamora, entonces tarde o temprano me perderás. Piensa si de verdad quieres eso.

			—¡Naiara! —grita mi padre. Cojo a Aarón del brazo y seguimos de camino a la iglesia.

			—Nena, creo que es mejor que me vaya. No quiero joderle el día a nadie.

			—No te vas a ir a ningún lado. Estamos juntos, tú lo dijiste. Mi padre terminará aceptando y, si no lo hace, es su problema.

			—No quiero que discutas con ellos por mi culpa.

			—No tienes que preocuparte por eso. Es su problema, no el nuestro. ¡Vamos dentro!

			La boda es preciosa. Aarón no me ha soltado la mano en ningún momento y yo no puedo parar de pensar en que siempre he soñado con una boda así: con la gente que quiero, con todo el mundo feliz. Debe de ser estupendo sentir esos nervios de la primera vez, sin saber qué te deparará el mañana. y estando seguro de que la persona que has elegido es la correcta, la que quieres para pasar el resto de tus días. Ahora mi vida es muy distinta. No pienso en bodas. Ni siquiera sé si Aarón volvería a casarse, y yo no puedo dejar de pensar que, si decidiéramos hacerlo, yo no sería la primera, que esas sensaciones él ya las ha experimentado. ¡Quítate eso de la cabeza, Naiara! Tengo que dejar de analizar todo. Nuestro futuro es incierto, pero nuestro presente está lleno de felicidad. 

			Cuando llegamos al banquete veo a mi hermano. 

			—Hola, hermanita. ¡Estás rompedora!

			—Gracias. Tú pareces otro con traje. ¿Cómo te trata Londres?

			—Me trata, que no es poco. ¿No me presentas a tu compañía?

			—¿Me vas a decir que la tertuliana de tu padre no te ha informado de quién es mi acompañante?

			—Sí, pero no me dejo guiar por las opiniones de tu padre. Ya todos lo conocemos. Hola, soy Javi, el hermano de Naiara. Encantado.

			—Aarón. Igualmente. —Se tienden la mano.

			—Bueno, ¿quién de los dos me va a explicar la historia real?

			—Dime qué sabes —le digo.

			—Resumiendo…: que este hombre es tu médico, que dejaste a Lucas por él, que te saca un porrón de años… ¡Ah!, y que está casado y tiene dos hijas.

			—¡Ostias! ¿Cuánto sabe tu padre? —dice Aarón.

			—Tranquilo, cuñado, el suegro es así: investiga todo. Y también tiene buenos informadores; eso ayuda mucho. —Reímos.

			—¿Has visto al informador?

			—Sí, nos encontramos hace un rato y me preguntó si te había visto. No tardará en aparecer. Yo voy a ver si pillo al novio. Chicos, luego nos vemos. Un placer, cuñado, y bienvenido a la familia. Creo que no sabes dónde te has metido. De todas formas, hacer lo que os dé la gana; a mí me parece que hacéis una pareja estupenda.

			—Gracias. No, creo que me estoy empezando a dar cuenta ahora.

			—No tengas miedo, somos buena gente. No te dejes guiar por primeras impresiones. —Mi hermano se va.

			—Me cae bien tu hermano.

			—Sí, tiene mucho sentido del humor y es el único que sabe llevar a mi padre, y el único que no se mete en nada. Vas a presenciar una bronca monumental, Aarón, lo siento mucho.

			—¿Por qué? —Lucas se acerca.

			—¡Estás guapísima Naiara!

			—¡Y tú estás hecho un gilipollas!

			—¿Yo?, ¿por qué?

			—¿Con qué derecho le cuentas las cosas a mi padre?

			—Con el derecho que me da el haber sido tu novio durante seis años. ¡Uy, perdón!, soy un maleducado. Soy Lucas, el novio de Naiara hasta que apareciste tú.

			—Encantado. Aarón. El suyo desde que te dejó a ti hasta la fecha de hoy. —Le acaba de dar de la manera que más le puede doler y de la forma más educada.

			—Ya veo, ya. Supongo que te habrá contado que mientras que estaba contigo se acostaba conmigo, ¿no?

			—¿En serio? Claro que lo sabía, ella me lo contó. Entre nosotros no hay secretos.

			—No, solo los que tú le ocultas, ¿no?

			—¿De qué estás hablando? —Aarón sube la voz.

			—De tus hijas y tu mujer. ¡Qué fácil es tener dos mujeres!

			—¡No nombres a mis hijas aquí! —Viene mi padre y los separa. 

			—¡Basta ya! No es lugar para vuestras broncas; todo el mundo os está mirando. Ven conmigo, Aarón.

			—¡No! Aarón no va contigo a ninguna parte.

			—Naiara, cálmate. Solo voy a llevármelo para que las cosas se calmen.

			—Tranquila. Ahora vuelvo —me dice. Y veo cómo desaparece con mi padre.

			—¡No puedo creer que me hayas cambiado por ese viejo!

			—¿Viejo? No sabes lo que dices. Es un hombre con los pies en la tierra y me da cosas que tú en tu vida me has dado.

			—Ya volverás cuando te deje para regresar con su mujer. Estas cosas solo salen bien en las películas y en los libros, Naiara. En la vida real, después de follar con otras, el hombre siempre vuelve con su mujer, con la que necesita.

			—¿Cómo hiciste tú, ¿no?

			—Olvida eso ya.

			—¡Vete al infierno, Lucas! ¡Y no regreses nunca!

			***

			(Aarón)

			—Siento mucho lo que ha pasado. No quería armar un espectáculo.

			—No te preocupes. En el fondo creo que eres un gran hombre, solo que estás algo confundido.

			—¿Confundido? ¿A qué se refiere?

			—Voy a serte muy franco, Aarón. Yo no apruebo la relación que mi hija tiene contigo y no solo porque estés casado o porque tengas dos hijas, sino porque vas a destruir su vida. Llegaste en el peor momento; ella acaba de sufrir un accidente, y su pareja estaba lejos. Tú eres un hombre atractivo que sabe lo que quiere y deslumbraste a mi hija, pero ella solo es una niña; una niña de veinticinco años que tiene que vivir muchas cosas; cosas que tú ya has vivido. Y te habla la voz de la experiencia; tengo muchos más años que tú. Mi hija no puede atarse a ti, no tienes nada que ofrecerle. ¿Amor? ¿Solo amor? Eso se termina desgastando. ¿Y qué te va a quedar? Una chica de veinticinco años que lleve a tus hijas al parque, que vea películas en el sofá, que se acueste contigo todas las noches. ¿Y sus sueños? ¿Sus amigos? ¿Sus viajes? Sus ganas de seguir viajando, casarse, comprarse su primera casa, tener hijos. Dime: ¿tú puedes darle todo eso? Piénsalo; solo le arruinarás la vida. Quizás ahora la hagas feliz, pero esa felicidad solo durará un par de años o tres; cuando eso acabe, tú habrás perdido a tu familia y ella, su juventud y tantas cosas por hacer… En tus manos está. A veces es mejor llorar una sola vez con intensidad que tener que hacerlo toda la vida. Eres un hombre listo; creo que sabrás hacer lo correcto.

			—Yo la quiero; supongo que eso también tiene que importar. Y yo soy mayor que ella, pero podemos vivir muchas cosas juntos todavía: tener hijos, casarnos, viajar.

			—Sí, eso es lo que tú dices ahora, pero mira tu futuro a largo plazo. ¿Cómo te ves?: ¿con mi hija de la mano, llevándola a comprar golosinas los fines de semana? Mi hija se merece mucho más que eso.

			—Creo que eso tendremos que decidirlos nosotros, nadie más.

			—Estoy de acuerdo, pero tú eres el adulto o, por lo menos, más que ella. Sabrás qué os conviene a cada uno, piénsalo. Volvamos.

			Y eso hago: pensar en las palabras tan duras que me ha dicho y, en cierto modo, tan ciertas. ¿Quién soy yo para arrebatarle su juventud? Yo decidí lo que quería hacer. Ella está enamorada de mí, pero, si algún día dejara de estarlo, me echaría en cara que perdió su juventud por mi culpa. Ahora tengo claro que nunca tendría que haber aceptado esta invitación.

			—Te estaba buscando —me dice ella.

			—Estuve hablando con tu padre.

			—¿Qué te ha dicho? No le hagas caso, por favor.

			—Nada, solo que no me preocupara, que Lucas solo estaba dolido.

			—¿Nada más?

			—No; me ha tratado bien, no te preocupes.

			—Me cuesta creerlo.

			—Créetelo. —La abrazo y la beso. Es lo que más necesito en este momento. La quiero demasiado; tanto, que su felicidad es lo único importante para mí.

			El fin de semana pasa más rápido de lo esperado. Por suerte no volvemos a encontrarnos con el imbécil de su ex. Estuve a punto de partirle la cara; ¡lástima que no lo hice! No puedo negar que me dolió demasiado que me dijera que se habían acostado, a pesar de que ella ya me lo había contado. 

			Aunque la boda no fue demasiado bien, he de decir que el haber pasado el fin de semana con ella compensó cada mal momento que había pasado allí. A su lado la vida es mejor.

		

	
		
			Capítulo 36

			DECISIONES ACERTADAS

			El fin de semana ha sido un desastre. La boda no fue demasiado bien, pero Aarón siempre hace que hasta los momentos más malos se conviertan en especiales. No se ha separado de mí en todo el fin de semana. No ha querido decirme de qué hablaron él y mi padre; dice que solo trató de tranquilizarle, pero yo conozco a mi padre, sé que no desaprovecha nunca una oportunidad.

			Pero nuestro momento de estar solos ya se terminó. Los dos hemos vuelto al trabajo: se acabó estar pegados las veinticuatro horas del día. Lo echo de menos, pero sé que su tiempo también es para sus hijas. Aunque tengo que reconocer que saber que va a casa de su mujer no me produce ninguna tranquilidad, sino todo lo contrario. Quiero confiar en que me quiere y que entre ellos no volverá a pasar nada, pero me resulta muy difícil.

			***

			(Aarón)

			Se acabó el fin de semana maravilloso. Hemos vuelto a la rutina. Y hoy es mi día: por fin sabré qué va a pasar conmigo. Estoy esperando en la consulta de mi colega Torrelbán, nervioso y desconcertado por no saber qué va a pasar; por primera vez en mi vida tengo miedo. 

			Después de tantos días pensando…, llegó el momento.

			—Hola, Aarón, ¿cómo estás?

			—Hola, Mario. Bien, estoy bien. ¿Tienes los resultados, ¿verdad?

			—Los tengo, Aarón, pero no tienes que desanimarte.

			—¡No me vengas con mierdas, Mario! Dime lo que sea ya. Y no me lo decores; recuerda que sé cómo funciona esto.

			—Está bien: tienes cáncer de páncreas. Por lo que hemos observado, está bastante extendido; si no hacemos algo rápido, la cosa puede ir a peor. Tienes que operarte esta semana; no puedes esperar más tiempo. Tendrás sesiones de quimioterapia y, si todo sale como lo esperado, estarás curado.

			—¿Curado? No tienes que consolarme, Mario. ¡Joder! Sé cómo funciona todo esto.

			—Por eso mismo: no puedo engañarte. No pinta demasiado bien, pero estamos en el tiempo. Ser negativo no te va a ayudar en nada, y tú lo sabes. Tienes que pensar que esto tiene cura. No eres ni el primero ni el último que pasa por esto. Es de suma importancia que te operes esta semana; podemos dejarlo todo listo hoy si quieres. Tú tienes la última palabra.

			—¿Qué probabilidades hay de que todo salga mal?

			—La medicina nunca es exacta. Tú mismo eres consciente de eso; llevas años operando y viendo casos de todo tipo, gente que parece que no va a salir y al final se recupera, y gente que resulta ser todo lo contario. Pero no tienes que pensar en eso; cada persona es un mundo. Tú eres diferente. Es un duro golpe, pero se puede salir.

			—Está bien. ¿Cuándo puedo operarme?

			—Mañana sería muy precipitado, pero creo que el miércoles sería perfecto.

			—Está bien. Preferiría que no se enterara demasiada gente. Sé que es muy difícil, ya que trabajo aquí, pero te agradecería tu discreción.

			—Dalo por hecho.

			—Gracias por todo.

			—Cualquier cosa que necesites, no tienes más que pedirlo. Nos vemos el miércoles.

			Y así se resuelve mi vida: después de tocar la felicidad con las manos, en un segundo lo he perdido todo. Sé muy bien cómo funciona esto. Creo en la medicina —por algo me hice médico—, pero también la vida me ha enseñado a ser realista. Creo que vivir la enfermedad de mi padre, que se nos hiciera tan larga, y ver cómo él mismo no podía dejar de sufrir hizo mella en mí. Duele tanto cuando ves a alguien tan cercano pasar por eso. Sientes impotencia por no poder hacer nada; rabia, porque no entiendes por qué este tipo de cosas le suceden a gente que no lo merece. Sé lo que se sufre con esta terrible enfermedad; en este momento, solo puedo pensar en que yo no haré lo mismo con la gente que me quiere; no dejaré que ellos sufran lo que yo sufrí. Tengo que tomar una decisión, no sé si acertada o no, pero sé que es la mejor para todos ahora mismo.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			—Bien, trabajando. Necesito que nos veamos esta noche.

			—¿Esta noche? ¿No te tocaba estar con tus hijas?

			—Sí, pero ha surgido algo y tengo que hablar contigo. ¿Podrás?

			—Claro, amor. Ya sabes que no hay mejor plan que estar contigo.

			—De acuerdo. A las diez estoy ahí. —Cuelgo.

			La primera decisión importante es apartar de mi lado a Naiara; no pienso dejar que pase por esto. No sé cómo lo voy hacer ni qué le voy a decir, pero esto tiene que acabar. No voy a condenarla a una muerte en vida. Prefiero que sufra solo un tiempo que toda la vida. No quiero ser un cargo para ella, no se lo merece. La noche llega más pronto de lo que a mí me hubiera gustado. Tengo que hablar con Naiara y ni siquiera sé lo que le voy a decir todavía.

			—Hola, gordo, ¿cómo te ha ido en el día? Te he echado mucho de menos. Tenía tantas ganas de verte. —Se abalanza sobre mí, me besa y me abraza. Yo hago lo mismo. Quizás esta sea la última vez que pueda tenerla.

			—Hola, cariño. Cansado, pero bien.

			—¿De qué quieres hablar?

			—No. ahora no. Ahora solo necesito tenerte cerca de mí. Te he echado mucho de menos y es algo a lo que no creo que pueda acostumbrarme

			—No tienes que hacerlo. No pienso dejar que me eches de menos. —La beso con todas las ganas que llevo acumuladas, la tumbo en el sofá y le quito el pijama lentamente. Acaricio sus pechos y recorro su cuerpo con mi boca. Mi lengua traza el camino que lleva a su clítoris. Y allí me pierdo. Preso de la pasión y del deseo que esta mujer desprende en mí, saco mi pene y la penetro con fuerza; disfruto de cada segundo dentro de ella, de su piel bajo mi cuerpo, de su lengua en mi boca y de sus manos en mi piel—. Nena, voy a correrme dentro de ti, quiero sentir que eres toda mía. Te amo. —Y esa son las últimas palabras que puedo decirle, antes de llegar al clímax. El último orgasmo que voy a tener lleva su nombre: Naiara.

			Ella sigue dormida; yo solo puedo mirarla mientras lo hace. Es preciosa hasta dormida. Me gustaría seguir despertándome cada día a su lado, pero a veces en la vida hay que elegir.

			—Hola, amor. ¿Ya estás despierto? ¿No puedes dormir?

			—No. No tengo sueño. —Me abraza y me besa.

			—¡Estás muy raro! ¿Qué te pasa? ¿Ha pasado algo con las niñas?

			—No. No es eso. Tenemos que hablar, Naiara.

			—¡Me estás asustando! ¡Dime lo que pasa!

			—Sé que no me vas a creer, pero esto lo hago por ti; no quiero hacerte sufrir. Y creo que es lo mejor para ti, cariño.

			—¿De qué estás hablando? ¡Habla de una maldita vez!

			—Tenemos que dejar de vernos, de estar juntos, Naiara. Esto no puede continuar.

			—¿Qué? ¿De qué hablas?

			—Sí. Es lo mejor para los dos. Me he dado cuenta de que no puedo encadenarte a mí. Tienes mucha vida por delante y estar conmigo te va a privar de muchas cosas.

			—No puede ser verdad lo que me estás diciendo. ¿Después de todo me vas a decir eso? ¡Eres un cobarde! Yo he elegido que quiero vivir la vida contigo. No me importa lo demás. No me importa lo que piense la gente. Y no me importa si dejo de vivir otras cosas si te tengo a mi lado. ¿Tú has cambiado de opinión? ¿Te afecta lo que diga la gente?

			—Sí. Lo cierto es que ha empezado a afectarme. Todo el mundo habla de nosotros y me está empezando a superar. —No imagina lo mucho que me duele tener que decirle esto.

			—No puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Ya no me quieres? —Sus lágrimas comienzan a caer. Estoy destrozado, no soporto verla así.

			—Claro que te quiero, nena, más de lo que imaginas. Pero esto solo nos va hacer daño a los dos.

			—Has vuelto con ella, ¿verdad? ¿Es eso?

			—No, nena, no he vuelto con ella ni voy a volver. Estoy enamorado de ti: eso jamás lo dudes.

			—¿Entonces, por qué haces esto?

			—Porque no puedo dejar que sufras.

			—¿Y no crees que en este momento me estás haciendo mucho más daño?

			—Quizás, pero a la larga me lo agradecerás, amor.

			—Vete de mi casa, Aarón. Vete. Y cuando salgas, piénsalo bien porque, si te vas, no volveré a dejar que entres nunca.

			—Te quiero. — Ella me quita la mirada y no dice nada. Yo cojo mis cosas y me voy. Me quedo en la puerta mirándola, pensando si estará bien lo que estoy haciendo; recapacito antes de cruzar la puerta, y finalmente lo hago. Cierro y acabo con todo. Mi vida acaba de quedarse ahí dentro. Con ella: con la mujer que ha dado sentido a mi vida.

		

	
		
			Capítulo 37

			UNA VIDA SIN TI

			Estoy destrozada. Una vez más ha vuelto hacerlo: me ha dejado. Me ha dejado porque no es capaz de vivir con las opiniones de la gente. ¿Por qué tiene tanto miedo? ¡Tampoco nos llevamos tantos años! Y aunque así fuera, ¿qué problema hay si nos queremos? Es un cobarde que lo único que me ha demostrado es que no me quiere tanto como me ha hecho creer en este tiempo.

			Pero no pienso perdonarlo; para mí el amor se acabó para siempre. Solo voy a vivir. A vivir sin que nadie mueva mi vida. Sin que nadie pueda volver a herirme.

			***

			(Aarón)

			Hace una semana que no sé nada de Naiara. Estoy destrozado. El miércoles me operaron y mañana empiezo con la quimioterapia. Le he contado todo a Alexandra, y se empeña en que vuelva a casa, que esté con ella y con las niñas; en que me hace falta que me cuiden y que las necesito y ellas también. Pero no quiero que mis hijas sufran con este proceso. Me costó mucho explicarles por qué se tenía que marchar el abuelo. Y no me encuentro con fuerzas como para tener que explicarles que también pueden perder a su padre. Sin embargo, también pienso que necesito disfrutar de ellas, de ese tiempo que puede que el destino me arrebate.

			***

			He vuelto a Málaga, pero solo de vacaciones. He venido con Marina. Las dos necesitábamos un cambio de aires y juntas la vida siempre es mucho mejor.

			—¿Has vuelto a ver a Lucas? —me pregunta Marina

			—Sí, ayer estaba en casa de mis padres. A veces dudo de quién es el hijo. Entiendo el cariño que le pueden tener mis padres, pero me parece excesivo ya.

			—Eso es porque ya le has cogido manía.

			—No. Solo que no quiero tener que verlo a todas horas.

			—¿Y… Aarón?

			—No sé nada de él. Borré su teléfono: era lo mejor para mí. Estaba todo el día mirando su foto, mirando si se conectaba. Eso no es sano, cuando tienes que olvidarte de alguien.

			—Yo…

			—No lo digas. Ya hemos hablado de todo eso; él eligió, y yo también. Ya he llorado suficiente, no pienso hacerlo más.

			—Estoy de acuerdo. ¿Una temporada sin hombres?

			—Una larga temporada sin hombres —Reímos.

			Y eso hago: vivir mi vida sin hombres. Sin que me hieran. Pero, aunque quiera aparentar que estoy bien, la realidad es muy distinta: lo echo de menos, lo quiero, y no lo saco de mi cabeza. No es fácil no tenerlo a mi lado.

		

	
		
			Capítulo 38

			UNA DURA ENFERMEDAD

			(Aarón)

			Llevo días con la quimioterapia y, aunque trato de hacerme el fuerte, la verdad es bien distinta. Me siento cansado y los vómitos no han cesado, a pesar de que me han mandado un antiemético, que sirve para pararlos, pero no me está haciendo demasiado efecto. Me encuentro cansado y, aunque no quería cogerme la baja, al final he tenido que hacerlo. Alexandra me ha acompañado a cada una de las sesiones, y no se separa de mí ni un momento; no deja de decirme que todo esto pasará y que todo va a estar bien. Siempre he sabido que tenía una a mujer maravillosa, lástima que no pueda quererla como ella se merece; a pesar de todo, yo sigo enamorado de Naiara y eso no va a cambiar. Entre Alexandra y yo, no queda nada más que un grandísimo cariño y respeto.

			A mis hijas les hemos dicho que estoy malito, pero que ya me están dando una medicina que me pondrá bueno.

			Hoy no ha sido un buen día. Hace días que se me cae el pelo y, antes de que mis hijas sufran por ello, he decidido raparme. No quiero que mis hijas piensen en un solo momento que voy a morirme. No mientras que a mí me queden fuerzas para seguir adelante. No mientras que tenga ganas de vivir. Por ellas. Por recuperarme, y volver a buscar a Naiara. No pierdo la esperanza. No puedo perderla. Pienso luchar hasta que me quede sin aliento. Esta puta enfermedad no va a ganarme la batalla. Tengo mucho por hacer. Tengo mucho que vivir.

			Tres meses más tarde…

			Hola, nena. Supongo que al ver esto te preguntarás el porqué de esta carta.

			Y lo primero que voy a decirte es que lo siento, que no entraba en mis planes engañarte ni apartarte de mi lado, pero a veces la vida te pone entre las cuerdas: y eso es lo que ha hecho conmigo precisamente. 

			Hace unos meses, descubrí que tenía cáncer. El día que viajamos a Málaga estaba pendiente de los resultados, y días después mis sospechas se confirmaron. Por eso estuve en tu casa y te dejé de la manera más ruin que alguien puede hacerlo. Pero en ese momento creí que era lo mejor. Lo mejor para ti. No estaba dispuesto a que vivieras esta enfermedad conmigo. Es demasiado doloroso. Ya no solo enterarte de que la persona que quieres la tiene, si no el proceso por el que pasa. No quería que me vieras de esa manera. No podía permitir que sufrieras por mi culpa. Por eso te aparté de mi lado. Y hoy te puedo decir que nada tenía que ver con lo que pensara la gente, a mí nunca me ha importado. Solo me importaba si te hacía sufrir. 

			Solo puedo decirte que cada minuto que he pasado alejado de ti, ha sido un infierno; que no he dejado de quererte, de extrañarte, y de desear que todo esto acabara pronto. Tú has sido mi fuerza para tratar de recuperarme. Tenía ganas de vivir. Por ti y por mis hijas. Vosotras sois el motor de mi vida.

			El tratamiento ha sido durísimo. La quimioterapia está acabando conmigo y, aunque al principio me daban esperanzas, todo eso se ha quedado en cenizas. No voy a recuperarme. No voy a salir adelante. Mis ganas de vivir persisten porque sueño con volver a verte sonreír, pero a veces la vida es así de hija de puta: te aparta de lo que más quieres sin explicación. Me he atrevido a escribirte esto porque yo noto que las cosas empeoran por momentos, y lo último que quiero es irme sin despedirme de ti y sin decirte que te quiero; que desde que apareciste en mi vida, la cambiaste. No me siento orgulloso de haber hecho daño a mi familia y a Alexandra, pero sí lo estoy de haberte conocido, de haberte querido y de haber vivido contigo los momentos más increíbles. Ojalá hubiera tenido todo el tiempo del mundo. Al final el viejo se va. Solo puedo pedirte perdón. Siento que te enteres así, pero no puedo dejar que pienses que te aparté de mi lado por algo que no es verdad. He tenido ganas de salir a buscarte y pasar los últimos suspiros de vida contigo, pero eso sería egoísta. Tengo que confesarte que no esperaba que esto acabara así. Al principio, cuando me lo diagnosticaron, no tenía mucha esperanza, pero luego, al pensar en ti y en mis hijas, me di cuenta de que tenía que vivir. Tenía que vivir para daros todo el amor que llevo dentro; eso ya no será posible. Pero me voy feliz porque sé que te hice feliz, aunque fuera por un corto tiempo; tengo tu sonrisa grabada en mi retina, y con eso me voy: con tu risa, el brillo de tus ojos y el olor de tu pelo. Todavía parece que toco tus preciosos rizos, mientras que te oigo decirme «Te quiero». Solo me queda decirte que el amor de mi vida tiene seis letras y eres tú, Naiara. Te quiero. Vive tu vida, mi pequeña niña y recuerda siempre que hiciste feliz a un viejo loco. Me voy feliz de haberte conocido y haberte amado como lo he hecho. Gracias por tantos momentos felices.

			Y eso es lo que me encuentro después de cuatro meses sin saber de él. Mi vida, mi mundo se han desbordado. Era lo último que me podía esperar de él; quizás leer que estaba feliz con su mujer era lo mejor que podía haber leído. No puedo parar de llorar, de sentir impotencia por lo que acabo de leer. Cojo mi móvil rápidamente y marco su teléfono. A pesar de que lo borré, mi memoria todavía lo recuerda. Llamo y llamo, pero el teléfono está apagado. Decido llamar al hospital y preguntar por él. Estoy segura de que alguna enfermera me dirá qué significa todo esto. Y así sucede.

			—¿Hola?

			—Hola, pregunto por Aarón Rodríguez.

			—¿El cirujano?

			—Sí. —Se hace un silencio detrás del teléfono. —Perdona, ¿me escuchas?

			—Sí. Sí, lo siento. ¿Quién llama?

			—Soy una paciente. Es que tenía una duda sobre unas cosas, y me dijo que podía llamarlo. Solo quería saber si estaba por ahí.

			—Ha estado de baja, pero…

			—¿Pero qué? —Mi voz se altera.

			—Lo siento, pero Aarón… ha fallecido. Hace cuatro días. —El teléfono se me cae de la oreja. ¿Fallecido? No puede ser verdad. Comienzo a llorar. Y entonces recuerdo las palabras de su carta. ¿De verdad ha sido capaz de irse así?: ¿sin decirme nada? ¿Ha sido capaz de saber que se iba a morir y no decírmelo? Mi vista se nubla, y siento que mi cuerpo cae desplomado sin poder evitarlo.

			—¡Naiara, Naiara! ¡Despierta! —Oigo la voz de Marina.

			—¿Qué ha pasado?

			—No lo sé., dímelo tú. He entrado y te he visto tirada en el suelo. No te imaginas el susto que me he dado.

			—Marina, Aarón. Necesito que lo busques. Necesito saber si es verdad.

			—¿Que lo busque? ¿De qué hablas?

			—Búscalo, por favor.

			—Relájate. Siéntate. Sabes que no te viene bien estar así.

			—Marina, he recibido una carta de Aarón en la que me da a entender que ha fallecido. He llamado al hospital y me lo han confirmado. Necesito saber si esto es una pesadilla o es verdad.

			—¡Qué estás diciendo, Naiara! ¿Te ha mandado una carta desde el más allá?

			—No te rías. Si no te lo crees, coge la carta. —Marina se acerca a la mesa y la coge. Pone cara de incredulidad, pero en cuanto comienza a leer, su cara se cambia por completo. Se recuesta en el sofá y se echa las manos a la cabeza.

			—¿Esto es verdad? —Mis lágrimas salen sin previo aviso, y la miro—. No lo sé, pero todo apunta a que sí: a que me ha engañado durante todos estos meses, que se ha ido sin despedirse de mí in saber que…

			—Tranquila, nena. —Marina me abraza—. Esto tiene que ser una broma. ¿De verdad Aarón te mandaría una carta para decirte eso?

			—Creo que es su manera de despedirse de mí y de que no lo odie, pero pienso hacerlo: pienso odiarlo toda la vida por no contarme la verdad, por decirme que me dejaba por los comentarios de la gente, por no dejarme que esté a su lado en los momentos malos, por irse sin decirme que me quiere mirándome a los ojos, por hacerme creer que no le importaba. Lo odio, lo odio.

			—Tranquila, Naiara. Estoy aquí. Déjame que haga unas comprobaciones, y salimos de dudas. —Marina coge el teléfono y llama a alguien. Cuando vuelve, me mira con cara de nostalgia—. Lo siento, nena. Me gustaría decirte que esto es una pesadilla, pero no. —Mi amiga me abraza, y yo lloro. Lloro hasta que mi cuerpo se queda dormido, preso del cansancio, sin poder entender por qué no me dijo la verdad, por qué me alejó de su vida cuando más me necesitaba. Yo jamás me hubiera separado de él. Nunca lo hubiera dejado que se fuera sin que supiera lo mucho que lo quería. 

			Cuatro años después. Cádiz.

			—Mamá, ¿por qué te gusta tanto esta playa?

			—Porque aquí fui muy feliz, cariño.

			—¿Con papá?

			—Sí. Él me hizo descubrir lo feliz que se puede ser en un lugar como este.

			—¿Y cómo era papá?

			—Papá… papá era especial. Moreno, alto guapo, simpático. El mejor hombre del mundo, el que siempre cuidaba de mamá.

			—¿Crees que nos estará viendo desde alguna parte?

			—Claro, mi amor. ¿Ves esas estrellas?: en una de ellas está papá mirándonos, cuidando de nosotros y de que seamos felices.

			—¿Nos cuidará siempre?

			—Siempre, mi amor.

			—¿Y si cuando sea mayor, dejamos de recordarlo?

			—Eso es imposible. Solo tienes que mirarte en el espejo para ver el reflejo de tu padre. Eres igual que él y espero que así sea siempre. Así sabrá que aquí siempre quedó una parte de él

			—¡Venga, mamá! A que no me pillas.

			—Aarón, no corras.

			Ese es mi hijo, mi cabecita loca. El regalo que su padre me dejó antes de morir. Cuando me enteré de que estaba embarazada, hacía un mes que Aarón me había dejado, y no quería que pensara que era una excusa ni que se atara a mí por un niño. Pero ahora me arrepiento. Me arrepiento de no habérselo dicho; quizás, si lo hubiera sabido, hubiera tenido muchas más fuerzas para seguir.

			Después de cuatro años he asimilado su muerte. Digo asimilado, porque creo que, en el fondo, nunca podré superarla. Me dejó sin más. Me he hecho miles de preguntas en este tiempo, preguntas que nadie ha podido contestarme. Al principio sentí un odio y un rechazo hacia él tremendos. Con el tiempo comprendí que solo quien te quiere de verdad es capaz de evitarte el dolor, aun sabiendo que él sufrirá el doble. Comprendí que no quiso hacerme pasar por una enfermedad tan dura como el cáncer, aunque yo hubiera estado dispuesta a estar a su lado sin pestañear. Él pensó que por ser joven no iba a ser capaz de superarlo, pero lo hubiera hecho, si ello hubiera supuesto estar a su lado. Él decidió por mí, y eso es lo que más me dolió.

			Hace unos meses tuve la suerte de poder hablar con uno de sus colegas del hospital. Él vivió su enfermedad desde el minuto uno. Me dijo que trató de tenerla oculta hasta que las cosas fueran más que evidentes. También me relató el infierno que vivió desde que supo de la enfermedad hasta el último día de su tratamiento. Luchó hasta el final, por mí y por sus hijas, porque no se cansaba de decir que estaba enamorado, que había vuelto a nacer, y que solo pensaba en recuperarse para poder ir a buscarme y dedicarme todo su tiempo, hacerme feliz, y llevarme donde yo quisiera. Dice que no paraba de hablar de mí, que cuando lo hacía su cara se iluminaba y dibujaba su mejor sonrisa. Y yo le creo. Le creo porque siempre me demostró que me quería.

			Después de tanto tiempo solo puedo pensar que la vida no ha dejado de putearme. Desde el accidente nada fue igual. Y cuando creo que todo puede ir bien, la vida vuelve para llevarse lo que más quería: el hombre que había hecho de mi vida una montaña rusa, el que me hizo ver que la edad no es lo más importante, que cuando se quiere de verdad no hay obstáculos que no se puedan saltar. Mi vida cobró un nuevo sentido gracias a él, a su forma de quererme, de hacerme sentir especial,  de acariciarme.

			Hoy puedo decir que lo he perdonado, que sigo echándolo de menos, que sigo llorando su ausencia; lágrimas amargas y llenas de dolor, que algún día se irán. Solo puedo decir que lo quiero, que sigo enamorada de él, que ni el tiempo ni las circunstancias han hecho que pueda olvidarlo, que su recuerdo se mantendrá vivo en mí por siempre. Quizás algún día vuelva a darle una oportunidad al amor. Hoy las puertas están entornadas, pero, quién sabe, quizás algún día la vida vuelva a compensarme con otro amor. No sé lo que me deparará el futuro, pero lo que sí tengo claro es que Aarón fue, es y será el amor de mi vida. Y eso nadie podrá cambiarlo.

			Imprevisible, como la suerte.

		

	
		
			Final alternativo

			Tres meses más tarde…

			Hola, nena. Supongo que al ver esto te preguntarás el porqué de esta carta.

			Y lo primero que voy a decirte es que lo siento, que no entraba en mis planes engañarte ni apartarte de mi lado; pero a veces la vida te pone entre las cuerdas y eso es lo que ha hecho conmigo precisamente. 

			Hace unos meses, descubrí que tenía cáncer. El día que viajamos a Málaga estaba pendiente de los resultados, y días después mis sospechas se confirmaron. Por eso estuve en tu casa, y te dejé de la manera más ruin que alguien puede hacerlo. Pero en ese momento creí que era lo mejor. Lo mejor para ti. No estaba dispuesto a que vivieras esta enfermedad conmigo; es demasiado doloroso. Ya no solo enterarte de que la persona que quieres la tiene, sino el proceso por el que pasa. No quería que me vieras de esa manera. No podía permitir que sufrieras por mi culpa, por eso te aparté de mi lado. Y hoy te puedo decir que nada tenía que ver con lo que pensara la gente, a mí nunca me ha importado; solo me importaba si te hacía sufrir. 

			Solo puedo decirte que cada minuto que he pasado alejado de ti ha sido un infierno; que no he dejado de quererte, de extrañarte y de desear que todo esto acabara pronto. Tú has sido mi fuerza para tratar de recuperarme. Tenía ganas de vivir. Por ti y por mis hijas. Vosotras sois el motor de mi vida.

			El tratamiento ha sido durísimo. La quimioterapia está acabando conmigo y, aunque al principio me daban esperanzas, todo eso se ha quedado en cenizas. No voy a recuperarme. No voy a salir adelante. Mis ganas de vivir persisten, porque sueño con volver a verte sonreír, pero a veces la vida es así de hija de puta: te aparta de lo que más quieres sin explicación. Me he atrevido a escribirte esto porque yo noto que las cosas empeoran por momentos, y lo último que quiero es irme sin despedirme de ti y sin decirte que te quiero, que desde que apareciste en mi vida, la cambiaste. No me siento orgulloso de haber hecho daño a mi familia ni a Alexandra, pero sí lo estoy de haberte conocido, de haberte querido y de haber vivido contigo los momentos más increíbles. Ojalá hubiera tenido todo el tiempo del mundo. Al final el viejo se va. Solo puedo pedirte perdón. Siento que te enteres así, pero no puedo dejar que pienses que te aparté de mi lado por algo que no es verdad. He tenido ganas de salir a buscarte y pasar los últimos suspiros de vida contigo, pero eso sería egoísta. Tengo que confesarte que no esperaba que esto acabara así. Al principio, cuando me lo diagnosticaron, no tenía mucha esperanza, pero luego al pensar en ti y en mis hijas, me di cuenta de que tenía que vivir. Tenía que vivir para daros todo el amor que llevo dentro. Pero eso ya no será posible.  Me voy feliz porque sé que te hice feliz, aunque fuera por un corto tiempo; tengo tu sonrisa grabada en mi retina, y con eso me voy: con tu risa, el brillo de tus ojos y el olor de tu pelo. Todavía parece que toco tus preciosos rizos, mientras que te oigo decirme «Te quiero». Solo me queda decirte que el amor de mi vida tiene seis letras y eres tú, Naiara. Te quiero. Vive tu vida, mi pequeña niña. Y recuerda que siempre hiciste feliz a un viejo loco. Me voy feliz de haberte conocido y haberte amado como lo he hecho. Gracias por tantos momentos felices.

			Y eso es lo que me encuentro después de cuatro meses sin saber de él. Mi vida, mi mundo se han desbordado. Era lo último que me podía esperar de él; quizás leer que estaba feliz con su mujer era lo mejor que podía haber leído. No puedo parar de llorar, de sentir impotencia por lo que acabo de leer. Cojo mi móvil rápidamente y marco su teléfono. A pesar de que lo borré, mi memoria todavía lo recuerda. Llamo y llamo, pero el teléfono está apagado. Decido llamar al hospital y preguntar por él. Estoy segura de que alguna enfermera me dirá qué significa todo esto. Y así sucede.

			—¿Hola?

			 —Hola. Pregunto por Aarón Rodríguez.

			—¿El cirujano?

			—Sí. —Se hace un silencio detrás del teléfono

			—¿Perdona, me escuchas?

			—Sí, sí, lo siento. ¿Quién llama?

			—Soy una paciente. Es que tenía una duda sobre unas cosas, y me dijo que podía llamarlo. Solo quería saber si estaba por ahí.

			—Ha estado de baja, pero…

			—¿Pero qué? ¡Habla!

			—Que ha estado por aquí hoy.

			—¿Y estaba bien?

			—Sí. ¿Puedo ayudarte en algo?

			—No. Intentaré localizarlo. Gracias. —Cuelgo y sonrío. ¡Nada está perdido todavía! Necesito hablar con él. Necesito localizarlo.

			—Nena, ¿estás bien? —pregunta Marina.

			—Sí. Necesito un favor.

			—¿Cuál?

			—Ayúdame a buscar a Aarón.

			—¿A Aarón? ¿Por qué?

			—No tengo tiempo de explicártelo ahora.

			—¿Y dónde quieres que lo busquemos?

			—¿Puedes llevarme a su casa?

			—Sí. Vamos.

			Y eso hacemos: ir a la casa, donde tantas noches hemos estado juntos y donde espero volver estar muy pronto. Mientras tanto, sigo llamando a su teléfono, pero sigue apagado. Decido ponerle un mensaje:

			No hago más que llamarte y el teléfono está apagado. Voy de camino a tu casa, espero que estés allí. Tenemos que hablar.

			Me bajo del coche y tengo la esperanza de encontrarlo allí, pero no. Las persianas están bajas; no abre…, no hay rastro de él. Empiezo a desesperarme. No sé dónde estará, aunque en el fondo, creo que no quiero saberlo. 

			—¿Piensas contarme lo que pasa? —me dice Marina.

			—Cuando lleguemos a casa. Ahora no quiero hablar de nada.

			Y lo respeta. Yo sigo marcando el teléfono de Aarón, pero no hay rastro. Cuando llegamos a casa, me pongo a llorar y le doy la carta a Marina; le digo que no me diga nada, que no quiero tocar el tema. Me voy a la habitación y pienso en todo lo que he leído, en todos los momentos que hemos pasado juntos y en la sensación tan horrible que he tenido al saber que puedo perderlo. No logro entender por qué no me ha contado las cosas, por qué ha huido de mí de esa manera. ¿De verdad pensaba que iba a dejarlo solo? Yo lo quiero. Nunca haría algo así.

			Horas más tarde, me despierta el ruido del teléfono. Lo cojo sin ver ni siquiera quién es.

			—¿Sí?

			—Naiara, soy Aarón.

			—¡Por fin te localizo! He ido a tu casa, pero no estabas.

			—Ya no vivo ahí, Naiara.

			—¿Y entonces? ¿Dónde estás?

			—Yo…

			 —Vale, no hace falta que digas nada más. Solo voy a decirte algo: ¡eres un puto cobarde! Y lo eres desde que te conozco. No has sido capaz de luchar por lo nuestro, de arriesgarte. Ahora estás enfermo, y me tengo que enterar por una maldita carta. No has tenido el valor de darme la cara. ¿De verdad crees que no puedo estar a tu lado? No has entendido nada en todo este tiempo. Te pasarás la vida huyendo, sin ser feliz, sin luchar por lo que realmente quieres. Y ahora estas ahí, con ella, porque en realidad esa es tu vida y no yo. Espero de verdad que te recuperes, Aarón, que salgas de esta y que seas muy feliz con tu familia. No tengo nada más que decirte. No me llames más —digo eso y cuelgo. Tiro el teléfono con toda la rabia, que en ese momento tengo en mi cuerpo, porque saber que ha vuelto a esa casa con esa mujer, que ha acudido a ella para pasar por esto, que ha contado con ella y no conmigo. ¿De verdad esta es la vida que merezco? ¿Ver morir al hombre que quiero, y que esté al lado de otra mujer que no soy yo? No hago otra cosa que llorar porque duele; duele saber que, a pesar de que he luchado contra todo, y contra todos, he perdido. Quizás no soy lo suficiente para él y su familia pesa mucho más que yo.

			Después de tanto pensar, oigo voces fuera.

			—No puedes venir, así como si nada —dice Marina.

			—Voy a pasar, me dejes o no, Marina. Tengo que verla. —¡Es la voz de Aarón! Me levanto de la cama, y él entra en la habitación.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Cómo que qué hago aquí? ¿Crees que, después de todo lo que me has dicho, me iba a quedar tan tranquilo?

			—No lo sé. Estabas en tu casa con tu mujer.

			—¡Nunca cambiarás!

			—Ya somos dos.

			—Siéntate. Tenemos mucho de qué hablar. —Se sienta a mi lado. Esta guapísimo, como siempre. Tiene mala cara y va con una gorra, pero sigue siendo él, mi Aarón—. Voy a contarte todo, pero no me interrumpas. No quiero que me digas nada hasta que no acabe.

			—Vale

			—Lo que te he contado en la carta es toda la verdad. Estoy enfermo. Estoy luchando contra esta maldita enfermedad. Hay días que creo que podrá conmigo y otros, que me río de ella. Pero la verdad es que no está siendo nada fácil. No fue fácil enterarme, sobre todo, cuando estaba tan bien contigo. Me costó mucho separarme de ti. Pero decidí que era lo mejor, que no podía arrastrarte conmigo si de verdad te quería. No he dejado de pensar en ti ni un solo día. He vuelto a casa, sí, pero no por lo que crees; he vuelto porque mis hijas me necesitan, porque yo también las necesito a ellas, y porque tengo miedo. Por primera vez en mi vida tengo miedo, Naiara, miedo a la muerte. Yo, que he trabajado con ella día tras día; yo, que no le he temido a nada, tengo miedo de morirme, de perder a mi familia, de dejar a mis hijas sin su padre; de dejarte a ti, mi niña, e no volver a verte sonreír, de no poder tocarte, de pensar que puedes acabar en otros brazos que no son los míos. ¡Estoy acojonado! Hay días en los que no veo luz en el camino, que me encuentro solo. Me he hecho muchas preguntas en este tiempo y sigo sin encontrar respuesta. Solo hay una cosa que tengo clara: que te quiero, que estoy enamorado de ti, que doy gracias a la vida por haberte puesto en mi camino ese día, porque me insultaras, por estar a tu lado en esos momentos, por estar yo en esa bendita guardia, y por tener la gran suerte de que te enamoraras de mí y me quisieras. Seré un viejo enamorado de ti toda la vida.

			»Me gustaría poder ofrecerte una vida, un sueño, algo; pero en este momento, solo puedo ofrecerte un amor eterno, una enfermedad difícil, unos días malos. ¿Crees que podrás soportar verme todos los días sin pelo, destrozado por la quimio, de mal humor? ¿Estas preparada para eso?

			—Estoy preparada para quererte, cuidarte,  acompañarte en el camino tan duro que nos espera, pero también estoy preparada para ser feliz. Porque por eso es por lo que quiero luchar: por ti, por mí, por una vida juntos. Me da igual si tienes pelo, si te lo pintas de verde: me da todo igual. Lo que realmente me importa lo tienes aquí. —Le toco el corazón—. Y ese es mío, Aarón, mío desde el momento en que caíste en mi vida poniéndola patas arriba, haciéndome ver que las cosas no siempre llegan en el mejor momento, que nada es perfecto, pero que, si uno quiere de verdad, todo es posible. Y yo lo quiero todo contigo. Solo a tu lado está la felicidad. Y juntos superaremos este obstáculo. Somos fuertes, lo superaremos, pero juntos. Yo cuidaré de ti. No pienso dejarte solo, así que ni se te ocurra pedírmelo. ¿Entendido?

			—Eres la mujer más valiente que conozco, nena.

			—Y tú, el hombre más maravilloso del mundo.

			—Siempre he tenido una razón para querer luchar.

			—Ahora tienes dos.

			—¿Dos?

			—Sí. ¿Qué tal te viene ser padre para septiembre?

			—¿Cómo?

			—¡Qué vas a ser papá! Ahí tienes la mejor razón para recuperarte. Tienes que cuidar de mí y de nuestro hijo.

			—¿Lo dices en serio? —Le cojo la mano y la pongo en mi tripa. 

			—No pensarás que esto son gases, ¿verdad? —Sus ojos se llenan de lágrimas. 

			—¡No puedo creerlo! Es la mejor noticia del mundo.

			—¿De verdad? Yo sé que ya eres papá, pero…

			—¡Pero nada! Esto es lo mejor que me podía pasar, nena. De verdad, soy el hombre más feliz del mundo.

			—Yo también. Tengo todo lo que quiero. Solo deseo que te recuperes y estoy segura de que lo harás. No puedes dejarme sola. —Me acerco a él y le quito la gorra—. Te quiero, Aarón. Siempre. Con pelo, sin pelo, joven, viejo, te voy a querer siempre porque tú eres mi vida. —Me acerco y lo beso.

			—El mundo contra nosotros, y nosotros contra el mundo. Te quiero.

			—Y yo.

			Cinco años después

			—Aarón, ten cuidado.

			—No pasa nada, mamá. Cuéntame cuando venías con papá aquí.

			—Era su playa favorita, y empezó a ser la mía también. Fuimos muy felices aquí. En realidad, fuimos muy felices en cualquier lado.

			—¿Y ahora, mamá?

			—Ahora también lo soy, cariño: te tengo a ti.

			—¿Y a papá? —Oigo que me dicen al oído.

			—¡No te pongas celoso! Sabes que los dos sois mi vida. Tengo Aarón al cuadrado.

			—¡Papi, papi! ¡Vamos al agua!

			—No puedo resistirme, pero volveré a por ti, nena. Tenemos algo pendiente.

			—Eso espero.

			No puedo dejar de mirarlos. Soy tan feliz. Aarón casi tiene cinco años y la vida con él es estupenda. Soy feliz cuando los veo sonreír. Me parece increíble seguir viniendo aquí cada verano, a la playa en la que nos prometimos tantas cosas y que, hasta hoy, casi todas se han cumplido. 

			Hemos pasado por tantas cosas: una enfermedad difícil, una recuperación larga, pero estamos aquí juntos, unidos.

			He aprendido que no hay nada que no se pueda superar, que todo depende de las ganas que le pongas a la vida, del ánimo y de las ganas que tengas de vivir. Porque sonreír es tan fácil. En el camino que hemos pasado con esta enfermedad, hemos conocido tanta gente; gente de la que siempre he aprendido algo; gente valiente; gente que lucha, que no se rinde, que mira hacia delante, aun cuando el camino está oscuro y confuso; gente que vive; gente que quiere vivir y que lucha por seguir sonriendo; gente que te enseña a vivir… Ángeles caídos del cielo.

			Ahora todo está bien. Somos felices. Nosotros lo hemos logrado. ¿Y tú?: ¿vas a rendirte? Si el mundo va contra ti, plántale cara. Tú puedes ser todo lo fuerte que quieras.

		

	
		
			Contenido extra

			(Lucas)

			Hace meses que no sé de Naiara. No ha vuelto por Málaga y cuando lo hace me evita por todos los medios. Supongo que es lo que merezco. Sé que tiene un niño y que es feliz. Y, aunque no puedo evitar sentir nostalgia, me alegro por ella, por su felicidad. 

			Para mí ha sido muy duro. Casi la pierdo en un accidente y, cuando se está recuperando, decide apartarme de su vida porque ha conocido a otra persona. Me arrepiento de mi comportamiento durante todos estos meses. Pero no quería perderla; en el fondo, estaba seguro de que su relación con él acabaría por romperse, y me equivoqué. En él encontró la felicidad que durante tantos años no consiguió conmigo. Yo, después de tanto tiempo, sigo enamorado de ella, esperando que algún día vuelva y podamos cruzarnos. Sueño con que esto solo sea una pesadilla y con que, cuando me levante, ella esté a mi lado, dormida en nuestra cama; en una cama que se ha vuelto fría sin ella.

			(Alexandra)

			Hoy ha sido uno de los peores momentos de mi vida: he firmado los papeles del divorcio. Hoy Aarón y yo ya no estamos casados. Él ya no está enamorado de mí, y yo… yo no creo que pueda olvidarlo nunca: es el hombre de mi vida. Hace más de cinco años que vivimos separados, pero hasta hace un año no me había pedido separarnos legalmente. Se quiere casar con ella y supongo que es algo normal. Llevan muchos años juntos y tienen un hijo; están enamorados. Yo nunca me he opuesto a nada. Y aunque me muera por dentro, no tengo nada en contra de ella; sé que lo quiere y, lo más importante, que cuida de mis hijas y las quiere de una manera incondicional; solo por eso, se merece mi respeto.

			Han sido años muy duros; la separación, la enfermedad de Aarón, enterarme de que iba a ser padre de nuevo fueron duros golpes. El psicólogo dice que poco a poco lo voy superando, pero lo cierto es que yo no lo creo: sigo llorando todas las noches su ausencia. El que ha sido mi marido durante años me abandonó para irse con una niña que acaba de conocer. Me engañó y lo peor de todo es que lo pude comprobar con mis propios ojos. Aunque de eso él nunca se ha enterado. Fue un día que aparecí en el hospital sin avisar para darle una sorpresa, pero la sorpresa me la llevé yo. Cuando pregunté por él, me dijeron que había salido por el patio, y fui a su encuentro y los vi abrazados, besándose. Ellos no me vieron. Y desde ese mismo momento, supe que lo había perdido por la forma en que la besaba, la forma en la que la miraba, pero, sobre todo, la forma en la que él sonreía. En sus ojos pude ver que estaba enamorado.

			No puedo reprocharle nada. Cuando se separó de mí, fue muy honesto y me contó la verdad; sin detalles, eso sí. Pero la verdad, a día de hoy, las heridas siguen sin cicatrizar. No obstante, estamos bien; somos amigos, mantenemos un trato cordial por las niñas y yo le deseo toda la felicidad del mundo, aunque se haya llevado la mía con él.

			(Aarón)

			En este momento, soy el hombre más feliz del mundo. Tengo una familia preciosa, una novia a la que amo y unos hijos a los que adoro cada día más.

			Nunca pensé que esto fuera a sucederme a mí, pero aquí estoy: divorciado, con tres hijos y con una mujer a mi lado, mucho más joven que yo. Soy el hombre más feliz del planeta.

			Si me hubieran dicho esto hace unos años, cuando crucé ese pasillo para entrar a verla, jamás lo hubiera creído.

			Hemos pasado por tantas cosas, como mi enfermedad, que por fin todo está bien. La he oído tantas noches llorar; la he visto tratar de sonreírme siempre sin ganas, cuidándome, dándome aliento para continuar. A su lado, todo ha sido más fácil. Por eso sé que ha llegado el momento de recompensarle todo eso. Hoy he preparado algo grande. Voy a llevarla a cenar y, como no he podido contratar a Marc Anthony por tema de agenda, me he vuelto cantante en mis ratos libres —por ella soy capaz de cualquier cosa— y voy a cantarle una canción que a los dos nos encanta: Flor pálida. Dice tanto de lo que hemos tenido y tenemos, que sé que le encantará. Merece la pena hacer el ridículo por una mujer como ella. Pero la sorpresa será doble, porque la canción viene con mensaje. Pienso pedirla que se case conmigo; ella no sabe que por fin estoy divorciado. Nunca me ha exigido nada, pero yo se lo debo; quiero hacerla feliz y quiero que sea mi mujer para siempre.
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    En primer lugar, quiero dar las gracias a mi familia por quitarles tiempo y por la paciencia que han tenido durante meses. Gracias por entenderlo y no dejar de apoyarme.
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    Podéis buscarme en las redes como Chris Razo. 


    Un beso.
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